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CANPITUI OD 


DESCRIPCION DEL MAL 
Venereo confirmado. 


Ho: hablado hasta aqui de las enferme- 
dades Venereas locales, que son las que provie- 
nen de un virus reciente, y que alteran parti- 
cularmente aquellas partes por donde se co- 
municó el virus, Estas enfermedades , aumen- 
tandose insensiblemente , vienen à ser las pri- 
meras seüales del mal Venereo en sus princi- 
pios. Siguese ahora el tratar del mal Venereo 
confirmado , el que no solo vicia una , O dos 

Jon. 1V, A par- 
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partes del cuerpo, O altera una , d dos funcio- 
nes de la economía natural , sino que altera ca- 
si todas las partes , y desordena todas las fun- 
ciones. 
Este mal es de tan grande extension , y 
- encierra en si tan copioso numero de simpto- 
mas diferentes , que mas parece un conjunto 
de todas las enfermedades , que una enferme- 
dad sola ; por lo que es casi imposible poder 
comprehender su esencia dentro de los termi- 
nos precisos de una definicion : y asi, me ha 
parecido mas conveniente hacer “una descrip- 
- cion exacta de él , explicando ,sus simptomas, 
su naturaleza, su genio, y su caraéter , con el 
orden , y conexion de los efectos que produée, 
Pero para proceder methodicamente , es ne- 
cesario distinguir los simptomas que alte las 
partes, delos que desordenan las funciones, ex- 
plicando unos, y otros en distintos arcpalos: 
segun pida la diferente naturaleza de la fun- 
cion , O parte interesada. 
n Las enfermedades Venereas de las par- 

tes pudendas , se aumentan , se renuevan , à 
de nuevo se manifiestan, 1. Si acaso existen em 
gunas, éstas se aumentan ; y adquieren mayor 
malignidad; de lo que se sigue , que en la lue 
. Venerea confirmada , si el enfermo padece Go- 
norrhea virulenta j ésta se hace mas acre, mas 
obstinada , y purga por mas tiempo 5 de lo que 
resultan muchas callosidades en las Prostatas, 


nar 
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vesiculas seminales”, y en la Urethra ; y absce- 
sos, ulceras , y fistulas en las mismas partes, 

2. Si antecedentemente padecieron estas 
partes algunas enfermedades , aunque haya 
mucho tiempo. quese curaron , se renuevan; por 
lo que en el mal Venereo confirmado suce- 
de muchas veces , que sin causa manifiesta so- 
brevienen ulceras cancrosas , berrugas , y con- 
dilomas en las partes pudendas, crestas, y hi- 
gos cerca del ano , incordios en las ingles , y 
en los testiculos tumores de diferentes espe- 
cies , que se llamanSpermatocele , Varicocele, 
Sarcocele, Pneumatocele , y Hidsicatis 

3.. Finalmente , se manifiestan de nuevo, 
quando estas partes de que hablamos , nunca 
las padecieron 5 todos los dias se ve en la lue 
Venerea confirmada , que las partes pudendas 
padecen enfermedades locales , que nunca ha- 
vian tenido,. 

De esta regla general debemos exceptuar 
la Gonorrhea virulenta , la que no puede ser 
producida por el mal Vetlarén , sin que haya 
precedido algun comercio impuro ; 0 à lo me- 
nos , yo soy de este sentir, y no tengo noti- 
cia de Autor alguno que diga lo contrario, 

- IL La piel en esta enfermedad padece de 
muchas maneras , 1.se cubre particularmen- 
te en el pecho , y entre las espaldillas, de unas 
manchas sin elevacion, planas, como las Ephe- 
fice de color de rosa , purpureas , amarillas, 
| A 2 | O 
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ó moradas ; unas veces separadas , pequeñas, 
redondas , y de figura de lentejas , y otras ma- 
yores , y mas extensas. 

2. Sellena tambien de sarna , sarpullido, 
y herpes de diversas especies , como son los 
secos , humedos , harinosos , pustulosos , milia- 
res , corrosivos, &c. 

3. Se abre en las palmas de las manos, y 
plantas de los pies , donde se forman grietas 
duras , callosas, que causan picazon , y desti- 
lan una serosidad ciara. De esto resulta , que 
levantandose la cuticula , y faltandola su union 
con la piel, se separa a pedazos , lo que oca- 
siona la Pelarela , o caida de la cuticula, 

4. Padece tambien la piel en esta enfer- 
medad , cubriendose de tuberculos , O pustulas 
duras, callosas , redondas , y de poca eleva- 
cion , por lo regular secas , y sin materia, aun 
que algunas vecesse observa en ellas alguna 


humedad ; escamosas , azufrosas , y amarilias, . 


las que son frequentes en las commisuras de 
los labios , en.las alas de la nariz, y particu- 
larmente al rededor de la frente , y sienes, y 
detrás delas orejas, donde colocadas con or- 


den casi como las cuentas de Rosario , repre- . 


sentan una Guirnalda , que comunmente Jla- 
man Gargantilla ; estiendese tambien poco à 
poco à toda la region del cabello, y à todas 
las partes del cuerpo, particularmente à aque- 


llas que están cubiertas de pelo, | 
Ne 
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$. No solamente sé caen los cabellos , de- 
jando calvos los lugares que se hallan jünto à 
las sienes , y detrás de la cabeza, y producien- 
do la enfermedad , que se llama Alopecia, si- 
no que tambien se cae el pelo de quasi todas 
las partes del cuerpo , como de las cejas , de 
la barba , y de las ingles , ocasionando lo que 
se llama Beliada: 

6. Finalmente, las uñas , que son partes 
pependientes de la piel, se ponen desiguales, 
y gruesas , arrugadas , y asperas , y en sus 
raíces se forman padrastros , panarizos , infla- 
maciones , y ulceras , que las hacen caer, y 
ocasionan lo que se llama uñero. 

TIL, El interior de la boca , de la nariz, 
y de las fauces, padece tambien. 1. La campa- 
nilla , las amigdalas , o agallas , y toda la bo- 
veda del paladar, se ponen doloridas , ardo- 
rosas , inflamadas, y ulceradas , lo que ocasio- 
na la caries de los huesos del paladar , consu- 
miendolos en breve tiempo. 

2. Sobrevienen tambien al paladar tuber- 
culos, y pustulas , que degeneran en ulceras 
redondas , malignas , phagedenicas, las que al- 
gunas veces corroen la bobeda huesosa del pa-- 
ladar , hasta el interior de las narices. 

3. En esta enfermedad está muy expuesta 
la membrana pituitaria , à polipos fungosos, 
ulcerados , callosos , y carcinomatosos, ó à un 
gran numero de pustulas , que ocasionan oce- 

A3 nas, 
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nas , O ulceras malignas ; por lo que sucede, 
que los huesos esponjosos de la nariz , llama- 
dos laminas inferiores , Ó cornetes , los dos 
huesos triangulares , y el Vomer , que los sos- 
tiene , llegando à corroerse por la caries , caen 
à pedazos , y dejan la nariz aplanada, 

4. Los organos que sirven à la formacion 
de la voz , padecen de tantos modos en esta 
enfermedad , que la voz se muda, se enron- 
quece , y aun se suele perder del todo. 

5. Las encias padecen aphthas , abscesos, 
y ulceras , que las corroen , de lo que resulta, 
que los dientes duelen , se mueven , Se carian, 
y se caen, | [7 A 

6. Finalmente , el aliento se corrompe, 
porque estando ulcerados ,.y corrompidos los 
conductos por donde pasa el ayre que se res- 
pira , como son las narices , las fauces , y la 
“boca , necesariamente ha de participar. de su 
infeccion. 5T gn 

IV. Los que padecen està enfermedad, 
experimentan frequentes , y crueles dolores, 
particularmente por la noche , luego que el 
cuerpo empieza à calentarse en la cama, Es- 
tcs dolores se diferencian por su naturaleza, 
grado , y situacion ; son tensivos , pungentes, 
pulsantes , o lancinantes, 1, Si se. fijan en las 
partes musculosas , y membranosas , son Ré- 
humaticos 5 sien los ligamentos, y tendones que 
rodean las articulaciones , son dolores de Gotas 
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y si à un mismo tiempo ocupan citiscllós 5 
articulaciones , son dolores de Gota , y Robi 
matismo. ! | 

2. Entre las diferentes especies de dolo- 
res Venereos, solamente tres tienen nom- 
bre determinado : el Sceatico, que acomete à 
las partes vecinas al hueso Ischion , y todo el 
exterior del muslo. El Lumbago,que ocupa 
los lomos , y musculos lumbares ; y el Osteo- 
copo , que causa en los huesos un dolor como 
si los rompieran , O pasaran con un taladro. 

3. Pero las partes donde se sienten los do- 
lores Venereos , unas veces se hallan dolori- 
das, y ardorosas , sin tumor, ni inflamacion; 
otras se hinchan , é inflaman , de modo , que 
si no se acude en tiempo , se sigue supuracion. 
Finalmente , estos dolores , unas veces son fi- 
jos, y permanentes , y otras vagos , y erran- 
tes. 

V. Tambien los huesos padecen de mu- 
- chos modos en esta enfermedad. 1. En su me- 
dio , que es la parte mas dura, y compacta, 
se levantan Exostosis mayores , O menores, 
unas veces un poco blandos , y medio pulpo- 
Sos , otras duros, y de verdadera naturaleza 
de huesos , que unas veces causan dolores crue- 
les, otras no tan grandes, y aun alguna vez 
no causan dolor alguno. 

2. Lasextremidades de aquellos huesos, 
que son esponjosos , y menos compaétos , for- 
(es A4 man 
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man Hiperostosis , esto es , se dilatan, e hin- 
chan en toda su extension , aunque con des- 
igualdad , segun es mas , O menos compacto 
su texido , lo que produce tumores , dolores, 
dificultad en el movimiento ; Ankilosis &c. 
en las articulaciones que forman las cabezas 
de estos huesos, 

3. “Los huesos se carian por la parte ex- 
terior , por la interior , y aun en toda su subs- 
tancia 5 por lo que sucede , que hallandose en” 
tonces fragiles , y medio corroidos , se rompen 
al menor esfuerzo, y à veces casi sin ninguno. 

4. Por la diseccion de los cadaveres se ha 
“venido à conocer, que inflamada alguna vez 
la medula de los huesos , y supurada , y ulce- 
rada, bavia ocasionado dolores atrocisimos de 
los huesos, y como si los rompiesen , y abs- 
cesos , exostosis , y caries en su cabidad quan- 
do estaban vivos. 

5» Tambien se ha observado , que quan- 
doel virus Venereo llega à penetrar. intima- 
mente los huesos , se reblandecen algunas ve- 
ces de tal modo , que se pueden doblar como 
si fueran de cera , comprimir, y reducir à me- 
nor volumen , y que en este estado se hallan 
dispuestos à padecer las mismas enfermedades, 
que. las partes blandas , como son el phlogosis, 
la inflamacion , el dolor, la supuracion , la ul- 
ceracion, la fistula , y la gangrena. 

VL  Quandola limpha llega à inficionar- 

se, 
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Se , comunica prontamente su vicio à los re- 
ceptaculos , y vasos que la contienen, y à aque- 
llas partes que nutre con mayor abundancia; 
por lo que 1. las glandulas limphaticas, 0 con- 
globadas se ponen gruesas , y callosas , y for- 
man en el cuello , debajo de las axillas , en las 
ingles, mesenterio, &c. diversos tumores duros, 
movibles , circunseriptos , y en todo parecidos 
à los tumores escrofulosos. 

2. Quando los vasos limphaticos se dila- 
tan , estienden, y engruesan con la limpha es- 
pesa que en ellos se estanca , forman en dife- 
rentes partes unos tumores gomosos, esto es, 
blandos, y encerrados en una bolsa , O kiste 
membranoso , los que segun la qualidad , co- 
lor, y espesura de la materia que contienen, 
se llaman Atheromas , Meliceries , O Steatomas. 

3. La limpha detenida y endurecida en- 
tre los filamentos de las Sárién mergbranosas, 
O tendinosas , à quien nutre , produce Nudos en 
los tendones, Ganglios en los nervios , y Topbos 
en los. ligamentos de las articulaciones, 

VIT. El mal Venereo ocasiona en los ojos 
diferentes enfermedades : 1. los parpados se 
ponen asperos , gruesos , y encendidos, pade- 
cen comezon , se ponen legañosos , ulcerados, 
eallosos, y .carcinomatosos , y se forman en 
ellos granos , berrugas , y tuberculos , cono- 
cidos con el nombre de Orzuelos, 


2. La conjuntiva está expuesta à ophthal- 
mias 
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mias obstinadas, edematosas , inflamatorias, y 
ulcerosas , acompañadas de una lacrimacion 
continua , acre , y salada. 

3. La cornease cubre de nubes , 5 se cor- 
roe con las pustulas, y ulceras , que al fin 
vienen.à parar en un Staphiloma. 

4. Los humores de los ojos se espesan , la 
espesura del humor vitreo ocasiona la Glauco- 
ma , la del cristalino causa la Catarata , y la 
del humor àqueo, produce los pelos aparen- 

tes , que parece andan volteando en el ayre. 
70$. Lacaruncula lacrimal , que está situa- 
da en el angulo mayor del ojo , creciendo de» 
masiado , ocasiona la enfermedad , que se llama 
Esilops , O uñas : quando el saco lacrimal lle- 
ga à ulcerarse , produce la fistula lacrimal ; y 
finalmente , el iris , la prunella , y la ubea, su- 
purandose , producen el mal llamado Hipopion, 
o absceso debajo de la cornea, 

VII. Tambien los oidos tienen sus enfer- 
medades particulares. r. Sientese en ellos. mu- 
chas veces sin causa manifiesta , silvido , titila= 
cion , zumbido , dificultad enoir, y aun sor- 
dera, i: 

2. Las partes internas de los oidos , como 
son el conduéto auditivo , la caja del tambor, 
el seno masthoideo , el laberinto , el caracol, y 
los canales semicirculares , padecen abscesos, 
se inflaman , y ulceran , ocasionando dolores 
crueles , € insufribles, 


Ca- 
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3. Carianse tambien los huesecillos del 
oido , el martillo , el yunque , el estrivo , el 
orvicular , y toda la boveda' huesosa del oido. 

4. Finalmente , del meato auditivo, o 
parte interior del oido. resudan como de una 
fistula y limpha , serosidad., materia , y sanies, 
que arrojan un hedor intolerable , y casi cada- 
'"Veroso. 

IX. Las funciones. párimentan pronta- 
mente la violencia de este mal , y la padecen 
de tres modos , ó disminuyendose , o abolien- 
dose , O depravandose : 1, eri las animales pro- 
duce este virus , pesadez de cabeza, cephalal- 
gia , o dolor de cabeza , ya sea interno , 0 ex- 
terno , diferentes males en la misma , que son 
conocidos con los nombres de clavo , huevo, 
jaqueca , vertigo simple , O tenebroso , lla- 
mado comunmente Scóromia , epilepsia idio- - 
pathica , O simpathica , convulsion , y'movi- 
-mientos convulsivos , temblor en los miem- 
bros , hemiplegia, paraplegia , paralisis parcial, 
hidrocephalo , vigilias continuas , &c. 

2. Las funciones vitales padecen ^ disp- 
nea, Oo dificultad de respirar”, asthma , orthop- 
nea , esputos sanguineos, tos seca , O humeda, 
vomica , phthitisis nacida , O de tuberculos; O 
de ulceras en el pulmon, temblor y palpita- 
cion del corazon, desmayos, sincope, asphi- 
xia , O privacion absoluta del pulso , secca 


dad , e intermision en él, &c.- 
: Las 
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3. Las funciones naturales padecen con 
la inapetencia indigestiones , afe&o hipocon- 
driaco , hipo , vomito frecuente , Diarrhea 
obstinada , viliosa , serosa, à estercorosa , lien- 
teria, y pasion celiaca , obstrucciones , O skir- 
rhos en el higado, bazo , y pancreas, hicte- 
ricia amarilla , y negra, hidropesía ascitis, 
hemorroides secas , 9 humedas , callosas , in- 
flamadas, supuradas , ulceradas , o. carcinoma- 
tosas. 

4. Las funciones universales tienen tam- 
bien susalteraciones , pues se observa , que el 
cuerpo padece extenuacion , atrophia , maras- 
mo , debilidad , y decaimiento de fuerzas , al- 
teracion en el color del rostro , poniendose és- 
fe unas veces palido , otras morado, à que se 
añade la fiebre intermitente , periodica, irre- 
gular , y errante ; o continua , lenta , hectica, 
colliquativa , y que degenera en marasmo, 

5»: Finalmente , las mugeres padecen al- 
gunas enfermedades , que son propias, y pe- 
culiares. à su sexo , como son el cancer en el 
pecho , la supresion , à abundancia de mens- 
truos , flores blancas , y pasion histerica ;yen 
el utero las sobrevienen inflamaciones , absce- 
805 , skirrhos , gangrena, uleeras, y cancer; 
están expuestas à frecuentes malos partos sy 
aun à quedarse estériles del todo, y aun quan- 
do paran con felicidad , los hijos nacen con 
una erisipela universal , extenuados , medio 


po- 
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podridos , y cubiertos de ulceras. 

Con todo eso , sería necedad el pensar que 
todos estos simptomas se puedan hallar juntos 
en un mismo sugeto ; es cierto que son comu- 
nes en general , à los que padecen el mal Ve- 
nereo , pero no todos convienen à un mismo 
enfermo en particular ; porque por grande que 
sea la actividad del virus , que penetró el cuer- 
po, es incapaz de producir tan diferentes simp« 
tomas; y aun quando en él se hallase esta ca- 
pacidad , no podria conseguirlo , por ser mu- 
chos de ellos de naturaleza contraria entre sí, 
El haverlos referido todos juntos , ha sido pa- 
ra dar una idea exacta de esta enfermedad, y 
de los simptomas que sobrevienen à los que la 
padecen , aunque en unos enfermos se mani- 
fiestan de un modo, y en otros de otro. 

Tampoco debe creerse , que todos estos 
simptomas sean proprios , y esenciales de solo 
el mal Venereo, antes al contrario, es evi- 
dente , que asi como no hay ninguno de estos 
simptomas , que convenga à todas las especies 
de mal Venereo , del mismo modo hay muy 
pocos que convengan à solo este mal. La ma- 
yor parte son comunes à otras muchas enfer- 
medades , y hay poquisimos , O casi ninguno, 
que sea tan proprio del mal Venereo, que 
pueda considerarse como verdadero signo Pa- 
thognomonico de él ; pero este punto le trata- 
rémos mas por menor quando hablemos de 
los Signos Diagnosticose Fi- 
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Finalmente, no se debe creer , que no ha» 
ya mas simptomas del mal Venereo ,que los 
dichos ;- hemos «referido los mas principales, y 
mas Es queniss , sin, intentar referirlos todos, 
porque para esto era necesario registrar , no 
solo todas las enfermedades , sino todas sus di- 
ferentes especies, y aun esto no bastaria , por- 
que la experiencia enseña , que este mal es un 
verdadero Protheo , que toma la forma de to- 
das las enfermedades, y aun de todas sus di- 
ferentes especies. 


CAPITULO II. 


DE LAS CAUSAS DEL MAL 
Venereo. confirmado. 


'STOS simptomas que acabamos de refe- 
rir, y que caracterizan el mal Venereo, 
jamás se producen en persona alguna , sin que 
haya precedido comercio impuro con otra per- 
sona inficionada del mismo mal , 0.2 lo menos 
sin: haver tenido con ella algun “contaéto muy 
intimo ; de donde se infiere , que estos simp- 
tomas.son producidos necesariamente por un 
virus vicioso , que pasa casi insensiblemente 
de la persona infeéta à la sana , comunicando- 
la, por este medio su contagio, 
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Debemos tambien inferir , que este virus 
comunicado del modo dicho, se esparce por 
.todo el cuerpo , pues de otro modo seria im- 
posible que inficionase tantas , y tan distintas 
partes , ni que desordenase tan diferentes fun= 
ciones, Esta extension la adquiere mezclan- 
dose con alguno de los humores de los que cir- 
culan , y riegan todas las partes del cuerpo, y 
circulando con él se introduce en todos los 
organos , y partes de la maquina. 

Bien sabido es, que no hay mas que dos 
hum ores , que son la sangre , y la limpha , los 
que por medio de una circulacion continua, 
riegan , y recorren todas las partes del cuer- 
po ; de lo que se infiere, que el virus Vene- 
reo debe necesariamente mezclarse con uno 
de ellos , 0 lo que es lo mismo para el caso, 
con ambos 5 porque aunque estos dos humores 
se separanen las extremidades capillares de las 
arterias, desde donde buelven al corazon por 
distintos vasos, esto es , la sangre por las ve- 
nas, y la limpha por los vasos limphaticos; 
con todo eso buelven de nuevo à confundir- 
se en la subclavia izquierda ; despues de lo 
qual , atenuandose , dividiendose, y mezclan» 
dose intimamente por la contraccion del cora- 
zon, y de las arterias , se comunican recipro- 
camente los vicios con que están inficionados; 

No examinamos aqui por qué conducto se 
comunica ala sangre , 0 à la limpha , el virus 
i: Ve- 
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Venereo , que se halla exparcido sobre alguna 
de las partes del cuerpo, ni de qué. modo se 
aumenta, y multiplica mas', 0 menos rapida-. 
mente despues de haver penetrado gota à go- 
ta hasta la sangre, ni tampoco en qué consis- 
ta esta fuerza , energía , O actividad con que 
despues de háverse aumentado ; altera los flui- 
dos , y corrompe los sólidos , porque estas ques- 
tiones ya quedan explicadas , y demonstradas 
en los Capitulos 1I. ILL, IV. del Libro 1I. en don- 
de se estableció: 

1. Que el virus entra en la sangre por 
dos caminos , 9 quando circulando ésta por to- 
do el cuerpo riega la parte: infeéta , cogiendo 
entonces algunas gotas del humor Venereo, O 
quando la limpha , que tambien circula , buel- 
ve desde la parte enferma à juntarse de nue- 
vo con la sangre , llevando tambien consigo 
muchas gotas del mismo virus. 

2. Queel virus introducido en la sangre 
se aumenta en ella mas, ó menos rapidamen- 
te , segun la alteracion que sucede en la diges- 
tion , y sanguificacion , lo que. ayuda mucho 
à pervertir el estado natural de la sangre. De 
este mismo modo se aumentan los demás vi- 
rus , como el Hidrophobico , el Scorbutico , el 
Pestilencial, el Sarnoso , &c. y todo genero 
de Levaduras:, como la del pan ,de la cerbe- 
za, &c. 

3. Y finalmente , se dijo ; que este um 

Ve- 
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Venereo es de una naturaleza accido-salada, 
corrosiva , y fija, por lo que es muy proprio 
para fijar , y coagular los liquidos sulfureos, 
con quien se mezcla , y para corroer , y ulce- 
rar los sólidos, que reciben sus funestas impre- 
siones , produciendo el gran numero de simp- 
tomas que hemos referido, 

Pero aunque la experiencia nos ha ense- 
fado, que todos los humores que se separan 
de la sangre inficionada, pueden participar por 
sí mismos de la infeccion , sin que haya nin- 
guno que pueda conservar siempre su pureza 
natural, con todo eso, es indubitable , que el 
virus Venereo se pega, y mezcla mas facilmen- 
mente, y con mas prontitud à unos humo- 
res que à otros , por cierta afinidad que con 
ellos tiene ; de lo que se sigue , que aquellas 
partes en donde residen estos humores , y las 
funciones, que ellas deben exercer , padecen 
mas sensible, y frecuentemente ; y asi es evi- 
dente , que aunque no haya accidente , ni mal 
alguno, que no pueda originarse del mal Ve- 
nereo , O juntarse con él, hay con todo eso 
algunos que le son mas esenciales, y pro- 
prios. 

Es cierto, generalmente hablando , que 
siendo como es el virus de naturaleza crasa, 
y viscosa , debe mezclarse mas facilmente con 
los fluidos, crasos, y viscosos , y por consi- 
guiente , que los humores de esta naturaleza, 

Tom. 1V, B co- 
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como mas analogos entre sí , deben ser los pri- 
meros que padezcan ; pero en esto hay mu- 
cha variedad , por razon del caracter particu- 
lar de muchos humores , el que no siendo bien 
conocido , ocasiona muchas dudas , por lo que 
esta regla general padece muchas excepcio- 
nes ; y asi me ha parecido conveniente formar 
una especie de tabla , en la que manifestaré es- 
tas afinidades particulares , arreglandome à 
las mas seguras observaciones , con lo que à 
primera vista se podrá conocer , quáles son los 
simptomas mas frecuentes, y comunes del mal 
Venereo , y servirá esta Doctrina para poder 
prognosticar con mas fundamento los males 
que amenazan , y los que no se deben temer 
tan facilmente. 

1. El semen prolifico , quese perfecciona 
en los testiculos de los hombres , y los demás 
humores seminales , que se forman en las pros- 
tatas , glandulas de Cowper, y lagunas de la 
Grethra en los hombres , y en las prostatas, 
glandulas de Cowper , y glandulas vagina- 
les en las mugeres , son entre todos los humo- 
res los que tienen mas afinidad con el virus 
Venereo, sin que esto deba causar admiracion; 
porque trayendo el virus su origen primitivo 
de un semen corrompido , es natural que con- 
serve su caracter original, y consiguientemen= 
te que se una à aquellos liquidos seminales, 
que le son quasi homogeneos ; y asi se observa, 

que 
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que por qualesquiera parte que el virus se haya 
comunicado , ya sea por los miembros de la 
generacion en el acto venereo , ya por los pe- 
chos mamando , ya por la boca besando , o ya 
por la cutis durmiendo con otra persona daña- 
da , siempre el semen , y humores seminales 
de los que padecen este mal,están corrompidos; 
de lo que resulta tambien ser tan frequentes 
las enfermedades locales de las partes puden- 
das en el mal Venereo confirmado, 

2. El segundo grado de afinidad, convie- 
ne a los dos humores viscosos , y aceytosos, 
que son proprios de la piel , esto es, al humor 
mucoso , encerrado en las celdillas del cuerpo 
reticular , que están entre la piel , y la epider- 
mis, y al humor sebaceo , cuya secrecion se 
hace en glandulas particulares 5 de aqui nace 
tarta multitud de enfermedades proprias de la 
piel , de la epidermis , de los pelos , de los ca- 
bellos , y delas ufias, tan frequentes en los 
que padecen este mal. 

3. El tercer grado de afinidad debe con- 
venir à tres humores , mucosos , y pituitosos, 
que se separan en las fauces , y nariz, El pri- 
mero es la mucosidad que producen las amig- 
dalas , y campanilla 5 el segundo , la que sale 
de las glandulas palatinas , encias , &c. y' el 
tercero , la que dan , O despiden las glandulas 
de la membrana pituitaria. De aqui vienen à 
los que padecen el mal Venereo, tantas , y tan 
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diversas enfermedades , à las fauces , paladar, 
encias, y nariz. 

4. Enelquarto grado de afinidad me pa- 
rece que deben ser puestos los humores untuo- 
sos , y mucilaginosos , que sirven para facili- 
tar el movimiento de las articulaciones , y de 
los musculos, Estos humores son : 1. la sino- 
via que dan las glandulas de las articulaciones, 
y que sirve para barnizar las cabezas de los 
huesos : 2. la limpha que filtran las glandulas 
de las membranas , que cubren los musculos, y 
tendones : 3. la limpha que destilan las glan- 
dulas del periostio , y que sirve de mantener 
agil, y flexible esta membrana : de aqui na- 
ce la gran diferencia de dolores Venereos , co- 
mo son los de Gota , Rehumatismo , O. unos, 
y otros juntos , Sceatica , dolores en los hue- 
sos , en los lomos , &c. | 

5. El quinto grado pertenece à la medula 
de los huesos, tanto a la que se halla en sus 
cabidades grandes , como à la que se contiene 
en las celdillas que están en sus extremidades, 
y à la que hay entre las laminas huesosas. De 
lo que provienen los exostosis , ankilosis , y 
caries de los huesos , como tambien las infla- 
maciones , supuraciones , y abscesos en su me- 
dula. 

6. Enel sexto grado debe ser puesta la 
limpha crasa, y algo viscosa , que es comun 
à todo el cuerpo , y que riega , y nutre todas 

sus 
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sus partes 5 inficionado este liquido por el vi- 
rus que le espesa , y pone acre, estiende , € 
hincha las glandulas conglobadas por donde 
pasa ; los vasos limphaticos por donde corre; y 
las partes tendinosas , y membranosas à quien 
nutre 5 originandose de esto escrofulas , O tu- 
mores semejantes à ellas , tumores gomosos, 
nudos , ganglios , y tophos. 

7. Hallanse en el septimo grado de afini- 
dad los humores de los ojos, y de las partes 
que dependen de ellos , como son el humor vis- 
coso , y legañeso , que sale de la extremidad 
de los parpados ; el sebaceo , que se separa de 
la caruncula lacrimal , en el angulo mayor del 
ojo ; el limphatico , y pituitoso que sale de to- 
da la superficie de la conjuntiva , y de la cor- 
nea, por una infinidad de agugeritos muy pe- 
queños ; el humor lacrimal que viene de la 
glandula lacrimal , situada sobre el globo del 
ojo ; y los humores limphaticos , de que se for- 
man el vitreo , el cristalino , y el aqueo. Los 
diferentes grados de infeccion , espesura , y 
acrimonia en estos humores , producen los or- 
zuelos , las inflamaciones , las legañas , la des- 
igualdad , y excrescencia en los parpados , la 
ufia de la caruncula lacrimal , la epiphora , la 
ophtalmia , las nubes , pustulas, ampollas , ul- 
ceras en la cornea , la fistula lacrimal , absce- 
sos , y hipopion , O pus debajo de la cornea, 
la catarata , gota serena , Gc. males que cau- 

B 3 san 
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san la diminucion , O perdida total de la vista, 
8. Enel ultimo grado de afinidad se co- 
loca el Cerumen , O cera de los oidos, y la vilis, 
Estos dos humores experimentan tambien el 
efecto del virus Venéreo , aunque no tan pron- 
tamente como los demás , lo que sin duda pro- 
cede de que su acrimonia alkalina embota por 
mas tiempo el accido del virus ; pero si el Ce- 
yumen de los oidos llega à inficionarse , y à 
espesarse mas de lo regular , produce phlogo- 
sis , inflamacion , y dolor en el conducto del 
oido; y adquiriendo una acrimonia viciosa, 
corroe la parte , y ocasiona empeynes , grietas, 
y exulceraciones, Del mismo modo la vilis , vi- 
ciada , y espesada , se estanca en sus conductos, 
y produce obstrucciones , infartos , skirrhos en 
el higado , de que proceden ulceras , hidrope- 
sia , y almorranas , y si adquiere mayor acri- 
monia , punza los intestinos , y ocasiona diar- 
rheas , disenterias , y flujos hepaticos. 

No me parece necesario hablar de otros hu- 
mores, como son la saliva, el licor estomacal , € 
intestinial, el suco pancreatico , el humor bron- 
chial, y el de la trache-arteria , las lagrimas, el. 
sudor , la orina , &c. porque siendo estos hu- 
mores mas tenues, y serosos que los otros de 
que hemos hablado , no están tan expuestos à 
ser inficionados del virus Venereo , y ellos en- 
tre sí se diferencian muy poco. | | 

Advierto , que aunque he procurado for- 

mar 
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mar esta tabla de afinidades con exactitud , con 
todo eso, no debe tenerse por regla infalible, 
á quien necesariamente hayan de seguir los 
simptomas Venereos, En punto de Phisica , y 
particularmente de Medicina , es imposible es- 
tablecer una regla infalible ; porque todo lo 
que depende de muchas , y varias condiciones, 
es necesario que esté expuesto á variacion, y 
mudanza, y en ninguna materia se ve este prin- 
cipio con tanta claridad , como en la que tra- 
tamos ; porque aunque la naturaleza , quando 
obra libremente, y con igualdad, parece que 
visiblemente se conforma con la regla estable- 
cida 5 con todo eso , la experiencia enseña , que 
muchas veces suceden cosas que turban , e in» 
vierten este orden de muchos modos. 

En efeéto , 1. si sucede que en alguna par- 
te del cuerpo haya una debilidad natural, o 
accidental, o algun vicio de conformacion , bas- 
ta esto para que aquella parte padezca mas 
prontamente que las otras , porque hallando- 
se en ella mas oprimida la circulacion , se de- 
tendrán alli los humores viciados , y no podrá 
sacudirlos como debe , por hallarse debilitado 
su resorte; y por eso, si los ojos, pulmones, 
. utero, &c. han padecido algunas enfermedades 
anteriores , experimentan la impresion del mal 
Venereo mas pronto , y con mas fuerza de lo 
que debia esperarse, siguiendo nuestra tabla 
de afinidades. 
B 4 Su- 
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2. Sucede tambien , que si un humor muy 
acre, muy abundante , y propio para circular, 
va antes de tiempo impetuosamente a alguna 
de las partes à que está destinado, llevará con- 
sigo el virus Venereo , le depositará en mayor 
cantidad en esta parte , y causará en ella estra- 
gos , que por entonces no debian esperarse; 
por eso una Diarrhea conticua, un violento ro- 
madizo , las flores blancas en las mugeres , &c. 
producen en los intestinos , nariz , fiuces , ute- 
ro, &c, de los que padecen mal Venereo, simp- 
tomas que no debian esperarse tan pronta- 
mente, 

3. Siun humor padece la infeccion de otro 
virus, y à éste se junta el Venereo , adquirirá 
mayor fuerza , y unidos asi los dos virus , da- 
fiarán con mas violencia, y prontitud la parte 
que recibe el humor, 

Por eso el virus escrofuloso que se junta à 
la limpha, y el scorbutico , que se mezcla con 
la saliva , aumentan la actividad del Venereo, 
quando éste se les une, y hacen que produz- 
ca prontamente tumores escrofulosos en las 
glandulas conglobadas , y ulceras en las encias. 

4. Quando usando de los remedios topicos, 
se procura cuidar de la conservacion de algu- 
na parte, y de los humores , que la son pro- 
prios ; entonces esta paite, que sin esta diligen- 
cia seria prontamente atacada del virus, O no 
le padecerá , O si le padece , será mucho mas 

tar- 
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tarde , y fuera del orden que la correspondia, 
siguiendo el de nuestra tabla de afinidades; por 
eso las ligeras unturas Mercuriales en las par- 
tes pudendas , las preservan , O por lo menos, 
retardan por mucho tiempo las enfermedades 
Venereas , qué las son proprias, quando sin es- 
ta precaución , debieran ser las primeras que 
padeciesen , siguiendo el orden establecido. 

5. Finalmente , si sucede que algun acci- 
dente extraño cause “algun deposito de humores 
en alguna parte del cuerpo , entonces el virus 
Venereo se detendrá mas facilmente en aque- 
lla parte con el humor que en ella se estanca, 
y por consequencia la inficionará mas presto; y 
asi se observa muchas veces , que a los que 
padecen el mal Venereo , les sobreviene de 
repente un exostosis por una contusion en el 
hueso ; ankilosis, O dolores de gota , por una 
torcidura ; paralisis à los miembros que se 
exponen al frio ; empeynes en la piel, con mo- 
tivo de qualquiera leve rascadura , &c. 

Sin duda que havrá otras muchas excep- 
ciones , à irregularidades de este genero ; yo he 
procurado manifestar sinceramente las que he 
observado, si alguno supiese mas, estimaré que 
me las comunique. No obstante , qualquiera 
facultativo se podrá servir con toda seguridad 
de las referidas, hasta que la experiencia , que 
es quien decido: en puntos de Medicina , nos 
manifieste otras mas ciertas, 
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Con todo eso , debemos confesar , que ese 
tas excepciones no destruyen la regla general, 
antes al contrario, la confirman ; y manifies= - 
tan , que la naturaleza, à no ser forzada, siem- 
pre la sigue, por lo que aunque nuestra tabla 
de afinidades no sea infalible , merece con to- 
do eso la atencion del Medico hábil , pues go- 
vernandose por ella, podrá prognosticar en el 
principio del mal Venereo los simptomas que 
deben sobrevenir , y precaverlos felizmente; 
por eso me he propuesto seguir esta regla en la 
explicacion de este mal, y distincion de sus 
simptomas , por estar fundada en observaciones 
seguras , dejando otras que hay puramente ar- 
bitrarias, y destituidas de fundamento. 


CA- 
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MIER 
CAPITULO IL 


DE LOS SIMPTOMAS DEL MAL 
Venereo confirmado. 


Bal. 


Enfermedades de las partes pudendas. 


N las partes pudendas debemos distinguir 
quatro humores distintos , capaces de ser 
inficionados por el virus Venereo , y que en 
siendolo , pueden producir enfermedades loca- 
les en estas partes, 1. El semen fecundo de los 
testiculos en los hombres: 2. el semen infecun- 
do en ambos sexos , como es el de las prosta- 
tas, el delas glandulas de Cowper , y de la 
urethra en los hombres 5; el de las prostatas, 
glandulas de Cowper , y de la vagina en las 
mugeres: 3. el humor sebaceo de las glandu- 
las cutaneas , que ocupan la glande , y parte 
interior del prepucio en los hombres , la vul- 
va en las mugeres , y en ambos sexos la cire 
cunferencia del ano: 4. el humor mucoso que 
se halla entre la piel , y la epidermis de la 
glande, del prepucio, y de la vulva , como 


tambien en las demás partes del cuerpo. 
Si 
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.. Si sucede I. que à un mal Venereo antiguo 
se le junte una Gonorrhea nueva , entonces el 
semen , tanto el que desde los testiculal pasa 
à las vesiculas seminales, como el que se se- 
para en las prostatas , y zlandulas de Cowper, 
recibirá de este virus accesorio, una nueva cor- 
rupcion, independente de la que antes le comu- 
nicaba la sangre inficionada ; por lo que la 
Gonorrhea mantenida con este continuo fo- 
mento , será mas maligna , y obstinada ; pur- 
gará mas largo tiempo; y se renovará mas a 
menudo. 

II. Del mismo modo la limpha que riega 
los receptaculos seminales, si padece por mu- 
cho tiempo la infeccion que la comunica el se- 
men viciado , se espesará mas , y formará ca- 
lMosidades , qe cada dia se harán mas gruesas, 
y duras ,que vendrán finalmente à parar en 
abscesos , ulceras , O fistulas , como se dijo en 
el Cap. IV. $. IT. del £zb, III. 

III. Por la misma razon, si à una perso- 
na que ya padecia el mal Venereo , despues de 
un nuevo comercio impuro , la sobrevienen 
ulceras , incordios , puerros , o berrugas en las 
partes pudendas , O excrescencias en el ano; 
entonces el . virus que la suministra continua- 
mente la sangre, hará que estos males sean mas 
peligrosos de lo que serian , si solo dimanasen 
del nuevo virus, y por eso las ulceras tendrán 
un pus masacre, y serán mas corrosivas 7 y 

os 
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los incordios, puerros , &c. endurecidos , Ó 
mantenidos por una limpha mas espesa , serán 
mas rebeldes , y vendrán à parar regularmen- 

te en callosidades mas duras , y considerables. 
IV. Por mucho cuidado que tengan los 
que padecen el mal Venereo confirmado de 
no exponerse à adquirir un nuevo virus , à lo 
menos es preciso que sus humores seminales 
experimenten la infeccion , que el fermento 
Venereo de la sangre les ha estado comuni- 

cando. 

Por eso la limpha que riega los receptacu- 
los de los diferentes generos de semen , los tes- 
tes , las vesiculas seminales , las prostatas, y 
glandulas de Cowper, y que en su circulacion 
se carga de la parte mas fina del semen , debe 
participar de la infeccion , espesarse demasia- 
do , y detenerse en las glandulas de las ingles 
à donde va à parar , y producir necesariamen- 
te en ellas los incordios de que hemos hablado 
en el Li. III. Cup. V. | 

V. Sillega a suceder que el semen de los 
testiculos adquiera una grande espesura por 
el virus comunicado , entonces no podrá , ni 
recorrer los giros, y circunvoluciones de los 
vasos spermaticos que se hallan en los testicu- 
los , ni desde éstos subir à las vesiculas semi- 
nales , lo que ocasionara diferentes especies de 
toribus en ellos : si el semen que se junta , y 
detiene en los vasos spermaticos , los estiende, 
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y dilata , producirá el Spermatocele : si la san= 
gre detenida en las ramiticaciones de las venas, 
las hincha , ocasionará el Varicocele : si la lim- 
pha , por estar mucho tiempo detenida , Oca- 
siona excrescencias en alguna parte de la subs- 
tancia de los testiculos, se formará un Sarcoce- 
le , y finalmente, si la detencion de la sangre, 
o de la limpha hace separar la serosidad , O 
el ayre, de modo que se esparza en la tutiica 
vaginal, producirá un Hidrocele , 0 un Pneu- 
matocele, 

VI. Si elsemen virulento , que sale de 
una persona que padece el mal Venereo, ya sea 
en una polucion ncéturna , ya en el acto con 
otra persona, aunque ésta esté sana , O ya por 
modo de fluxion despues de orinar , si este se- 
men , buelvo à decir, se detiene sobre la glan- 
de, y en el prepucio en los hombres , O en la 
vulva en las mugeres, y se pega en estas par- 
tes , dando lugar à que lo mas sutil de este hu- 
mor, despues de haver penetrado el epider- 
mis, tenga tiempo de inficionar el humor mu- 
coso que está debajo, sucederá que este hu- 
mor dañado en esta conformidad endurecerá 
prontamente las bases pulposas de los mame- 
lones de la piel, à quien humedece 5 por Jo que 
hinchandose éstos i:sensiblemente por la deten- 
cion de la limpha espesa , formarán puerros, 
berrugas, y condilomas, como se dijo arriba, 
Lib. 111. Cap. IX. 

Si 
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^NII. Si el semen es acre , y algunas de sus 
, partes penetran hasta algunas de las glandulas 

sebaceas muy abiertas, de las que se hallan en el 
prepucio, en la glande , 0 en la vulva; entonces 
el humor contenido en estas glandulas,adquirirá 
una espesura viciosa, y una qualidad virulenta, 
y consiguientemente,por una parte hinchará es- 
tas glandulas , y causará unos tumores peque- 
ños , y por otra las corroerá , y ocasionará ul- 
ceras, como se explicó arriba, Lib. III. Cap.V IT. 
VIII, Hasta ahora no se ha observado que 
la sangre, por muy inficionada que esté, tenga 
fuerza suficiente para comunicar al semen tan- 
ta virulencia , que sea capaz de ponerle en es- 
tado de inflamar , O ulcerar los receptaculos se- 
minales , y producir por estesolo medio la Go« - 
norrhea virulenta , à menos que no haya pre- 
cedido la adquisicion de un nuevo virus, Es 
verdad que puede suceder , el que una Gonor- 
rhea antigua, y mal curada que ya havia ce- 
sado de purgar , se renueve por solo el vicio 
que la sangre , y la limpba tenian contraido 
antecedentemente , pero bien se ve que és mas 
facil renovar una Gonorrhea, que producirla. 
IX. - Quando las materias excrementicias, 
que salen del cuerpo estan cubiertas de una 
mucosidad virulenta , procedida de los intes- 
tinos , espesarán sin duda el humor sebaceo de 
las lagunas del ano , que de su naturaleza es 
bastante espeso , y viscoso ; y entonces juntan- 


do- 
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dose en mucha cantidad en sus receptaculos, 
los dilatará poco à poco , y ocasionará en el 
ano diversos tumores , que son muy parecidos 
3 las fresas, moras, y higos , como se explicó 
én el dub. IIl Cap; X. | 

X. Si la mucosidad, à humor que sale 
del ano ,b que se expele con las materias di- 
chas , es muy acre , corroerá sus pliegues . y 
causará grietas , como se dijo en el Lib, III. 
Cap. X. 

XL. Los puerros , berrugas , y. ulceras de 
las partes pudendas , como tambien las fresas, 
hijos , O grietas del ano , pueden proceder de 
sola la afinidad que se halla entre el virus Ve- 
nereo , y el humor sebaceo , y mucoso de las 
partes pudendas, y del ano, por lo que estos 
humores , recibiendo su primer daño de la san- 
gre inficionada , producen los accidentes refe» 
ridos , sin que se les junte otra causa. 


$. IL 


De las enfermedades de la piel. 


AY en la piel dos humores en quienes se 

halla gran disposicion para unirse con 

el virus Venereo, El primero es el humor /Ma- 
coso , que está encerrado en las celdillas espon= 
josas del cuerpo reticular , situado inmediata 
mente debajo de la epidermis , O cuticula 3 y 
el 
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el segundo el Sebaceo ; que filtran las glandu- 
las , O lagunas de la piel. No hablo de los otros 
dos humores , que tambien manan de la piel, 
que son el sudor, y la insensible transpiraeion, 
porque son demasiado tenues , sutiles, y aqueos 
para poderse unir intimamente con el virus, 
que de su naturaleza es craso , y viscoso, 

- 1, Si sucede pues, que el virus inficiona al 
humor Mucoso , éste se pondrá mas acre , pun- 
zará la superficie de la piel, y causará una coil» 
tinua comezon , y sarpullido 3 corroerá tam- 
bien las fibras delicadas , que unen la epider- 
mis a la piel , y despues de haverla desunido, 
la levantará , y producirá ampollas miliares, 
llenas de una serosidad salada , las que abrien- 
dose degenerarán en otras tantas ulcerás pe- 
queñas , y al fin en sarna, 

Si el mal continúa aumentandose , se ulce- 
farà mas la piel, y corroyendose , y desecan- 
dose la epidermis , cae por sí misma , nacien- 
do de aqui un herpe seco , farinaceo , vesicu- 
lar, miliar ; y corrosivo. 

II, Como en ninguna patte del cuetpo se 
halla la epidermis mas dura , y gruesa , que 
en las plantas de los pies ; y palmas de las ma- 
nos , el humor mucoso que está debajo , tiene 
mas dificultad en salir por los poros de la epi- 
dermis, por lo que deteniendose alli mucho 
tiempo, y juntandose en mucha cantidad , ex- 
cita mas calor, y comezon ; de lo que se sigue, 
Jom. IF. € que 
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que resecandose la epidermis, se abre, y di“: 
vide , causando grietas duras, y callosas, acom” 

pafiadas de comezon , de las que resuda algu- 
ma serosidad. 

“Sucede tambien algunas veces , que minan- 
do el humor cierto espacio de lugar por de- 
bajo de la epidermis , la separa de la piel, y la. 
hace caer , como si fuera una camisa de cule- 
bra. 
"^ HI. Siel virus Venereo , que inficiona al 
humor Mucoso , no es tan acre , ni aétivo, sim 
dañar à Ja epidermis , corroe ligeramente al- 
gunas partes de la superficie de la piel , por 
cuyos vasos entre abiertos se escapan algunas 
| gotitas de sangre , que alteran la transparen- 
cia natural del humor mucoso , de lo que re- 
sulta en ella unas manchas anchas , semejan- 
tes à las ephelides ; con esta diferencia , que si 
el vicio del humor mucoso no ocupa mas que 
algunas partes separadas , se distinguen entre 
8i, pero si ocupa muchas partes contiguas, en- 
tonces se estiende mas; su color es morado, 
purpureo , de rosa , amarillo, &c. segun la ma” 
yor , o menor cantidad de la sangre que las 
ocasiona , d segun que el color de ésta es ne- 
gro , encarnado , rosado , amarilio &c. 

1V. Es constante , que todos los pelos, y 
cabellos del cuerpo están plantados en una 
especie de vulvas , o cebollas cartilaginosas, 

gedondas , o ovaladas , y situadas en el grueso, 
» nor. de 
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de la piel ; tambien es cierto , que todos ellos 
se componen de fibras, O raíces muy pequeñi- 
tás , tiernas , , mucilaginosas , y contenidas en 
el fanta de lá vulva, y que el crecer , y au- 
mentarse , leS viene del aumento ínseüsible, 
que una limpha crasa, y mucosa dá á sus raí« 
ces, — 

Siguese de esto , que la caída de los pelos, 
y cabellos puede provenir de tres causas ; la 
primera es la acrimonia de la limpha , que los 
nutre , contraída por mezclarse con el virus, 
que la dispone para destruir sus fibras mas pe- 
queñas , sin tocar à sus primeras raices : La se- 
gunda , quando esta misma limpha se hace mas 
acre, y virulenta , que entonces corroe , y des- 
truye hasta las primeras raices 5 y la tercera, 
las llaguitas de la piel , que consumen, y cor- 
roen enteramente las mismas glandulas, ó vul- 
vas ovales en que nacen, Por qualquiera de es- 
tas tres causas se caen los pelos , y cabellos de 
las cejas , megillas , barba, y demás partes del 
cuerpo, y la cabeza se pone mas , ó menos cal- 
va. Sieste accidente proviene de la primera 
causa ,la naturaleza, O el arte pueden facil- 
mente remediarle; pero si se origina de algu- 
na de las dos ultimas , no tiene remedio. 
V. Tambien es cierto que las uñas , que 
sirven de adorno , y fortaleza à las extremida- 
des de los dedos , se forman de las papilas ner- 
viosas, y tonat óLds de la piel , unidas estre- 
Ca cha- 


26  TRAT. DE LAS ENFERMEDADES 


/ 


chamente entre:sí, las que en su origen sof& - : 


blandas , pulposas , y rodeadas del cuerpo reti 
cular de la piel, hasta que llegan à cierto gra 
do de consistencia : que despuesgue le han ad» 
quirido , crecen , y se aumentatra beneficio de - 
una limpha algo viscosa , que nutre sus raices. 
Por lo que sucede , que si esta limpha se espe 
sa demasiado , o se pone muy acre por el vi- 
rus que se la mezcla, desordera , corroe , hin-. 
cha , y ulcera las fibras blandas , y pulposas de 
las raices de las uñas , poniendolas gruesas , y 
desiguales , y ocasionando padrastros , inflama» 
ciones , panarizos, y ulceras en sus raices , y 
al fin corroyendo éstas , las hará caer. 

VI. Siel humor Sebaceo, que resuda de los 
vasos, o lagunas de la piel , y que sirve para 
humedecer , y suavizar el epidermis llega à 
inficionarse del virus Venereo , 1. se espesará, 
y deteniendose mucho tiempo en los recepta- 
culos que le contienen , los dilatará , y produ- 
cirá pustulas cutaneas, pequeñas , separadas, 
duras, redondas, y de poca elevacion: 2. Se 
hará mas acre , y corroyendo poco à poco las 
puntas de sus receptaculos, ya dilatados , y 
tuberculosos , producirá unas uleeras pequeñas, 
cutaneas , duras, callosas , y redondas , por lo 
regular secas , y sin pus, ( aunque algunas ve- 
ces se observa en ellas alguna humedad ) esca- 
mosas , amarillas , &c, que son muy frecuen- 


tes en las comisuras de los labios , en las alas 
de 


] 
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s de la nariz , en todas las partes que. abundan 


/&e pelos, y: Abalos , porque en estos parages 
se hallan en mayor numero las gd: y 0 
lagunas sebaceas, 


6. ur 


De las enfermedades de la boca, y nariz. 


Eparanse en la boca dos humores muy pro- 
porcionados à unirse con el virus de que 
hablamos. El primero , es el humor viscoso, 
que se separa de las celdillas de las amigdalas, 
de las glandulas de la-campanilla , y de todo 
el fondo de las fauces: El segundo , el humor 
sebaceo , y untoso que sale de las glandulas, o 
lagunas de las encias , y paladar , que cubre 
regularmente la lengua , y dientes , quando no 
se tiene cuidado de limpiarlos ; tambien pue- 
den contarse aqui los mocos , que fluyendo de 
las glandulas de la membrana pituitaria , sir= 
ven para humedecer la ¿a interior de las 
narices. 
I, Y asi, si el virus halo inficiona la 
mucosidad de las fauces, ésta se espesará , se 
detendrá en las celdillas , y glandulas que la 


contienen , las dilatará , y comprimirá las ve- 
nas vecinas , lo que causará en las amigdalas, 


campanilla , y fauces , hinchazon, dolor, pas 
£osis ; inflamacion , y dificultad en tragar; 
C3 5 
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si esta mucosidad adquiere mas. acrimonia, 
corroerá, y destruirá estas mismas partes , pro-- 
duciendo en ellas ulceras redondas , malignas, 
rebeldes , obstinadas , corrosivas , que ocasio- 
narán muy pronto una caries en los huesos ve- 
cinos , que consumira los huesos Palatinos que 
son muy delicados, y abrira comunicacion 
entre el paladar a Y la nariz, | T 

II. Del mismo modo debemos discurrir del 

humor sebaceo , que se separa en las glandu- 
Jas del paladar ; porque si este humor se da- 
ña, se espesará , y detendrá en sus receptacu- 
los. , y dilatandolos , ocasionará en la boveda 
del paladar tuberenlos duros , separados , re-. 
dondos , y de poca elevacion , unas veces in- 
famados , y otras sin ina agine ; pero si lle- 
ga à adquirir mayor acrimonia ,» corroera la 
punta de estos tuberculos, y causará ulceras re- 
dondas , malignas , y ribéldes , que cariarán la 
boveda huesosa del paladar , abriendose comus 
nicacion con la nariz, 

III, Este mismo discurso conviene al hu- 
mor sebaceo de las encias , el que espesandose 
por el virus , y hinchando las glandulas que 
le contienen , ocasionará tuberculos ; y si ad- 
quiere mayor acrimonia , corroerá sus pro- 
prios receptaculos , despues de haverlos endu= 
recido , naciendo de aqui aphtas , O ulceras en 
las encias , supuraciones ulcerosas en sus ex- 
tremidades , abscesos entre las encias , y rai: 

ces 
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ees de los dientes ; y finalmente, luego que el 
pus haya penetrado hasta la membrana , que 
los cubre en el albeolo , y les sirve de perios- 
tio , ocasionará en ellos dolor, los moverá, ca- 
riará , y al fin los hará caer, 

IV. Siel virus Venereo espesa los mocos, 
éstos se detendrán en las glandulas que los se- 
paran, las hinehará, y producirá excrescen- 
cias poliposas , callosas , fungosas , ulcerosas, 
y carcinomatosas , segun las diferentes quali- 
dades de 1a limpha que las nutre 5 y si los mo- 
cos adquieren mayor acrimonia , corroerán es- 
tas glandulas , y causarán ulceras, pustulas, 
Ocenas , O ulceraciones malignas, y aun caries 
en los huesos esponjosos de las narices , en los 
dos triangulares de la nariz, y en el vomer 
que los sostiene , haciendo que cayga la bove- 
da de la natiz, y aplanandola de modo que los 
que antes la tenian aguileña , se les queda cha- 
ta de repente, 

V. Corroida ya la campanilla , consumi- 
dos por la caries los huesos palatinos , los es- 
ponjosos de las narices , el vomer , y aplasta- 
da la boveda de la nariz, se sigue necesaria 
mente , que el ayre que sale en la espiracion, 
como halla mas dilatados los espacios , padece 
nuevas modificaciones, que hacen variar el 
tono de la voz , de que procede el gangeo , la 
ronquera ,la extincion de la voz, &c, Estas 
mutaciones pueden tambien provenir . de la 

C4 hin- 
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hinchazon , dureza , aspereza, corrosion , y 
ulceracion , asi de la trache-artería , como de 
la glotis, 

VI. El ayre que. sale de los plns en 
la espiracion , pasando por las fauces , boca, y 
narices , es | preciso que reciba de estas partes, 
quando están ulceradas , cantidad de corpus- 
culos purulentos , y que contrayga un hedor 
muy fetido ; y asi sucede , que quando la .bo- 
ca , O narices de los que padecen el mal Ver 
Dco están u]ceradas , les corrompe el aliento, 


$. IV, 
De los dolores Venereos, 


L virus Venereo que se introduce en. el 

| cuerpo , puede mezclarse facilmente con 
tres generos de humores que tiene destinados 
la naturaleza , para facilitar el movimiento de 
los miembros, El primero , es la mucosidad de 
los musculós , que sirve de humedecer su su- 
perficie exterior , y ponerla resbaladiza, El se» 
gundo, la mucosidad de las articulaciones , lla= 
mada por otro nombre , Sinovia , que sirve de 
suavizar la frotacion o los hipsdd E! tercero, 
la mucosidad del periostio, que cubre la. cara 
externa de esta membrana, y facilita à los mus» 
culos que la cubren , mayor libertad para mo» 
verse 5 de la mezcla de qualquiera de estos hu» 
moa- 
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mores con el virus Venereo , se siguen los do- 
lores Venereos, que tanto atormentan a los 
enfermos, 

L Si el virus inficiona la mucosidad de los | 
musculos , y ésta se detiene en sus vasos ,cau= 
sará en ellos ganglios , O tumores pequeños Y 
duros , los que impidiendo , o retardando el 
curso de la sangre , producirán un dolor rehu- 
matico, tensivo y pulsativo , con. tumor ma- 
nifiesto , e inflamatorio, Si esta mucosidad ad- 
quiere mayor acrimonia en su separacion re- 
gular, con su irritacion , y punzadas , ocasio- 
nará un dolor rehumatico , acre, pungitivo con 
calor , pero sin inflamacion, Estos dolores ocu» 
pan tales , O tales partes, en mayor , A menor 
numero , son fijos, O errantes , y | moléltan 
mas, Q niano partes de] cuerpo , segun el 
musculo , Oo musculos en que padece la limpha 
muscular , O segun que su vicio es vago , o fi- 
jo. Estos varios accidentes dependen de la con- 
formacion , y naturaleza de las partes; del 
concurso de los accidentes exteriores; y: del 
caracter del virus, El dolor Sceatico , y el Lum- 
$ago, que atacan tambien los musculos , de= 
ben contarse entre los dolores rehumaticos, co* 
mo especies de un mismo genero, 

II, Igualmente, si la sinovja espesada, y 
viciada se detiene en las glandulas mucilagi- 
nosas , donde se separa , las hincha , las iofla- 
mà, y detiene el curso. de la sangre y sentirá 

el 
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el enfermo dolores de gota tensivos, pulsati2 
wos , con calor , rubicundez , o inflamacion en 
las articulaciones. Y al contrario, si la sinovia 
contínüa circulando libremente por las articu- 
laciones , siendo muy acre , € irritando los li- 
gamentos , entonces el dolor de gota será acre, 
pungitivo , acompañado de calor , pero por lo 
regular no tendrá tumor , ni inflamacion, 

YII, Si este vicio se estiende igualmente A 
la limpha muscular, y a la de las articulacio- 
nes , padecerá el enfermo à un mismo tiempo 
dolores rehumaticos , y de gota , los que serán 
tensivos , y pulsativos , O acres , y pungitivos, 
inflamatorios, O no inflamatorios , segun Ja na- 
turaleza del vicio particular de estos humores, 

IV, En quanto a los dolores en que pare- 
ce que se rompen los huesos , debemos decir, 
que provienen de tres causas: la primera , es 
la hinchazon, O inflamacion de] periostio, efec 
tos de la detencion de la limpha que en él se 
separa , y detiene quando el virus la espesa; 
Jo que excita un dolor cruel , tensivo , o pul- 
sativo, con calor extraordinario : la segunda 
es la erosion que padece el períostio , quando 
la limpha , que en él se separa , aunque con- 
tinúa resudando con regularidad , adquiere ma- 
yor acrimonia, y corroe e] períostio , y en- 
tonces causa un dolor acre , y pungitivo , aun= 
que el calor no es tan grande como en el an- 
tecedente ; la tercera es el exostosis que se for- 

ma 
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ma sobre el hueso , y que separa con violen. 
cia el periostio que le cubre , como se dirá des= 
pues , causando un dolor como si le ¿aladrasen, 


plug. co 
De las enfermedades de los huesos. 


TL jugo medular, proprio de los huesos, 

se separa en unas vegiguillas de extraor- 
dinaria delicadeza, y queda en ellas encerra- 
do despues de la secrecion, Estas vegiguillas 
ocupan en los huesos tres diferentes parages, 
y tienen tres figuras distintas, En las cabida- 
des mayores de los huesos, se juntan en-mano- 
jos grandes , y de figura cilindrica , y están cu- 
biertas de una membrana comun ; en sus ca-, 
bezas están distribuidas en pequeños pelotones, 
que ocupan las celdillas huesosas de estas ex- 
tremidades ; y finalmente, en su substancia mas 
compacta , se halla dividida en copos peque- 
fios, que ocupan los intersticios estrechos , y 
numerosos de las laminas huesosas, Este jugo 
medular es de su naturaleza aceytoso , y un- 
tuoso ; sirve para reblandecer los huesos, y 
librarlos de una secura, que los expondria à 
quebrarse facilmente 5 y tiene afinidad con el 
virus Venereo , que le inficiona mas , O menos 
prontamente , segun que los receptaculos , que 
le contienen , se hallan mas, o. menos expues- 
' tos 
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tos à las impresiones del frio exterior , y pof 
eso el jugo medular , que está entre las lami- 
pas huesosas, padece con mas frecuencia que 
los otros , ocasionando exostosis , y caries en 
la parte mas dura de los huesos 5 el que se ha- 
lla en sus cabezas no padece tan facilmente, 
pero.si llega à dafarse , causa ankilosis, y ca- 
ries en ellos ; y finalmente , el que ocupa las 
cabidades mayores de los huesos , que comun» 
mente se llama medula , es el menos expues- 

to à padecer ; pero si se daña , produce abs- 
" cesos , y caries en estas cabidades. 

I, Elexostosis es un tumor circunscripto 
de los huesos que se levanta por la parte ex^ 
terior , sobre el nivel de lo restante del hueso. 

Entre los exostosis hay unos que se llaman 
falsos , O bastardos , y son los que se advierten 
algo blandos , que ceden un poco à la com- 
presion de] dedo . y eausan un dolor vivo, y 
algunas veces con punzadas, Otros hay , que 
se llaman verdaderos, o legitimos , y son los que 
se perciben absolütamente duros , y renitentes, 
y que causan poco, ó ningun dolor. 

1.. Seba averiguado por las diferentes ob- 
servaciones que se han hecho , que los exos- 
tosis bastardos, no interesan la substancia de los 
huesos , y que unicamente proceden de la hin- 
chazon del periostio , el que se endurece, y 
pone skirrhoso por Jas causas referidas en el 
$. antecedente, num. 4, Quando esto sucede, 

es 
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està el exostosis bastardo tan intimamente uni- 
do al hueso , que parece componen entre los 
dos un mismo cuerpo. De esto se infiere , que 
como estos exostosis se forman en una. parte 
blanda , deben ellos serlo tambien; y como la 
sensacion de esta parte es vivisima , deben ha- 
llarse acompafiados de un dolor muy vivo , y 
causar algunas veces punzadas , y ponerse car- 
cinomatosos. 

2. Los exostosis legitimos , se subdividen 
en dos especies; en la primera, el hueso hincha- 
do forma una especie de boveda , que contie- 
ne una infinidad de celdillas separadas por las 
laminas huesosas , y lHenas de una substancia 
carnosa, dura , consistente, y cartilaginosa; 
en la segunda , el tumor huesoso es absoluta- 
mente sólido, y no tiene en su parte interior 
celdillas algunas, à lo menos perceptibles , y 
por lo comun es mas duro , mas compacto , y 
mas blanco,que lo restante del hueso , y se 
parece mucho al marfil, 

El conocimiento de la estructura de los 
huesos , manifiesta , que la primera especie de 
exostosis legitimo , proviene de que hinchan- 
dose poco à poco los copitos vesiculares , si- 
tuados entre las laminas huesosas , por la de- 
tencion del jugo medular , espeso , viscoso , y 
virulento , dilatan las cabidades pequeñas en 
que están encerrados , las estienden , y levan- 
tan la superficie externa del hueso en forma de 
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De aqui se infiere , 1. que las celdillas que 
se hallan en los huesos hinchados en esta es- 
pecie de exostosis, no son mas que unos inters- 
ticios , Q espacios de las laminas huesosas , es- 
tendidos , y dilatados mas de loque pide su 
estado natural. 

2. Que esta especie de substancia carnosa 
(la que algunas veces es mas dura que la car= 
ne ) que se halla en las celdillas , no es otra co- 
sa mas que los. copitos de la propria substan- 
cia medular, engruesados , y endurecidos ex= 
traordinariamente. 

3. Que aunque es cierto que los exostosis 
de esta especie son dolorosos , por interesar 
una parte que tiene sensacion , con todo eso, 
no lo son tanto como los bastardos , porque la 
parte interesada no es tan sensible como el pe- 
ziostio, | 
4. Que estos exostosis algunas veces se ha- 
lan acompañados de dolores crueles, y aun 
Jancinantes , lo que sucede quando la substan- 
cia skirrhosa , y cartilaginosa , Ó carnosa , que 
Mena las celdillas , degenera en cancer oculto, 
lo que puede provenir de diversas causas que 
se hallan explicadas en el L^. 111, Cap. IX. $.3. 

La otra especie de exostosis legitimo , pro- 
viene del mayor nutrimento , que recibe una 
parte determinada del hueso, porque reblan- 
decidas en ella las laminas huesosas , por una 
serosidad, 0 jugo medular muy aqueoso , O 

COr- 
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corroidas con la demasiada acrimonia de este 
jugo , ceden con facilidad al acceso de la lim- 
pha nutriz. 

Es pues constante , que el arribo de la lim- 
pha nutriz à qualquiera parte, se aumenta en 
iguales circunstancias , à proporcion que se dis- 
minuye la resistencia de la misma parte , y per- 
mite dilatarse mas , o lo que es lo mismo , à 
proporcion que se aumenta su blandura, 

Pero si sucede que el jugo medular que es- 
tá entre las laminas huesosas fuese acre, y cor- 
rosivo en algun determinado parage , 0 que 
el periostio inundado de la limpha , que en él 
se acumula , comunique al hueso que cubre 
una serosidad acre; entonces las laminas hue- 
sosas , reblandecidas, O corroidas, cederán mas 
facilmente à la entrada de la limpha,y por 
consiguiente , recibiendo mayor nutrimento, 
crecerán demasiado , y formarán un exostosis 

verdadero , y enteramente solido. 

| Coligese de aqui , que en estos exostosis no 

debe haver dolor, porque la parte dañada es 

insensible ; y aunque el periostio, que cubre 

_ el hueso se estiende à proporcion del aumen- 

to que éste tenia, con todo eso , esta exten- 
sion se hace de un modo tan lento , 0 imper- 

_ceptible , que no puede causar dolor alguno. . 

Finalmente , aunque en todos los huesos 
se suponga igual infeccion del jugo medular, 

_debe haver algunos , y aun en uno mismo, al- 
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gunas partes mas expuestas que las Otras à pa» 
decer el exostósis , como 1, todos los huesos 
que se hallan mas expuestos al frio exterior, 
cuya accion aumentará la espesura , causada 
por el virus en el jugo medular. 

Por eso son muy frequentes los exostosis 
en la cresta de la tivia, en el hueso cotonal, 
en el cubito , en el olecrauon , &c, porque à 
estas partes no las cubre mas que la piel. 2. 
Todos aquellos huesos que han padecido algu- 
pa contusion , por golpe, O caida , porque la 
colision violenta de las laminas huesosas , pro« 
duce en la parte dañada un deposito de jugo 
virulento , que desfigura prontamente esta pare 
te del hueso. 

II. El hiperostosis es utitumor de los hue- 
sos esponjosos , que se hitichan , y engruesan 
uniformemente de modo , que todas las par- 
tes participan igualmente del tumor , sin que 
se levanten mas las unas que las otras , como 
| sucede en el exostosis, 

De tres causas nace el hiperostosis en el 
mal Venerco , 1. porque las vesiculas de la 
substancia medular, que à manera de copos 
está encerrada en los huesos esponjosos , lle- 
nandose de un jugo espeso , y virulento , dila- 
tan las celdillasen que están contenidos: 2. por- 
que estando estas celdillas medio corroidas por 
el jugo medular , demasiado acre , en que es- 
tán empapadas , ceden mas facilmente al arri- 

vo 
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wo de la limpha nutriz, y crecen. poco à poco 
hasta un considerable volumen 5 3. porque ha- 
llandose juntas las dos causas referidas, se di- 
latan aun mismo tiempo las celdillas huesosas 
por el jugo medular que en ellas se acumula, 
y se corroen por su acrimonia. En el primer 
caso , los pequeños pelotones vesiculares se en- 
gruesan ; y de este modo dilatan las celdillas, 
cuyas paredes se van quedando à proporcion 
mas delgadas. En el segundo , no se aumenta 
el volumen de los pequeños pelotones vesicu- 
lares , ni se dilata la capacidad de las celdillas, 
pero se engruesan mas sus paredes, Final- 
mente , en el tercero , que es el mas comun, 
los pelotones vesiculares se engruesan, las ca- 
bidades de las celdillas se dilatan, y el grue- 
so de sus paredes, se aumenta à un mismo 
tiempo. 

De aqui se sigue , 1. Que siendo esponjo- 
sas las cabezas de los huesos que formau las 
articulaciones , deben hincharse con frequen- 
cia en los que padecen el mal Venereo , y pro- 
ducir hiperostosis, | 

2, Que entre los huesos esponjosos , o las 
cabezas de los huesos, los mas expuestos al hi- 
perostosis son: Primero, los que estándo cubier- 
tos de poca carne , padecen mas prontamen- 
te las impresiones del frio , como las clavicu- 
las , las costillas , las caderas , y los huesos que 
forman las articulaciones de los pies , de las ro- 
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dillas , de los codos, &c. Segundo , los que hafi 
padecido algun daño en su texido por golpe, 
caida , O contusion. 

3. Que los huesos esponjosos , O las cabe- 
zas de los huesos no pueden padecer hiperos- 
tosis , sin que el periostio , los musculos , y li- 
gamentos que los rodean , padezcan alguna 
violenta extension , la que será mayor , O me- 
nor à proporcion del mas, O menos pronto 
aumento delos huesos, lo que causará unos 
dolores muy semejantes à los de Rehbumatismo, 
o de Goa. | 

4. Que los hiperostosis rara vez son igua- 
les, y uniformes en toda la extension de las 
cabezas huesosas , sino que por lo comun .se 
advierte, que se elevan de distinto modo , y 
se hinchan con desigualdad , porque no todas 
las partes de los huesos son igualmente fuertes, 
y compactas ; y de aqui nacen los ankilosis de 
las articulaciones , y los diferentes defectos de 
configuracion en los enfermos , quedando mu- 
chos gibados, patiestevados , &c. : 

IIl, Como la substancia medular que ocu» 
pa la cabidad de los huesos grandes , tiene una 
extruétura semejante à la de las demás partes 
blandas , y se compone como ellas de vesicu- 
las membranosas , nervios , arterias , y venas; 
se sigue infaliblemente , que puede tambien ser 
inficionada por el mismo virus , y padecer las 
mismas enfermedades ; lo que acredita la ex- 
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periencia , (a) pues vemos todos los dias pade= 
cer à esta substancia , aunque es verdad , que 
no está tan expuesta como las otras porciones 
de la medula , porque como está situada en la 
parte mas interior de los huesos, esta situa- 
cion la defiende mas bien de las injurias exte- 
riores , que regularmente aumentan la violen 
cia del virus. Pero en lo demás está expuesta 
à padecer los mismos vicios ; porque unas ve- 
ces inundadas sus vesiculas de un jugo espesa- 
do por el virus, que parece sebo , la ponen 
dura, y skirrhosa , y en disposicion de hacer- 
se carcinomatosa , si no se corrige prontamen- 
te el virus. Otras veces estando asi inundadas 
padecen irritacion por un jugo acre, que con 
sus punzadas detiene repentinamente el curso 
natural de la sangre , lo que ocasiona phlogo- 
sis, 0 inflamacion , que viene à parar en abs- 
ceso si no se resuelve : y otras veces finalmen- 
te, sus vesiculas son insensiblemente corroidas 
por el jugo medular , el que haviendose mez- 
clado con un virus muy acre, se ha hecho cor- 
rosivo , de lo que se sigue una ulcera maligna, 
que consume la medula, 

Y asi, 1. siempre que se corrompa la me- 
dula , se sentirán dolores en lo interior del hue- 
D 2 $05 
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(a) Juan Ch, Heyne, Curat. Merge 
de pracipuis Ossium morbis , S. ao. 
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so ; pues la experiencia nos ha enseñado (4) 
que la substancia medular está dotada de sen- 
tido. Estos dolores en lo interior del hueso se- 
rán mayores , O menores , segun el grado de 
tension de las fibras nerviosas con que está en- 
trelazada la substancia medular , y segun el 
grado de irritacion que cause el jugo medular. 

2. Dañada la medula , alterará la super- 
ficie concava de los huesos , con quien está 
contigua , y producirá un exostosis , como se 
explicó en el num. t. de esta Seccion. Éste exos- 
tosis no interesará mas que la cara interna del 
hueso , si el vicio fuese ligero , pero si es con- 
siderable , y se extiende hasta la cara externa, 
se manifestará exteriormente. Si estuviese da- 
fada toda la medula , será universal , y coge- 
rá el hueso de arriba à bajo, pero si no está da- 
fiada mas que una parte , será particular , y 
en aquella parte cogerá al hueso circularmen- 
te. 

3. Sillega la medula 2 ulcerarse , O pa- 
decer absceso , entonces la serosidad , el pus, 
o sanies, que de ella manarán, producirá pron= 
tamente el mismo efecto en la cabeza inferior 
del hueso , que es esponjosa , y Se formará en 
ella un hiperostosis , Un ankilosis , una aposte= 
ma , una caries , &c. 

Ca- 
NN CSNENENOE OUS s A 

(a) Memorias de la Academia Real de las Ciens 

cias y año de 1700. 
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TV.  Carianse muchas veces los huesos er 
Tos que padecen el mal Venereo , porque la 
limpha, 0 la medula acre , y virulenta , en 
que está profundamente empapada su substan= 
cia en los hiperostosis , exostosis , y vicios del 
periostio , O de la medula interior, aflojan de 
tal modo la union de las laminas huesosas , cor- 
toen de tal manera su superficie, y disminuyen 
su. solidez en tanto grado, que agugereados los 
huesos como una criva , corroidos, y destrui- 
da la union de sus laminas, se arruinan , y 
«aen à pedazos. 

De donde se sigue : 1. que la caries Ve- 
nerea de los huesos, producirá un dolor acre, 
yy ardiente , quando depende à un mismo tiem- 
po de estas dos causas; es à saber ,si el mal 
tiene su asiento en la parte blanda, y espon- 
josa del hueso donde abunda la substancia me- 
dular , la que como hemos dicho , está dotada 
de sentido , si el humor Venereo es tan viru- 
lento , que pueda corroer en poco tiempo , no 
solamente las laminas huesosas , sino tambiem 
dos copitos medulares, los vasos que penetran 
en los huesos , las producciones del petiostio, 
&c. que se hallan en medio de las laminas 
huesosas, y que tienen sentido, Al contrario, 
que si la caries no daña mas que una parte del 
hueso , que sea dura, solida , y destituida de 
todo lo que pueda hacerla sensible, o si el hu- 
mor que produce la caries , es poco corrosi- 
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vo, entonces no ocasionará dolor. | 

2. Que los huesos cariados despedirán al- 
gunas veces una serosidad muy fetida , quando 
son blandos , y esponjosos , y abundan en va- 
sos sanguineos , y limphaticos 5 O. si la sangre 
muy liquida , y serosa provee con abundancia 
de limpha. Al contrario , no despedirán sero? 
sidad alguna , si los huesos cariados son muy 
duros , y tienen pocos vasos; o si la espesura, 
y sequedad de la sangre provee de poca limpha. 

3. Quela caries será universal, y en to^ 
da la extension del hueso, si el vicio que la 
causa es general; que si este vicio es particu- 
lar, no dañará mas que una parte del hueso, 
y será particular será externa , y superficial 
quando el exostosis exterior , o la inflamacion 
del periostio que le produce , no interesa mas 
que la parte exterior del hueso ; será interna, 
qvando la medula skirrhosa , O corrompida 
daña lo interior del hueso ; si estas dos causas 
se juntan , será à un mismo tiempo interna , y 
externa : y finalmente, si sobreviene à un exos- 
tosis, O ulcera redonda , ocupará un espacio 
casi circular 5 pero si la medula dañada comu- 
nica su vicio à la circunferencia del hueso en 
que está encerrada , entonces rodeará el hue- 
sc en forma de brazalete. 

4. Ultimamente , que toda especie de ca- 
ries destruirá la union , y solidez de las lami- 
ras huesosas , cuyo efecto será mayor » dh 
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da mayor extension , y profundidad de la ca- 
ries ; ; y si ésta ocupa todo el hueso al rededor, 
será el mayor de todos. De aqui nace , que los 
huesos cariados de los que padecen el mal Ves 
nereo , están por lo comun tan fragiles , que 
muchas veces se rompen , y hacen pedazos al 
menor golpe , 0 à la mas pequeña fuerza, par- 
ticularmente , quando la caries es perfectamen- 
te anular, 

5. La Osteo sarcosis (a) es un reblandeci- 
miento de los huesos que se hace lentamente, 
y por grados , en el que llegan à ponerse casi 
<artilaginosos , y aun carnosos. 

Esta blandura puede provenir de muchas 
causas , que no son de nuestro asunto; pero 
por lo comun es efeéto del mal Vénereo , CO- 
mo se puede ver en las relaciones de los Au- 
tores que han escrito observaciones Medicas, 
como son Sua» Fernelio , (b) Jacobo Hulier (c) 
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(a) | Juan Luis Petit , Cirujano del Colegio de Se 
Cosme, dice que esta especie de enfermedad no se cow 
noció hasta de poco tiempo à esta parte. Mem. de la 
Acad. año de 1722. pag. 229. Pero los exemplos que 
refiere, de ningun modo prueban, que sea nueva esta 
enfermedad , porque dejando à parte otros muchostes- 
timonios , ha mucho tie: mpo que está indicada en las 
mismas. Memorias en el año de 1 700. pag. 36. de la 
Historia. 

(P) JDeabditis rerum causis y lib. 2, Eu 9. 

(c) Observ. rar. observ. 7. 
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Pedro de Castro , (a) Daniel Protenio , (b) Sorzé 
Geronymo Velschio, (c) Domingo Gagliardi , Ca- 
thedratico de Anatomia en Roma, (4) Pedro 
Romelio , (e) Geronymo Ambrosio Lagenmantel, 
(f) Juan Foseph Courcial , Medico de "Tolosa, 
(g) y Savviard , Cirujano de Paris. (7) 

Esta blandura de los huesos sucede siem= 
pre que el humor Venereo en que están em- 
papados , siendo mas acre de lo regular, aun- 
que no tanto como en la caries , disuelve in- 
sensiblemente las partes duras , solidas, y ver- 
daderamente huesosas , sin interesar las tendi- 
nosas , membranosas , vesiculares , y vasculo- 
sas , que con ellos se enlazan , del mismo mo- 
do que el agua fuerte disuelve enteramente 
el hierro , y el cobre , y no hace impresion en 
la cera , que es un cuerpo mas blando ; de lo 
que resulta , que en el caso presente las partes 
blandas de los huesos,como no tienen daño, de- 

ben 


(a)  Ephemer. Acad. Natur, Curios, German, 
Ann. 1. Observ. zy iS 

(b) 4&or. Hafniens , volum. III, Observ. 24e 

(e) Observ. Medic, Chis 82. E 

(d) Anatom. Ossium , part, II. Observ. 3. 

(e) Ephemer. Acad. Natur. Curios. German 
Decur, Q, Ann, 7. Observ, 212% 

(A Jh. Obsero, 255. 

(g) Nuevas Observaciones à cerca de los huesos, 
Observ. XT, y 

(h) Observaciones oc ; Obs. Óts 
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ben nutrirse por la sangre que circula en sug 
vasos , vivificarse con los espiritus animales, 
que mcd por sus nervios, y apretar, y Eon 
primir poco à poco la pasta blanda , formada 
de la disolucion de las laminas huesosas , y dar- 
la al fin la forma de cartilago , y de carne, 

De esto se sigue , 1. Que si el humor viru- 
lento es poco aétivo, y no hiere las partes blan- 
das de los huesos (las que solamente tienen sen- 
sacion ) no se padecerá dolor en la osteo sar- 
cosis.; pero sí se padecerá si este humor fuese 
mas corrosivo , punzase , corroyese , y irri- 
tase vivamente estas partes. 

2. Queuna vez reblandecidos los huesos, 
deben facilmente ceder à la contraccion tonica 
de los musculos que los rodean , al peso del 
cuerpo que mantienen , y à la accion de las 
causas exteriores ; por lo que sucederá, que fal= 
tando à los miembros los fundamentos sobre 
que se mantienen , se desfigurarán , Ó acorta- 
rán de muchos modos, Prorenio refiere , que el 
enfermo de que habla en el pasage citado arri- 
ba , y cuyos huesos se pusieron blandos , y fle- 
xibles , se hallóen la edad de veinte y seis años 
de una estatura tan pequeña , como si fuera 
un niño de tres. Y yo mismo he visto en el 
Hospital de Tolosa , una muchacha , cuyos hue- 
sos reblandecidos , se encogieron de modo, que 
quando murió , apenas tenia tres pies de largo. 


3. . Que hallandose los huesos en este esta- 
do 
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do, estarán expuestos à padecer todas las en- 
fermedades proprias de las partes blandas , co- 
mo son la inflamacion , el dolor, la supura- 
cion , el absceso , el cancro , la gangrena, &c. 
à cerca de lo qual se puede consultar à Ánto- 
nio Benivenio , (a) Alexandro Benediflo, (b) Juar 
Langio , (c) Geronyms Montuus, (d) Thomás Bar- 
tbolin , (e) Albard Hermam Cumenus. (f) 


$. VI. 


De los tumores glandulósos , y limpbaticos. 


E Alimpha es un humor tan comun à todo 

el cuerpo , como la sangre 5 las arterias 
desde el corazon la llevan a todas las partes 
del cuerpo , y sus extremidades capillares la 
distribuyen en ellas , y despues buelve à subir 
por muchas venas particulares, pequeñas, trans- 
parentes , compuestas de una tunica finisima, 
guarnecidas de mucbas balvulas, que forman 
una especie de nudos, poco separados unos 
' de 
" (a) Deabditis nonnullis ac mirandis Morborum 
Y Curationum causis, cap. 79. 

) Anatom, Lib* 1. Cap. 6. 
c) Medicinal. Epistol. Lib. 1, Ep. 41. 
(d) Tom. 3. Anasceves, Cap. $4. 


(e)  Ephemerid. Acad. Natur, Curios, (Germ, 
Decur, I. An. I. observ. 37. | 


(f) Ibid. Decur. I. An. III. observ. 112« 
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de otros, El calibre de estas yenas ho es 
continuo , como el de los demás vasos , sino 
que en muchos parages terminan en las glan- 
dulas conglovadas , O limphaticas , que sirven 
de deposito a la limpha , hasta que despues de 
haver vencido las dificultades que se oponen 
à su curso, viene à caer en la subclavia izquier- 
da, y en las demás venas gruesas que están 
cerca del corazon , donde se mezcla de nuevo 
con la sangre. Pero como esta limpha de su 
naturaleza es gruesa , y viscosa, y tiene mu- 
cha afinidad con el virus Venereo , à quien sir» 
ve de vehiculo , recibe facilmente sus funestas 
impresiones, | | | 

Esto supuesto , T. quando la limpha llega 
à inficionarse , se detendrá necesariamente-en 
diferentes glandulas conglovadas , O porque su 
espesura la.embaraza para poder vencer tán- 
tos rodeos:,.0 porque irritando con su acritud 
las glandulas, las obliga à contraerse , y. cer- 
rarla el paso; asi las glandulas limphaticas del 
cuello , axilas , ingles , mesenterio , &c. obs- 
truidas con una limpha espesa , que en ellas se 
. detiene , deben endurecerse , y formar tumo- 
res circunscriptos , redondos, escrophulosos , à 
muy parecidos à las eserophulas , mas , O me- 
nos gruesos , dispuestos en forma de racimo, 
O gargantilla , duros, y fijos , o blandos, y 
movibles , los que degeneran unas veces en 
skirrhos , y cancros , otras en abscesos , y ulce- 
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ras , sino se les acude en tiempo con el reme- 
dio. | 

IT. Si por las causas referidas se detiene 
la limpha en algunas ramificaciones de los va= 
sos limphaticos , o en los espacios que hay en- 
tre: sus balvulas , sucederá, que estos vasos se 
dilatarán , e hincharán , y la tunica de que se 
forman , a proporcion que se aumenta su vo- 
Lumen , recibiendo con exceso la limpha nutriz, 
por: la compresion que alli la detiene , se 
hará mas gruesa, y degenerará al fin en un 
Kistis membranoso. De este modo se forman en 
diferentes parages los tumores gomosos , O cis- 
ticos , que se llaman Meliceries , Arheromas , d 
Steatomas , quando. la materia que contienen se 
parece en su color, y consistencia , à la miel, 
à las puches , o al sebo. 

TIL. Si por las mismas causas la limpha vi- 
rulenta se detiene en el texido de las partes ten- 
&inosas à quien nutre, y con su detencion , y 
el calor de la parte se espesa, formará diver- 
sos tuberculos redondos , duros , y renitentes, 
que: excederán el nivel de la parte , los que en 
el periostio se llaman nudos, en los ligamentos, 
iopbos , y en los nervios , y tendones gangiios, 
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$. VII. 


De las enfermedades de los ojos. 


T ^N los ojos , y partes adyacentes , hay mu- 
Y 4, chos humores destinados à diferentes usos, 
pero todos son capaces de recibir el virus Vene- 
reo , I. el humor viscoso , y sebaceo , que re- 
suda del borde cartilaginoso de los parpados, 
y sirve de humedecerles, el que quando .es 
muy acre, y abundante , produce las legañas, 
2, Elhumor craso , y sebaceo , que fluye en 
corta cantidad de la caruncula lacrimal , situa- 
da enel angulo mayor del ojo. 5. el humor 
dimphatico , y pituitoso, que à modo de gotas 
imperceptibles sale como exprimido de la ca- 
ra exterior de la conjuntiva , y de la cornea, 
y mantiene siempre resbaladizo el globo «del 
ojo. 4. El humor de las lagrimas que sale de la 
glandula lacrimal , situada en la parte supe- 
rior de la orbita. 5. El humor aqueo , el chris- 
talino , y el vitreo , que son tambien de natu- 
raleza limphatica, 

I, Si el humor viscoso de los parpados lle- 
ga a espesarse por mezclarsele un virus muy 
accido , se estancara en sus proprios vasos , los 
hinchará , y producirá en los bordes de los 
parpados tuberculos duros , renitentes , redon- 
dos , o ovalados, conocidos con el nombre de 
Or- 


- 
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Orzuelos ;y si este humor , por la mezcla del 
virus muy acre , se pone corrosivo , corroerá 
sus conductos excretorios , y formará en el 
borde de los parpados ulceras, O. pustulas ul- 
ceradas , lo que producirá las legafias , la in- 
flamacion , la aspereza , callosidad &c. de los 
parpados. E 

II. Del mismo modo , si el virus Venereo 
inficiona el humor sebaceo de la caruncula la- 
crimal, deteniendose por su espesura , dilata- 
rá sus receptaculos , lo que ocasionará hincha- 
zon , y phlogosis en la caruncula ; por otra 
parte, este humor corroyendo con su acrimo- 
nia sus receptaculos, causará ulceras peque- 
ñas en la misma : Siel mal continúa , se en- 
gruesará cada dia mas la caruncula , y exten- 
diendose poco à poco hasta la prunela , for- 
mará una uña, que desfigurará horriblemen- 
te el ojo, y dañará mucho à la vista, 

IIl. Si el humor de la conjuntiva llega à 
inficionarse del virus , por una parte se espesa- 
rá mas cada dia , hinchará sus canales excre- 
torios, y producirá tuberculos miliares , du* 
ros , renitentes , y amontonados , que compri- 
miendo los vasos sanguineos , ocasionarán la 
inflamacion ; de lo que se seguirá la lacrimae 
cion, y la optalmia, y por otra , si este humor 
adquiere mayor acrimonia , corroerá las ex- 
tremidades de los. tuberculos , y causará unas 
ulceras pequeñitas , pustulosas , y corrosivas, 

Ocae 
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ocasionando una optalmia ulcerosa , que es la 
mas obstinada de todas, 

IV. - Si el humor de la cornea , que es ca- 
si de la misma naturaleza , que el de la con- 
juntiva , se espesa mas de lo regular , por ha- 
verse mezclado con el virus , se estancará en 
sus canales secretorios, y deteniendose en ellos, 
se espesará de modo , que toda la cornea , 0 
la mayor parte de ella se pondrá opaca , y 
cubierta de nubes , O manchas 5 y si sucede 
que este humor se detenga en grande abundan- 
cia en sus canales , los hinchará de modo , que 
producirá Kuberelos pequeños , O granos mi- 
liares , con una ligera phlogosis , y una sensa- 
cion de calor muy ustivo , conocidos con el 
nombre de pustulas de la cornea. Finalmente, 
si este humor puesto muy acre con el virus, 
corroe insensiblemente estas pustulas , degene- 
rarán en otras tantas ulceras malignas , y re- 
beldes , y aun algunas veces en staphilomas, 
sino se remedia el mal en tiempo, 

V.  Espreciso confesar, que quando el vi- 
rus se mezcla con el humor lacrimal , que ba- 
ña continuamente los parpados , la conjuntiva, 
y la cornea , puede contribuir mucho à causar 
las enfermedades referidas ; pero la experien- 
cia enseña , que este humor no participa la in- 
feccion , ni con tanta prontitud , ni con tanta 
eficacia como los otros , porque siendo mas te- 
nue, y mas seroso , no tiene tanta proporcion 
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para unirse con el virus , que es viscoso , y €S= 
peso. 

VI. Siseseparan algunas gotas de pus muy 
acre de los parpados, de la conjuntiva , O de 
la cornea , corroidas, supuradas, O ulceradas, 
y éstas pasan con las lagrimas al saco nasal, 
corroerán prontamente su cara interna, y pro- 
ducirán la fistula. lacrimal, Esta enfermedad 
puede proceder tambien de otras causas , sin 
que hayan precedido ulceras en los ojos, v. g. 
de un tuberculo Venereo, formado en la cabi- 
dad del saco nasal, y que llegó à supurarse ; de 
un exostosis en los huesos de la nariz , que 
comprimiendo el saco, ocasiona la detencion, 
y corrupcion de las lagrimas; de una caries 
Venerea del hueso unguis, que ulcera el saco 
nasal que está encima &c. 

Vil. Siel virus penetra hasta los humo- 
res vitreo , christalino, o aqueo , y fuese muy 
accido, causará en estos humores una espesu- 
ra preternatural, y producirá la glaucoma, la 
catarata , O la falsa apariencia de pelos, que 
parece boltean en el ayre, Si fuese el virus muy 
acre , ulcerará los vasos , y las tunicas de estos 
humores , y causará el echimoses , la optalmia 
interna , abscesos debajo de la cornea , la supu= 
racion de todo el ojo , &c. 

VIIL Finalmente , en el mal Venereo se 
suele padecer con frequencia una gran diminu- 
cion de la vista , O una total ceguera , por la 

moe 
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paralisis de los nervios opticos , lo que comun- 
mente se llama Gota serena , porque conservan 
los ojos su color , y transparencia natural, Es- 
ta paralisis de los nervios opticos en el mal 
Venereo, nace de que los espiritus espesados 
por el virus, obstruyen los nervios, lo que no 
es muy regular , O de que los nervios son com- 
primidos por las arterias vecinas, llenas de una 
sangre muy espesa , por los nudos , y ganglios, 
formados en la tunica que los cubre , Ó. por 
los exostosis que sobrevienen en el agugcro del 
hueso por donde pasan , y esta causa es mas 


frequente, ! 
$. VIIL 
De las enfermedades de los oidos. 


- OS oidos no tienen mas humor particular, 
que una especie de cera que se separa en 

el conducto auditivo; Aunque este humor es 
sulphureo , y viseoso como la miel , y por es- 
tas dos qualidades, parece que tiene afinidad 
con el virus Venereo , con todo eso , entre los 
humores del cuerpo es el que mas tarde , y 
con menos frequencia experimenta su infec- 
cion, O porque no se puede juntar con el ac- 
cido Venereo ; O porque le embota con su na- 
tural amargura, Con todo eso , algunas veces 
participa de su infeccion , y entonces consti- 
tuye la primera clase de las enfermedades Ve- 
Tom. 1V, E ne- 
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nereas , que son proprias de los oidos. 

Por otra parte,las camaras huesosas del 
oido interior , y los diferentes huesecillos , que 
en él se contienen , están expuestos à exosto- 
sis , hiperostosis , y caries Venereas, como los 
demás huesos , y aun con mas frequencia , par- 
- ticularmente si las fauces, y amigdalas pade- 
cen ulceras Venereas , porque la porcion de 
ayre que sale en la espiracion por las trompas 
de Eustachio , y va à parar à la cabidad del 
tambor, pasando por los parages ulcerados, 
recibe muchos atomos virulentos , que lleva 
consigo a esta cabidad , y constituye la segunda 

clase de enfermedades Veneras de los oidos. 
- Y asi, I. si la cera de los oidos padece la 
infeccion del virus, por una parte se pondrá 
mas espesa , se detendrá en sus receptaculos, 
los dilatará , y comprimiendo de este modo las 
venas vecinas, producirá en el conduéto audi- 
tivo phlogosis, inflamacion , y dolor , que mu- 
chas veces vendrán à parar en abscesos. Por 
otra parte , esta cera se pondrá mas acre , cor- 
roerá la parte interior del condu&to , y produ- 
cirá grietas, y ulceras pequeñas , que dege- 
nerarán muchas veces en herpes malignos , O 
ulceras rebeldes , y por qualquiera de estas dos 
causas , sucederá que los oidos despedirán pus, 
serosidad , sanies , &c. 

1L Los huesos del oido interno , no sola- 
mente están expuestos a las causas generales 
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de exostosis , y hiperostosis, que les son co- 
munes con los demas huesos del cuerpo , sino 
tambien a otras causas particulares , como son 
. los vapores que se levantan de las ulceras de 
las fauces , que penetran en el oido interno por 
las trompas de Eustachio en el tiempo de la 
espiracion , y comunican su infeccion à los 
huesos del oido; de estas causas provienen los 
frequentes exostosis de la boveda huesosa del 
timpano, del seno mastoideo, del laberinto, &c. 
. 6.los hiperostosis de los quatro huesecillos del 
oido, que son el yunque , el martillo , el es- 
trivo , y el hueso orbicular. 

lil. Hinchados estos huesos , se cariarán 
insensiblemente por las causas que explicamos 
arriba. $. V, num. IV. y entonces caerá en la 
cabidad del timpano un pus , O por mejor de- 
cir , una serosidad fetida , que haviendo cor- 
roido la membrana del timpano , saldrá à fue- 
ra por el conducto auditivo, y aun algunas ve- 
ces con el pus saldrá entero alguno de estos 
huesecillos , O algunas esquirlas huesosas , que 
la caries havrá separado de la boveda del oido 
interno. 

IV. Como la sangre de los que padecen el 
mal Venereo es muy espesa , se estanca mu- 
chas veces en el celebro , como se dirá abajo, 
$. IX. num. I. por lo que hallandose la sangre 
de las arterias carotidas , detenida en el caizi- 
no por donde va al celebro , debe derramarse 
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en mayor cantidad en las arterias laterales, que 
van à parar al oido interno, y consiguiente- 
mente dilatar mucho mas todas las ramiíica- 
ciones arteriosas de que está revestido , y que 
acompañan a los nervios auditorios , de modo 
que estas arterias sacudiendo, y agitando con 
violencia à estos nervios , ocasionarán en el 
oidola misma impresion , que produce el ay- 
re agitado quando se percibe algun sonido ; de 
aqui nace aquel aparente, y molesto ruido , que 
se siente en el oido, y que segun la diversa tei 
sion , y vibracion de los nervios , O segun la 
pulsacion mas , o menos frequente de las arte- 
pias , toma diversos sonidos ; unas veces pare- 
ce continuo, y agudo, y se llama silvido , otras 
continuo , y grave , y 5* llama ruido confuso , Y 
otras interrumpido , e intermitente , y se lla- 
ma retintin. 

V. Finalmente, el mal Venereo produce 
algunas veces torpeza en eloido, y aun sorde- 
ra , O porque la caries destruye los huesecillos, 
o à lo menos porque haviendose hinchado, se 

onen en estado de no poder exercer con re- 
gularidad sus funciones ; 9 porque los espiri- 
tus engruesados obstruyen los nervios audito- 
rios ; O los comprimen las arterias muy hin- 
chadas , los nudos , O ganglios, que cerca de 
ellos se forman 3 los exostosis , que sobrevie- 
nen en los huesos por donde pasan , &c.à cer- 
ca de todo lo qual se puede ver lo que dij:mos 
ar- 
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arriba, hablando de la ceguera en la Seccion 
antecedente , n. 8, 


(im ee 
De /a lesion de las funciones. 


O me detendré tanto en lo que falta , pues 
solo indicaré la causa del desorden , que 
sucede en cada una de las funciones, porque 
lo demás seria formar un tratado completo de 
Patologia, pero en medio de esta brevedad, 
procuraré evitar la obscuridad ; y me prome- 
to conseguirlo, porque lo dicho hasta aqui dá 
bastante luz para entender lo que voy a tra- 
tar , pues todo depende igualmente del modo 
que el virus Venereo tiene de obrar , espesan- 
do todos los humores limphaticos , O comuni- 
candolos al mismo tiempo una acrimonia cot- 
rosiva, 

I, Las funciones animales, esto es, las 
que dependen de los organos contenidos en la 
cabeza , pueden ser alteradas en el mal Vene- 
reo por muchas causas. 1. Pueden alterarlas los 
tumores preternaturales , el exostosis , O caries 
de una de las tablas huesosas , que forman la 
parte superior , O inferior del craneo , los nu- 
dos , O ganglios del pericraneo , O las menin- 
ges 3 los hidatides , Ó tuberculos del plexo cho- 
roides , el skirrho de la glandula pituitaria, que 

| E 3 es- 
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está situada sobre la silla turca , un absceso, 
o un tumor gomoso en el celebro , &c. 2. las 
puede alterar la detencion de la sangre , ya la 
ocasionen solo su espesura , O los obstaculos 
que reta:den su curso , de que ya hemos ha- 
blado. 3. Puede finalmente alterarlas la espe- 
sura de los espiritus animales , la que hace que 
éstos se separen en menor cantidad , y que va- 
yan à las partes à que están destinados cori mas 
lentitud. 

De estas causas se origina , T. la pesadez, 
O gravedad de cabeza, quando la sangre se es- 
tanca en todo el celebro. 

2. El dolor de cabeza llamado c/avo, 0 
huevo , segun su extension, quando el exosto- 
sis , O caries ocupa alguna parte de un hueso; 
quando hay nudos en el pericraneo 5 tubercu- 
los, 0 pustulas en alguna parte de la dura y o 
pia mater ; quando hay algun absceso oculto 
en algun parage del celebro 3 quando -la sati- 
gre por su espesura Se detiene en alguna parte, 
o quando de ella se separa una limpha muy 
acre. | 

3. Lajaqueca , que procede de las mismas 
causas, pero que ocupan la mayor parte de la 
cabeza , y comunmente la mitad de ella. 

4. El dolor de cabeza gravativo , O pul- 
sativo , quando las arterias de las meninges, 
estando muy llenas de una sangre estancada en 
ellas , comprimen el celebro , o agitan con 

pul- 
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pulsaciones muy violentas las meninges 5 pungi— 
s1vO , y Mordicante , quando una serosidad acre 
derramada sobre las membranas , las punza, 
e irrita, 

5. El vertigo , el que será simple , si su- 
cede, que la sangre impelida en las carotidas, 
é imposibilitada de pasar al celebro por su 
obstruccion , se halla precisada a dirigirse en 
mayor cantidad ácia los ojos por las arterias 
colaterales , y aumentar de este modo las pul- 
saciones de las arterias de la retina, hasta po- 
nerlas con sus oscillaciones alternativas, en es- 
tado de producir una commocion, y temblor de 
las fibrillas nerviosas de esta tunica ¿ y será 
tenebroso si sucede que las arterias de la retina, 
estando muy hinchadas, comprimen de tal mo- - 
do las fibras de la misma retina , que no las da 
lugar à recibir los espiritus, 

6. La convulsion , quando algunas arte- 
rias del celebro , hallandose muy llenas de 
sangre , pulsan con mucha violencia , e impe- 
len los espiritus en los mismos nervios , con un 
impetu mayor , pero continuo 5 y los movi- 
mientos convulsivos , quando la plenitud Ju 
pulsacion violentà de las arterias varian por 
intervalos , y por consiguiente embian los es- 
piritus à diferentes partes con variedad , y des- 
igualdad. 

7. Laepilepsia , quando la sangre dete- 
niendose demasiado en el celebro , le compri- 

Es me 
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me hasta causar la relajacion de las fibras , que 
sirven al exercicio de las operaciones intelec- 
tuales , causando la perdida del conocimiento; 
y al mismo tiempo , por otra parte los espiri- 
tus, que continúan separandose casi como en 
el estado natural, serán impelidos irregular- 
mente en los nervios, por el sacudimiento vio- 
lento de las arterias llenas , y producirán la 
convulsion , o los movimientos convulsivos. 

8. La paralisis , quando los principios de 
los nervios se obstruyen por la demasiada es- 
pesura de la limpha que los llena , y constitu- 
ye los espiritus animales ; o si los exostosis, 
mudos , ganglios , O vasos sanguineos demasia- 
damente llenos , los comprimen de modo , que 
cierren la entrada à los espiritus , que debian 
pasar à ellos. Porque en quanto à la que se ale- 
ga por tercera causa de la paralisis esto es , la 
relajacion de los nervios , cuyas cabidades es- 
tán cerradas , pot la depresion de sus paredes, 
no me persuado à que tenga lugar en el mal 
Venereo , porque el caracter de este virus no 
es ablandar , y aflojar las partes , sino al con- 
trario , apretarlas , y endurecerlas, | 

. El temblor de los miembros quando és- 

tos están colgando , el que à mi parecer debe 
distinguirse en dos especies , la una quando la 
parte dañada se halla privada de una parte de 
'sus fuerzas; y la otra , quando las conserva 
enteras, La primera especie de temblor , sucede 
quan-= 


Mb 


VENEREAS. Lip. IV. Cap. Ill, 73 
quando los nervios , por las causas referidas, 
se hallan medio cerrados , y no pueden dar 
entrada à suficiente cantidad de espiritus , pa- 
ra poder contrabalancear el peso de los miem- 
bros, que cuelgan ; de donde se infiere , que 
esta especie de temblor , proviene de las mis- 
mas causas que la paralisis, de la que apenas 
se diferencia , y regularmente la acompaña en 
su principio , y en su fin. La segunda especie 
de temblor , sucede quando las fibras nerviosas 
están mas rigidas , y tensas , y las arterias que 
entre ellas se esparcen , pulsan al mismo tiem- 
po con mas fuerza , pues siendo entonces sus 
oscillaciones mayores de lo regular, causan 


en las fibras nerviosas , que se hallan muy ten- 


sas,commociones, y sacudimientos alternativos, 
que del mismo modo embian los espiritus a las 
partes ; de aqui nace el temblor en los miem- 
bros , que están suspendidos en el ayre , causa- 
do por la fuerza tonica , e igual de los muscu- 
los antagonistas , y que pót consiguiente , con 
la menor fuerza se mueven de un lado à otro. 

10. El hidrocephalo , si la glandula pitui- 
taria , que está situada sobre la silla turca, se 
pone skirrhosa, y cierra el paso à la limpha 
que cae de los ventriculos del celebro; O si 
algunas partes de éste, O de sus membranas, 
hinchandose , impiden el curso de la sangre , y 


'causan algun deposito de serosidad. 


11, La vigilia, quando el enfermo se ha- 
lla 
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lla atormentado de dolores violentos , ya sean 
de rehumatismo , de gota, dolor de huesos &c. 

II. Las funciones vitales que se exercen 

por los organos contenidos en el pecho , pue- 

en ser alteradas en el mal Venereo por mu- 
chas causas. 1. Por los tuberculos, O tumores 
gomosos , formados en la substancia del pul- 
mon , sea que estén supurados , 0 no. 2. Por 
la acrimonia que el mal comunica al humor 
bronchial. 3. Por la detencion de la sangre 
que se estanca en los pulmones , ya proven- 
ga esta detencion de obstaculos que en ellos 
encuentra, o de sola su espesura. 4, Por las ex- 
crescencias poliposas, 0 verdaderos polipos, 
que se forman en los ventriculos del corazon. 
$. Por las concreciones limphaticas, O. falsos 
polipos , que se engendran en los mismos pa- 
rages. 6. Por la hidropesia , el absceso , o la 
ulcera del pericardio. 

De estas causas deben nacer , primero, la 
dipsnea, o dificultad de respirar , el asthma, 
y la ortophnea , enfermedades que casi no se 
diferencian entre sí , si la sangre llega à estan- 
carse en el pulmon , ya sea por su espesura, 
ya por los tuberculos, y obstaculos que retar- 
dan su Curso. 

2. La tos, si el humor de la trache-arte- 
ria , mezclado con el virus , adquiere acrim o- 
nia, y punza vivamente la tunica interior de 
los bronchios, 


La 
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3. La hemoptisis , O esputo sanguineo, 
quando se rompen los vasos del pulmon , por 
la abundancia de sangre que en ellos se estan- 
ca, O por la rarefaccion que la hincha, à quan- 
do el humor bronchial con su acrimonia , cor- 
roe estos vasos, 

4. La vomica , si los tumores gomosos , 0 
tuberculos grandes llegan à supurarse en el 
pulmon , y à formar en él un absceso oculto, 
el que se abrirá por rotura, O erosion de la 
bolsa en que está encerrado. 

5. La pthisis, si sucede que una vomica 
abierta , los tuberculos supurados, o una ero- 
- sion de los bronchios , causada por el humor 
que los:riega , degeneran en ulcera maligna, 
obstinada , y vébeldgi lo que. con M UAE 
sucede en los pslabmebals: 

6. La palpitacion del corazon, si los bio. 
taculos que le comprimen ixb8iet cl , co- 
mo son la hidropesía, el absceso, la ulcera, 
alguna. excrescencia carnosa del: pericardio, 
impiden su dilatacion: quando los polipos ver- 
daderos , las concreciones poliposas , las ex- 
crescéncias carnosas en las arterias grandes, 
el infarto del pulmon retardan, el: paso de la 
sangre desde los ventriculos à las-arterias; fi- 
nalmente , quando alguna contraccion spasmo- 
“dica del corazon idiopathica , O simpathica de- 
tiene el movimiento de sus fibras carnosas. 

7. El sincope, y desmayo, quando las 

mis- 
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mismas causas obran con mayor fuerza , y de- 
bilitan por cierto tiempo la contraccion , O di- 
latacion del corazon , de modo , que apenas se 
perciben. y 

8. La desigualdad, € intermitencia: del 
pulso , procedida de las mismas causas que la 
palpitacion del corazon , el sincope, el desma- 
yo, y la cesacion del pulso. 

III. Tambien las funciones naturales , cu- 
yo exercicio depende de los organos contenidos 
en el vientre , pueden padecer alteracion en el 
mal Venereo por las causas siguientes : I. Por 
vicio de la limpha estomacal , € intestinal , in- 
ficionada: del. virus : 2. Por padecer igual vi- 
cio la vilis , y suco pancreatico: 3. Por el skir- 
rho de las glandulas conglovadas , que ocupan 
diversos parages del zfbdomen , y principal- 
mente el mesenterio : 4. Por la detencion de 
la sangre , yá provenga solo de su espesura, 
ya del infarto en las visceras. 

De aqui nacen , 1. la inapetencia:, e indi- 
gestion , quando la limpha estomacal se espesa 
demasiado , 0 degenera de su natural. caracter, 
porque entonces no puede excitar el hambre, 
ni fermentar , y digerir los alimentos. 

2. El vomito, o el hipo , si hallandose es- 
ta limpha de que hablamos muy acre, comuni- 
ca este vicio al chilo que forma ; y de este mo" 
do le pone en estado de irritar la tunica nerviosa 
del estomago , lo que causará el vomito ; o de 


itri- 
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irritar solamente su orificio superior, lo que 
producirá el hipo, 

3. El afecto hipocondriaco quando à los 
symptomas que produce el chilo muy acre, 
 irritando el estomago, y los intestinos, y es. 
pesando la sangre, y à las demás incomodi- 
dades, que causa el virus Venereo en todo el 
cuerpo, se junta de parte del paciente una 
disposicion de espiritu melancolico , lo que es 
esencial en el afecto hipocondriaco. 

4. La diarrhea, o fluxo de vientre, si el 
chilo muy acre, la limpha intestinal, la bi- 
lis, O el succo pancreatico , alterados con la 
mezcla del virus, irritan los intestinos , y ace- 
leran su movimiento peristaltico. Este fiujo de 
vientre será estercoroso , quando solamente se 
arrojan materias excrementicias, aunque mas 
liquidas de lo regular; seroso, quando la irri- 
tacion de las glandulas intestinales hace arro- 
jar mucha serosidad ; bilioso , si esta misma 
causa saca del higado una bilis muy liquida, 
y abundante ; /ienterico, quando salen los ali- 
mentos del estomago sin ser digeridos, ó con 
poca digestion 5 celiaco, si no pudiendo pene- 
trar el chilo en las venas lacteas, por los skir- 
rhos de las glandulas del mesenterio, se mez- - 
cla con las materias excrementicias, y sale con 
ellas, 

5. Las obstrucciones, y los infartos del 
higado , bazo , pancreas, c. si la bilis, la 

lim- 
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limpha del bazo, o el succo pancreatico es- 
tán muy espesos, y se detienen en sus recep^ 
taculos. 

6, Laiétericia, 0 amarilléz , quando la 
bilis por su viscosidad no puede separarse de 
la sangre, y rebosa en ella : esta iétericia será 
amarilla , si lo fuese la bilis; y negra, si la. bi- 
lis fuere negra. 

7. La hidropesía ascitis, quando la san- 
gre venal, retardada en su curso , por las obs- 
trucciones del higado, bazo, y pancreas» de- 
ja escapar su serosidad gota à gota à la cavi- 
dad del vientre, 

3. - Las hemorrhoides, ó almorranas, quan- 
do estando el higado obstruido , O skirrhoso, 
comprime la vena porta, hasta obligar à la 
sangre a estancarse en las extremidades capi- 
lares de las venas hemorroidales , que están al 
rededor del ano, y producir en él varices. Es- 
tas hemorrhoides fluirán , O nO; serán callo- 
sas, se inflamarán , supurarán , ulcerán , y se 
pondrán carcinomatosas por diferentes causas, 
que no corresponden a esta materia, y que 
deben aprenderse en la theoría particular de 
esta enfermedad, 

IV. Las funciones universales , pueden ser 
dañadas en los que padecen el mal Venereo, 
por muchas causas. I. Por la acrimonia de la 
limpha nutriz , inficionada del virus. 2. Por no 


fluir, como corresponde ; los espiritus 5 
os 
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los nervios. 3. Por falta de atenuacion en la 
sangre. 4. Por abundancia de humores recre- 
menticios , 0 excrementicios, que por infarto 
de las visceras se detienen en la sangre. 

De aqui provienen , 1. La extenuacion, la 
atrophia, y el marasmo , quando la limpha 
nutriz muy acre, en vez de nutrir las partes, 
las extenúa, y consume. 

2. El desfallecimiento , debilidad , y aba- 
timiento de las fuerzas, quando los espiritus 
fluyen à las partes , particularmente à los mus- 
culos en muy poca cantidad, y con mucha len- 
titud ; en muy poca cantidad , por ser muy 
pocos los que se separan en el celebro, com 
mucha lentitud , por su espesura, 

3. La mutacion del color del rostro , que 
se pone pálido, y aun morado, lo que ocasio- 
nará en las mugeres la chlorosis , quando la 
sangre muy espesa, y poco batida, no fer- 
menta con la fuerza necesaria para poder dar 
el colorido natural al rostro, o quando la bi. 
lis superabundante se mezcla con el hu- 
mor mucoso que está debajo del epidermis, y 
altera el color natural. 

4. La fiebre intermitente ,si el mal chi- 
lo que pasa desde el estomago , y primeras 
vias a la sangre, O los recrementos que en 
ella se detienen, turban la economía ordina. 
ria de la circulacion, 

j. Deestas mismas causas , quando se obs- 

ti- 
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tinan mas , procede la calentura lenta , aun= 
que mas regularmente se origina de los dolo- 
res crueles , de las ulceraciones en diferen- 
tes partes , de los tumores gomosos , de los 
nudos , O exostosis supurados, de los abscesos 
internos , &c. accidentes que casi. siempre 
acompañan al mal Venereo inveterado. 

V. Finalmente, las funciones que son pro- 
prias à las mugeres, pueden tambien ser altera- 
das: 1, Por vicio de la limpha lactea, o de la le- 
che de los pechos, que se pone muy acre , y 
espesa con la mezcla del virus : 2. Quando pa- 
dece el mismo vicio la limpha laétea , o la 
leche de la matriz , de quien depende el flujo 
periodico de las reglas: 3. Por vicio de la lim- 
pha que llena las vesiculas, O huevos conteni- - 
dos en los testiculos, à ovarios de las mugeres, 
destinados à ser el principio del embrion. 

De las mismas causas puede nacer , I: El 
cancro de los pechos , quando la limpha lac- 
tea , siendo muy espesa, $ detiene en las ve- 
siculas de los pechos, se endurece , y forma 
un skirrho doloroso, Este cancro sera oculto, 
mientras que la materia detenida permanece 
tranquila 5 pero si llega à enrarecerse , y dila- 
ta, y rompe el tumor ; será un cancro abier- 
to, y ulcerado. 

2. La supresion de las reglas, si la lim- 
pha laétea del utero y por 9? espesura y nO pue- 
de separarse en sus conduétos , pues entonces 

no 
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no podrá llenar sus receptaculos vesiculares, 
comprimir las venas que están cerca, ni hin= 
char, y dilatar los apendices laterales de es- 
tas venas, y hacer que se abran sus extremis 
dades para dar paso al flujo ordinario de la 
sangre menstrua, 

3. El flujo excesivo de las reglas, quan- 
do la limpha lactea, aunque se separa en la 
sangre, no puede evacuarse por su espesura, 
y hincha sus receptaculos , comprime las ve- 
nas vecinas, dilata y abre sus extremidades, 
de modo, que no cesa de correr la sangre, pue. 
de tambien suceder , que. tanto la supresion, 
como el flujo excesivo de las reglas , proven- 
ga de otras enfermedades mas graves ; v. g. 
la supresion , del skirrho O el cancro, y el flujo 
excesivo de la erosion , O ulceracion del utero. 

4.. Las flores blancas, si la limpha del 

utero se pone muy acre, y por esto se sepa- 
ra en grande abundancia, y fluye sin inter- 
rupcion de sus receptaculos ; O quando los 
vasos sanguineos , comprimidos por los tumo- 
res vecinos, 0 por los receptaculos del utero, 
demasiado llenos de una leche muy espesa; 
vierten continuamente en la cavidad. de esta 
parte una serosidad muy copiosa.: . 
20 5. La inflamacion del utero, si dilatando.- 
se repentinamente los canales uterinos por 
la detencion de la limpha lactea, detienen de 
repente el curso de la sangre en las venas, y 

Tom IV. E la 


94 TRraT. DE LAS ENFERMEDADES 

ja obligan à entrar rápidamente en los vasos 
limphaticos, que están situados en las extre= 
midades de las arterias. Esta inflamacion de- 
generará en absceso , 0 lo que es peor en 
gangrena , si no se desahogan los vasos , y 
quitan los obstaculos , haciendo que la sangre 
buelva quanto antes à su curso natural. 

6. La ulcera del utero , la que puede 
provenir de dos causas: la 1. De una supura- 
cion, quando de la inflamacion, de que acaba- 
mos de hablar, resulta el absceso, y se abre 
en la cavidad del utero; ó quando um Stea- 
toma, Atheroma , O Meliceris, que ocupan 
las tunicas del utero, ó nacen junto à ellas; 
se abren en su cabidad, despues de supura- 
dos. 2. De una erosion, quando el semen de 
un hombre dañado, las flores blancas , o la 
sangre menstrua, inficionados con el virus, 
ulceran la cara interna del utero. 

7. El skirrho del utero, sila limpha lacs 
tea se junta poco à poco en sus canales , y 
se endurece en ellos: este skirrho degenerará 
en cancro , siempre que la limpha estando muy 
acre empieze à tomar un movimiento de ra- 
refaccion, que por grados irá produciendó el 
dolor , las punzadas, y la ulceracion. 

8. Los tophos, los skirrhos, y tumores de los 
ovarios, quando la limpha de las vesiculas transi 
parentes y redondas, que cada una ocupa un 
nicho , à celdilla particular en la parte inferior 

i i US de 
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de los ovarios, y se llaman huevos de las mu- 
geres; O/ quando la limpha blanda , pulposa, 
llena de jugo, que baña la parte superior de 
los mismos ovarios , y en la que nadan los hue- 
vos , se espesa tanto con la mezcla del virus, 
que produce zopbos, O skirrhos, que varían 
en numero , volumen, figura , y situacion, 
y que algunas veces degeneran en cancros, por 
las causas referidas arriba en el Z^. I II. cap, 
V I. S. 1IT. 

9. Los hidatides, la hidropesía, y el abs- 
ceso de los ovarios , si los tuberculos produ- 
“cidos en estas partes por causa Venerea , im- 
piden la buelta de la sangre, O de la limpha, 
y la obligan à que derramen alguna serosidad 
en las celdillas de los ovarios, o en los mis- 
mos huevos, que en ellas se contienen, for- 
mando en ellos hidatides ; O si cae en la mis- 
1na sustancia de los ovarios, produce en ellos 
hidropesía: la qual , del mismo modo que los 
hidatides, degenera en abscesos equívocos, O 
"anomalos. | 
' 10. La esterilidad, quando las reglas , 0 su» 
primidas , ó muy abundantes, las flores blancas 
muy copiosas , la ulcera , el skirrho , O el car- 
cro del utero , impiden la concepcion; O su- 
puesto que el utero esté sano, si los ovarios se 
hinchan, 0 los huevos se endurecen , y se po- 
nen en estado de no poder ser fecundados. 

11. Los abortos frequentes,quando la leche 

Fa acre, 
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acre, y virulenta que la madre subministra al 
fetus para nutrirle, le destruye en el utero. — 

12. El nacer los niños débiles, flacos, y 
medio podridos , cubiertos de erisipelas , ul- 
ceras, dic. todo proviene dela misma causa, 
porque comuvicandose el virus, desde la ma- 
dre al fetus , le reduce a este miserable estado, 


CAPITULO IV. 


DE COMO SE HA DE CONOCER 
el mal Venereo confirmado. 


ARA conocer el mal Venereo , debemos 
P decidir dos questiones: la 1.es, ¿si el 
enfermo padece realmente este mal? Y la 2. 
¿ qué especie de mal Venerco es el que tie- 
ne, si está solo, o complicado con otra en- 
fermedad ? 

] Es necesario primeramente certificar- 
se si el enfermo padece el mal Venereo, por- 
que muchas veces engañan las apariencias , y 
esta equivocacion seria muy perjudicial al en- 
fermo , y vergonzosa al Medico: además de 
que es de suma importancia el conocer con 
tiempo este punto , para poder disipar el mal, 
sin dar lugar à que se fortifique. 

ll, Despues es necesario saber , qué espe- 

cie 
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cie de mal Venereo es el que padece, si es 
simple, 0 compuesto , para disponer su cura= 
cion , empleando las medicinas proprias sola- 
mente del mal Venereo, quando éste es sim- 
ple, y añadiendo las de las otras enfermeda- 
des , quando se halla complicado ; y si aca- 
so los remedios fuesen contrarios entre sí , se 
procurará curar primero la enfermedad mas 
facil, para poder despues acudir à la mas di- 


ficil. 
$ SR 


Cóno se sabrá si el enfermo padece 
realmente el mal Venereo. 


Qi muy facil conocer el mal Venereo, 
si creyesemos à aquellos que dicen que 
se manifiesta con solo el mirar la sangre que 
se saca à los enfermos, fuan Fesenio de Sfesen, 
Medico de Hungría , defendia por el año de 
1618, que la amarilléz, 0 blancura en la san- 
gre, denotan el mal Venereo , quando en el resto 
de la masa queda como una piel dura (a); y 
Forge Daniel Coschav tz , Cathedratico de Me- 
dicina en la Universidad de Hall, por el año 
de 1623, dice, que el virus Venereo, quando 
ba penetrado hasta la sangre, se manifiesta cla- 
F3 ra- 
(a) Juicio que se debe hacer de la sangre saca- 
da de la vena, pag. m. 22. 
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ramente en la sangria, porque luego que se en- 
fría la sangre de los que padecen este mal, ma. 
nifiesta no solo una viscosidad general , sino 
tambien un conjunto estraño de porciones blancas, 
yviscosas (a). 

Pero esta opinion no es tan particular de 
estos Autores, que no haya sido muy recibi- 
da en otro tiempo ; y aun hay hoy muchos Me: 
dicos que creen no haver señal mas cierta del 
mal Venereo, que quando la sangre sacada 
de la vena, despues de haverse enfriado, se 
cubre de una costra gruesa, sólida , compac- 
ta, y de diferentes colores (2); particular- 
mente quando esta costra se divide en lami- 
nas amarillas , moradas, O negras, O quando 
el coagulo de la sangre forma en la taza mur 
chos grumos sólidos , y compactos de figura 
de guisantes, 

Y asi, no es de estrañar que el vulgo , ne. 
ciamente credulo, y obstinado en su capricho, 

es- 

(a) Economía Animal, destruida, y desordena- 
da, pag. m. 354. Vease tambien à Melchor Fri- 
gio en sus Paradoxas á cerca de los venenos , cap. 
24. pag. m, 428. impreso año de 1710. 

(b) He manifestado con mucho cuidado en un Tra- 
tado manuscrito de la inspeccion de la sangre, que 
dicié ya ha bastante tiempo enel Colegio Real , las 
causas de estas costras, de que suele cubrirse la san= 


gre , particularmente en las enfermedades rheumati- 
cas, catarrales, e Wiflamatorias. 
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esté tan persuadido de esta ridicula opinion, 
que aun hoy subsiste : de modo, que hay al- 
gunas personas, que nunca se persuadirán à 
que padecen el mal Venereo , aunque haya 
mil simptomas que le indiquen , como no vean 
este color, y consistencia en la sangre 5 y otras 
por el contrario, si ven esta famosa variedad 
de colores, y consistencia, se tendrán segu- 
ramente por inficionadas de este morbo , aun. 
que no padezcan ni aun sombra de él. 

Antiguamente se conservaba, como por 
tradicion entre los Medicos , una opinion se- 
mejante, en orden à la sangre de los leprosos: 
contaban entre las señales mas ciertas de la 
lepra, 1. Si la sangre que se sacaba de la ve- 
ma, era negra, o aplomada , obscura cenicienta, 
arenosa, y grumosa (a). 2. Si despues de laba- 
da, y colada esta sungre , la parte fibrosa que 
quedaba en la manga era arenosa , agranujada , y 
¿grumosa (b). 3. Si se manifestaba en la sangre 
como unos granos de Cebada sólidos , y compac- 
¿os (c). | 

E 4 Por 


(a) Guido de Gauliaco, en su Cirugia, trait. 6. 
Doíl, 1. cap. 2. 
(6) Bernardo Gordon, en su Lilium, part, 1. 
Cap.22, y en su Tratado de la Sangria,lib. 1. cap. 15. 
(c) Velasco de Taranta , en su Philon. Chirurg. 
¿Cap. 20. Vease tambien el Examen de leprosos, de 
un Autor Ánonimo , y en otras muchas partes. 
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Por lo que me persuado que esta opinion 
moderna à cerca del vicio de la sangre de los 
que padecen el mal Venereo , dimanó de la 
idea que los Antiguos formaron à cerca de la 
sangre de los leprosos , por la analogia que 
hay entre estas'dos enfermedades ; porque co- 
mo se observaban casilos mismos simptomas 
enel un mal, que en el otro, era casi natu 
ral suponer los mismos vicios en la sangre de 
ambos , y particularmente en los primeros 
tiempos, en que la mayor parte de los Medi- 
cos confundia ambas enfermedades. 

Por ahora me es imposible averiguar , si 
los vicios que de la sangre de los leprosos re- 
fieren los Antiguos, eran realmente visibles; 
y principalmente no haviendo yo en mi vida 
visto mas que un leproso, el que vino de su 
patria Sicilia à curarse à Montpellier , en el 
tiempo que yo estudiaba alli la Medicinas pe- 
ro me dá un gran motivo para dudar lo que 
refiere Felix Platero, Medico de Bal, por el 
año de 1608, (4). Dice, pues, haver examinado: 
escrupulosamente por mas de treinta años (b) la: 
sargre de muchos leprosos , sin que ni el, mi los 

Ci- 


(a) En su PraGtica, tom. 3. lib. 1. cap. 4. 
pag. m. 383. à 

(b) Platero dice , que de orden de sus Superiores 
estuvo asistiendo á los leprosos 43. años. Veanse sus, 


Observaciones ; lib, 3. pag. 714. 
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Cirujanos , sus compañeros , bwviesen jamas podi= 
do descubrir en ella alguna señal cierta de la lez 
pra; antes bien observaban que la sangre de es- 
tos enfermos , se parecia en todo d la de las per- 
sonas sanas ,0 d lo menos no advertian en ella 
mas mudanza, mas corrupcion , 0 daño que el que 
suele hallarse en una calentura , en una i&lericia, 
0 otra enfermedad, Pero si he de decir verdad, 
no entiendo cómo Platero tuvo proporcion de 
visitar tantos leprosos à los ultimos del Siglo 
diez y seis, y principios del diez y siete , en el 
Canton de Bal, donde egercia la Medicina, 
siendo aquel clima muy frio , quando en las 
Provincias mas cálidas de la Europa, à lo me- 
nos en las Meridionales de Francia, se halla- 
ban poquisimos en aquel tiempo. : 

Pero déjando à parte los. leprosos y desde 
luego aseguro, que de la inspeccion de la san- 
gre, nada se puede inferir en orden à la exis- 
tencia del mal Venereo. 

1. Porque muchas veces de enfermos de mal 
Venereo desauciados, se saca una sangre roja de 
color uniforme , blanda , y nada compacta: en 
una palabra, perfectamente pura al parecer. 

2. Por que los vicios que en ella se ma- 
nifiestan, no son peores, que los que obser- 
vamos todos los dias en la sangre de otros en- 
fermos, en quienes no hay la menor sospecha 
de mal Venereo, 


3. Porque sucede algunas veces, c à 
os 
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los que padecen el mal Venereo confirmado, 
antes de darles las unciones , se les saca 
una sangre mas roja, y al parecer mas pura, 
siendo cierto, que entonces se halla mas in» 
ficionada del virus Venereo; y al contrario, si 
despues de las unturas bien administradas , les 
sebreviene alguna indisposicion , por ligera que 
sea , la sangre que se les saca se cubre de una 
costra gruesa, y de diversos colores , aunque 
en ellos no haya quedado reliquia del mal Ve- 
nereo, 

No solamente sucede esto en el virus Ve- 
nereo, sino que esta particularidad es comun 
à otros muchos venenos , como al de la rabia, 
al de las viruelas, peste, scorbuto , &c. por- 
que la sangre que se saca à los nnam , que 
están inficionados de estos venenos, no mani. 
fiesta en su color, y consistencia , mayor daño 
que la que se saca en las enfermedades com:- 
nes, en las que no hay la mas leve sospecha 
de semejantes venenos, siendo asi que en ellas 
se manifiesta la sangre con igual , O mayor 
daño : de donde debemos inferir, que la san- 
gre puede dañarse absolutamente, sin que se 
alteren su color, y consistencia natural : del 
mismo modo que el vino no muda de color, 
y consistencia quando se agria, O se pierde 
del todo, 

En vano, pues, se debe esperar que de la 
inspeccion de la sangre de los enfermos pue- 


da 
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da conocerse el mal Venereo ; pero tambien 
es cierto que hay mil dificultades para poder 
llegar a declarar su existencia. 1. Por que los 
simptomas Venereos referidos hasta aqui, por 
la mayor parte son tan comunes à otras enfer- 
medades, como al mal Venereo , por lo que 
no debemos establecerlos por señales infalibles 
de este mal, 

2. Por que los demás simptomas , que 
son proprios, y peculiares del mal Venereo, 
(que son muy pocos) solamente se hallan en 
el inveterado, y rara vez en el reciente; y 
aunque es verdad que manifiestan mas bien el 
morbo ya arraygado, no nos sirven para pro- 
bar la existencia del reciente , que era lo que 
necesitabamos. 

3. Por queel caracter del mal Venereo, 
es el acomodarse por lo comun al tempera- 
mento de los enfermos, y disfrazarse con el ve- 
lo de las enfermedades que antes padecian; por 
eso el que se hallaba molestado de alguna en- 
fermedad de pecho, de cabeza , de ojos , de 
higado, &c.quando llegue à inficionarse del mal 
Venereo , los que padecerá igualmente , aun- 
que con mayor violencia 3 y por esta equivo- 
cacion, en vez de juzgar que padece el mal 
Venereo , se creerá que son los males antiguos 
mas arraigados los que le molestan. 

4. Por que los enfermos , por no mani. 
festar sus desordenes , ocultan muchas veces 

| gran 
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gran parte de sus males, ó a lo menos no ma- 
nifiestan su origen, y progresos; y asi suele ha- 
Marse gran dificultad en que manifiesten la 
verdad los jovenes que temen à sus Padres, 
o Maestros; las mugeres solteras, naturalmen- 
te vergonz sas, y aun los adultos, y viejos, 
que aunque no dependan de nadie, no acaban 
de resolverse à hacer una confesion sincera de 
su mala conducta, y descubrir los desordenes 

de su juventud. 

Entre estas dificultades, el unico medio 
que le queda al Medico advertido, y sagáz 
¿para descubrir la verdad , es atender con cui- 
dado à las señales siguientes, que hemos distri- 
buido en dos clases; examinar cada una con la 
mayor atencion, distinguirlas, y compararlas 
entre sí, y procurar por su cotejo, descubrir 
la existencia del mal: lo que le seria imposi- 
ble,si solo se parase à considerar cada señal 
en particular , porque como enseña Hypo- 
crates en sus Prognosticos, text, 37. de la edi- 
cion de Charterio, es necesario que el Medico 
que quiere hacer un buen prognostico, tenga un 
exacto conocimiento de los signos, los exami- 
ne, y coteje todos entre sí con cuidado, Esto 
mismo lo confirma Galego , exponiendo este 
texto de Hypocrates , y lo repite palabra por 
palabra en su Comentario sobre el texto $$. 
del libro de Hypocrates , de la edicion de Charte- 
rio, en quanto al régimen de vida que m 
e 
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be observarse en las enfermedades agudas. —— 

En la primera clase de signos, se ponen 
los que se deducen de los efeétos del virus, y 
manifiestan el estado presente del enfermo, 
por lo que se llaman Demonstrativos, En la se- 
gunda se ponen los que se deducen de las cau- 
sas del virus, y manifiestan el estado pasado 
del enfermo, por lo que se llaman Cumemo- 
rativos. 


De los signos demonstrativos. 


OS signos demonstrativos son. de dos es- 
pecies: los unos son tan proprios, y 
peculiares del mal Venereo, que à ninguna, o 
casi ninguna otra enfermedad convienen , pot 
lo que se llaman Patbognomonicos , y univocos, 
Los otros igualmente se hallan en el mal Ve- 
nereo, y demás enfermedades, y por eso se 
llaman eguivocos. Los primeros se toman de 
los efectos producidos por el vicio de los hu- 
mores mas analogos con el virus , de los que 
se habló arriba Cup, II. en los primeros Para- 
grafos de la Tabla de afinidades. Los segun- 
dos se deducen de los demás efeétos , que 
provienen por el vicio de los demas humores 
menos analogos de los que hablamos en los 

ultimos Articulos de dicha Tabla. 
Pareceme muy del caso advertir aqui, 
por lo que mira à unos, y otros signos , que 
| la 
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la presencia de los demonstrativos, que se de- 
ducen de los efectos, prueban absolutamente la 
existencia del mal Venereo , porque el efecto 
necesariamente supone la causa 5 pero aunque 
estos signos falten, no se puede asegurar que 
falta la enfermedad, porque à la causa no siem- 
pre sigue su efecto, pues hay muchos obsta- 
culos que pueden impedir su eficacia: de don- 
de infiero , que siempre que los signos demons- 
trativos, indicantes del mal Venereo, existen, 
se debe juzgar de la existencia del mal , y que 
no hay suficiente fundamento para negar su 
existencia , aun quando estos signos falten, 
particularmente si hay otros que le indiquen. 
Voy a referir por menor los principales 
signos univocos, 0 Pathognomonicos del mal 
Venereo , lo que haré con la mayor brevedad; 
pero sin omitir alguna de las precauciones 
necesarias para distinguir, y estimar cada uno 
de estos signos, Despues referiré simplemen- 
te los equivocos, porque la explicacion que 
hize arriba de las causas del mal Venereo, 
basta para conocer la fuerza de estos signos, 
y qualquiera otra seria superflua. 


Sig» 
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Signos demonstrativos , univocos , 0 
qatbognomonicos. 


Tq AL r. signo , es la infeccion comunicada à 

otra persona de qualquiera modo que 
sea, por elacto Venereo , besando , maman- 
do, dando de mamar, ó durmiendo con quien 
padece el mal, &c. 

Este signo es indubitable, y del primer 
orden , porque segun el proverbio comun, na- 
die dá lo que no tiene; pero sin embargo es 
necesario certificarse bien de que la persona 
que dice haver recibido el mal, no le pade- 
cia antes 5 pero en esto hay tales artificios, y 
engafios, que aun los mas hábiles suelen en- 
gañarse ; y yo conozco à muchos, à quienes 
se les ha hecho creer que el mal venia de 
ellos, aunque fuese mas antiguo , que el co- 
mercio à quien se atribuía, ó huviese poco 
tiempo que le contrageron de alguna otra per« 
sona, 

Nadie debe estar seguro de que no tiene 
en si el mal Venereo, por no hayerse éste 
manifestado , aun despues de. un comercio im- 
puro, largo, y frequente , porque ya dixi- 
mos arriba que todos los signos que' aqui se 
refieren , son pruebas eficacisimas en la afir: 
mativa, pero muy débiles en la negativa ; y 
en el Libro 11, cap. II. probamos, que una per= 
E so- 
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sona sana puede tener comercio con otrá 
enférma , sin que se le comunique. el conta- 
gio: lo que sucede muchas veces, quando los 
enfermos no tienen mal alguno en Sus partes 
pudendas de quien pueda recibirse el daño 
tan immediatamente. 

El 2. signo, es los abortos, O partos de 
unas criaturas, que aunque lleguen á nacer con 
felicidad, à lo menos salen flacas, cubiertas 
de pustulas, 0 de ulceras, medio podridas, y 
absolutamente imposibilitadas de vivir. 

Este signo es del segundo orden, pero con 
todo eso es de grande autoridad, y aun pasa 
à ser del primero, quando es muy frequente, 
y no hay causa manifiesta à que poder atri- 
buirlos abortos, y deplorable estado de las 
criaturas; porque si nacen muchos hijos con- 
secutivos, y todos dañados, claramente anun- 
cian infeccion en uno de sus padres à lo me- 
nos; o de parte de la madre , porque ésta ali- 
menta al fetus todo el tiempo que está en su 
vientre ; 0 de parte del padre , por ser el prin- 
cipal autor de la generacion; o de parte de 
ambos , porque al mismo tiempo que se comu- 
nican el deleyte , suelen tambien comunicarse 
sus males. - 95 | 

El 3. signo, esa constitucion enfermiza 
de los niños que pueden vivir, los quales pa- 
decen lamparones ; rachitis, 0 se ponen giba- 


dos , he&ticos, flacos, marasmodicos , y mueren 
tem- 
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tempranamente, 0 dado caso que vivan, son 
pequeños , derrengados , tienen la cabeza muy 
grande, la nariz aplastada, las piernas torci- 
das , bueltas ácia afuera , O acia dentro ; las ar- 
ticálaciohes gruesas, &c.- 

Este signo casi no se diferencia del an- 
tecedente , y tiene la misma fuerza que él ; se- 
rá cierto quando se halle en todos los hijos, ó 
en los mas, sin que sus padres , ni abuelos 
bayan padecido lamparones, O rachitis; pero 
siestas dos condiciones no se hallan juntas, 
no hay otras circunstancias que le corroboren, 
será de poca fuerza. 

- El 4. Las enfermedades Venereas dales, 
referidas arriba en el Cap, I. 4rt. 1. como son 
las ulceras , el phimosis , O paraphimosis , los 
puerros, las berrugas, los condilomas , higos, 
incordios, &c. que por sí mismos. se presen- 
tan la primera vez en las partes pudendas, 
ano, e ingles; o que despues de curados , se 
renuevan, sin que haya precedido comercio 
impuro sospechoso, 

Este. signo es de grande autoridad , y per- 
tenece à los de primera orden , quando estas 
enfermedades se presentan,oO renuevan , sin 
que.haya precedido comercio alguno impuro; 
perosi ha precedido algun comercio , de qual- 
quier modo que sea , este signo .no tendrá 
tanta fuerza, porque ninguno hay que no sea : 
sospechoso, En quanto à los signos, que dis- 
-^sdum, IV. G tin- 
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tinguen las ulceras de las partes pudendas de 
las pequeñas grietas de la piel, los puerros , y 
-berrugas Venereas, de las que no lo son; los bu- 
bones Venereos, de los.simples,O escrophalosos, 
se pueden consultar .los Capitulos del Libro 
antecedente, en donde explicamos por me- 
nor los signos diagnosticos de estas enferme- 
dades. 

El ;. Las enfermedades Venereas loca- 
les recien contraídas por un comercio impu- 
ro, quando no ceden à los remedios eficaces, 
y aunque tratadas segun las reglas del Arte, 
O no se curan, o se curan imperfectamente, 

Este signo no se debe despreciar , aun- 
que solo es de los del segundo orden, y en su 
examen se debe atender mucho à no llamar 
larga à la enfermedad , solamente porque asi 
se lo parezca al enfermo, y à no atribuir à 
la malignidad del virus, lo que muchas ve- 
cos suele provenir de la ignorancia , O des- 
cuido del Medico, O de los desordenes que: du- 
rante la enfermedad comete el enfermo. 

El '6. Todos los vicios de là piel, que 
quedan referidos en el. Cap. I. Art. 1, quan- 
do estos; sobrevienen sin causa manifiesta, y 
resisten mucho tiempo à los remedios. Entre 
estos vicios ; los principales son las manchas 
.Venereas, los tuberculos, y las pustulas, En 
el segundo orden, pueden ponerse las grietas 


de las manos, la caida. de los cabellos, las en- 
.. fer- 
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fermedades de las uñas , là sarna, los empey- 
nes, herpes , &c. 

"Pero. nadie debe atreverse à adéplatár. es- 

tos simptomas por verdaderos signos del mal 

Venereo, à no ser que sepa exactamente dis: 

tinguirlos de otras enfermedades ,àque se pas 

recen , y con las que no tienen conexion al- 
una, - 

Y asi, I. Las manchas Venereas de la 
piel, se distinguen, 1. De las manchas de las 
pecas, en que las primeras. son recientes, y 
por lo regular se presentan sobre el pecho, y 
en las espaldas; quando las otras -se mani- 
fiestan en los parages mas descubiertos del 
cuerpo, como en el rostro, cuello , yy manos, 
y suelen ser de nacimiento, o muy antiguas, 

2. Se diferencian de las ephelides , oca 
sionadas por el ardor del Sol, en que las man- 
chas Venereas se manifiestan en los parages 
del. cuerpo, que no están expuestos à sus ra- 
yos, y con dificultad desaparecen; lo Tn no 
sucede en las ephelides. 

3. Se distinguen de las manchas de las 
mugeres preñadas , en que las de estas se disis 
pan por sí mismas despues del parto; y en las 
otras no sucede asi: además de que las man= 
chas de las preñadas aparecen en el rostro , y 
cuello ; pero las Venereas no. 

4. Se diferencián de las manchas purpu- 
FU amarillas,-o moradas de los scorbuti. 


Ga cos, 
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cos, en que las Venereas siempre estan acome 
pañadas de otros simptomas del mal Vene. 
reo,sin que se advierta simptoma alguno de 
scorbutos pero las scorbuticas. jamás aparecen 
sin que Y encías se hayan antes ulcerado, y 
puesto fungosas , y las piernas moradas, que 
son las señales de. un scorbuto confirmado, 

IT. Los tuberculos, à pustulas Venereas, se 
distinguen tambien men de los granos de 
la cara, en que estos no ocupan mas que esta 
parte del cuerpo , y terminan en una punta 
que llega à supurarse ; y los otros aparecen 
en todo el cuerpo, y son. duros, callosos, se- 
cos, y cubiertos de una costra; «diferenciabsa 
tambien de los demás vicios de la piel , por 
su numero , el lugar que ocupan en parages 
en que abunda el. pelo, su figura, callosidad, 
y color; por la dureza redonda de los tuber- 
culos, por los hoyuelos que dejan las pustu- 
las, la inutilidad de los remedios que se apli- 
can , &c. 

III. Las grietas de Jas manos , la caída 
de los cabellos, los vicios de las uñas , la sar- 

na , los empeynes , herpes, &c. se distinguen 
facilmente, atendiendo à la descripcion que hi- 
cimos arriba Cap. Il. Art. JI, de este Libro. ... 


El 7. signo.son las ulceras, de las amigda-, 


las, de las fauces, de la campanilla, del pala» 
dar , y de laneecías, con. caries en los hue- 
sos vecinos, Las ulceras. de lo interior de las 

' na- 
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narices, con caries, y caída de los huesos de 
la nariz, los sarcomas, los polipos de las na= 
rices, Gc. como se dijo en el Cap. I. Are. III. 

Todos estos accidentes se observan con 
frequencia en el mal Venereo inveterado 5 pe- 
ro en.el reciente pocas veces, O ninguna, y 
todos son signos del primer orden, à excep- 
cion de los sarcomas , y polipos de las nari- 
ces , que pertenezen al segundo ; pero es ne. 
cesario tener cuidado de no confundir las ul- 
ceras Venereas de la boca, con las scorbuticas 
à quienes se parecen mucho en susituacion, y 
rebeldia ; pero con todo eso se diferencian de 
muchos modos. ' 

I. Las ulceras Venereas , dañan primera- 
mente las amigdalas, las fauces, la campani- 
lla, y despues las encías ; pero mas tarde, y 
no tan frequentemente, Las ulceras scorbuti- 
cas al contrario , ocupan primero. las encías, 
despues las fauces , amigdalas , y campanilla, 
aunque con mas lentitud , y. rara vez. 

2. Las ulceras Venereas ocupan por lo re- 
gular las narices, lo que jamás sucede à las 
scorbuticas. 

3. Las ulceras Venereas tienen su base, y 
sus bordes callosos , y las scorbuticas no. 

qu Las ulceras Veuereas, son por lo re- 
gular redondas , y circunscriptas , y no ocupan 
más que determinados parages ; pero las scor- 
buticas son de figura: irregular, se estienden 
1 3 en 
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en longitud, y latitud, y por lo comun des- 
truyen todo el interior de la boca, | 

v. "Las ulceras Venereas son profundas, y 
las scorbuticas al contrario, se elevan, y pro- 
ducen mucha carne fungosa. 

6. Las Venereas tienen los bordes encar- 
nados, y el fondo ceniciento ; pero las scor- 
buticas, siempre son del todo moradas. 

7. Las Venereas carían prontamente los 
huesos que están debajo, lo que nunca, O ra- 
ra vez sucede en las scorbuticas. 

8. Finalmente, las Venereas están acom. 
pañadas de signos de mal Venereo ; y las scor- 
buticas de signos de scorbuto , los que son en. 
tre sí muy diferentes. 

El 8. signo, son los dolores Venereos de 
rheumatismo , de gota, 0 de gota y rheu- 
matismo juntos, de ceatica, de la medula de 
los huesos ,.8c, de los que hablamos arriba 
Cap. 1. Art. 1Y, quando estos dolores resisten 
mucho tiempo à los remedios, y se padecen 
con mayor viveza por la noche. 

Solamente los dolores de la medula de los 
huesos, son signos del primer orden: los de- 
más pertenecen al segundo, | 

Pero IL, Es necesario tener cuidado de no 
confundir los dolores Venereos, rheumati- 
cos, de gota, ceatica, &c. 1. Con los dolores 
ligeros, que se llaman inquietudes , y que por 
las tardes andan: vagueando por las. piernas, 


y 
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y obligan al que los padece a moverlas conti- 
nuamente con gran molestia: la diferencia entre 
estos dolores es facil de conocer, por que los Ve- 
nereos se aumentan con el calor de la cama; y al 
contrario las inquietudes de las piernas se miti- 
gan. 

2. Con los dolores regulares de rheumatis- 
mo, gota, y ceatica , los que se diferencian de 
los Venereos,en que estos se aumentan por la no- 
che, y se mitigan por el dia, y resisten obstinada» 
mente a todos los remedios, menos al Mercurio; 
pero en los otros dolores sucede lo contrario, 

3. Con los dolores scorbuticos, que mo- 
lestan diferentes partes del cuerpo, de los que 
se distinguen facilmente, en que los scorbuticos 
vienen siempre acompañados de signos proprios 
del scorbuto, y los Venereos de signos del 
mal Venereo , que son muy diferentes, 

IH. Los dolores en la medula de los hue- 
sos, de qualquiera causa que provengan , son 
tan proprios del mal Venereo , que siendo con- 
tinuos , obstinados, y violentos , deben consi- 
derarse como prueba infalible del mal Vene- 
reo perfecto, y confirmado. 

El 9. signo son las enfermedades de los hue- 
sos , que referimos arriba en el Cap, I. Art. V. 
de este Libro, y son el exostosis , el hiperosto- 
sis,la caries, el absceso de la medula inter- 
na, la fractura de los huesos al menor esfuer- 
zo , y su reblandecimiento, 


G4 Ca. 
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Cada una de estas enfermedades, son. 
otros tantos signos del primer orden 5 pero es 
necesario distinguirlas de las demás de la mis- 
ma especie, que no. reconocen por causa al 
mal Venereo, 

I. Quando el exostosis proprio es doloro- 
so, ardiente, y la piel que le cubre se halla 
encendida, y algo inflamada, no es necesario 
mas examen para declararle por Venereo ; pe- 
ro sin estos accidentes podria confundirse con 
el callo que queda despues de la reunion de 
los huesos fraéturados ;con el exostosis , que 
sobreviene à la contusion de un hueso, proce- 
dida de golpe, o caida; y con alguna defor- 
midad natural del hueso; pero es muy facil 
distinguir el exostosis Venereo de estos vi- 
cios de los huesos, 

1. La fractura, y el parage en que su- 
cedió, son bien manifiestos, y señalan posi- 
tivamente la existencia , y situacion del callo: 
además que éste rodéa el hueso en figura de 
circulo , lo que no sucede en el exostosis , que 
es bethibiphérico y no le circula del todo. 

2. El exostosis, que proviene de una con- 
tusion del hueso, es muy pequefio, no causa 
dolor, y. debe ser muy conocido del enfermo, 
por provenir de una causa externa , y mani- 
fiesta, y en el Venereo sucede lo contrario. 

3. Enla deformidad natural del hueso, 
el tumor huesoso nunca ha tenido dolor: hace 

Tw mus 
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tnucho tiempo que la advirtió el enfermo , y. 
regularmente está acompañado de otra: igual 
excrescencia en el mismo hueso, si este es 
unico, Ó si son huesos duplicados en el otro 
semejante que le corresponde ; y nada: de esto 
sucede en el exostosis Venereo. 

IT. Además de los hiperostosis Venereos, 
hay otros quatro , que son los rachiticos, los 
escrophulosos, los'scorbuticos, y los gotosos; 
y asi es necesario conocer el caracter proprio 
de cada uno, para distinguirlos de los Venereos. 

Los hiperostosis rachiticos , son: pro- 
prios solamente de los niños; y no solo inte- 
resan una, 0 dos articulaciones , sino muchas 
à un mismo tiempo: no producen dolor algu- 
no, 2 no ser quando se forman , y despues de 
formados desfiguran los miembros de muchas 
maneras; lo que no se observa en los moss 
rostosis Venereos: i 

2. Los hiperostosis escrophulosos tampoco 
tienen dolor, y si le tienen es muy leve, es- 
tos no sobrevienen sino à aquellas personas 
que desde su nifiez han padecido escrophu= 
las, y en quienes hay en muchos parages del 
cuerpo glandulas conglovadas , hinchadas, y 
skirrhosas ; pero à los hiperostosis Venereos no 
acompañan estas circunstancias, 

3. Los hiperostosis scorbuticos son muy 
raros, y no se observan sino en aquellos hue- 


sos que están situados cerca de las ulceras 
scor- 
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scorbuticas, com v, g. en los huesos | maxila- 
res, quando las encías que los cubren están 
ulceradas. Estos hiperostosis son pequeños, se 
carían prontamente, y por lo regular están 
acompañados de manchas scorbuticas, viola. 
das, O negricantes , con color morado de pier- 
nas y pies, con negrura, y ulceracion de las 
encías; y del paladar, y con los demás sig- 
nos del scorbuto, que no convienen à los hi- 
perostosis Venereos. 

4. Finalmente, Jos hiperostosis gotosos, 
son la fatal consequencia de una gota obsti- 
nada, y cruel, que ha atacado muchas veces 
la misma articulacion , y están acompañados 
de Tophos , 0 concreciones tophaceas, rara vez 
ocupan las articulaciones grandes; O si lle- 
gan à ocuparlas , es ya despues de haver des- 
figurado las articulaciones de los dedos ; y na- 
da de esto sucede en los hiperostosis Venereos, 

III, La caries puede tambien ser inde- 
pendente de causa Venerea, y entonces se se- 
guirá, 1. A un hiperostosis rachitico , escro- 
phuloso , scorbutico, 0 gotoso. 2. A una ul- 
cera maligna , y contigua al hueso. 3. À un 
absceso debajo del periostio, Ó cerca de él, 
producido por qualquiera causa manifiesta. 4. 
A la fractura , o contusion violenta del hueso. 

Pero, 1. $e conoce que los hiperostosis 
que se carían, son rachiticos, escrophulosos, 


scorbuticos, O. gotosos., por las señales que 
he- 
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hemos referido , para distinguir estas especies 
de hiperostosis, 

2. Se conoce tambien , que la. caries es 
consequencia de la ulcera vecina al hueso , de 
un absceso regular , formado cerca del perios- 
tio, de la fractura, O contusion del hueso , &c.. 
por los signos proprios de estos males, que in- 
diqué arriba. 

3. Exceptuando estos casos referidos , to-. 
das las demás caries deben reputarse por Ve- 
nereas, principalmente quando sobrevienen à 
exostosis,0 hiperostosis Venereos, o à abscesos 
de la substancia medular de los huesos , O del 
periostio , quese forman por sí mismos, y sin 
causa manifiesta, 

IV, El absceso de la sustancia medular, 
quando proviene de la fractura de un hueso, 
cuyas astillas punzan y despedazan la me- 
dula, ó de una caries exterior, que ocasiona 
en ella la supuracion , despues de haver. pe- 
netrado el hueso, no debe reputarse por Ve- 
nereo, porque estas causas no tienen cone- 
xion alguna con este virus ; pero si el absce- 
so sobreviene en la cavidad del hueso, sin causa 
manifiesta , es señal evidente que es Venereo. 

Estos abscesos suceden. pocas veces, à no 
ser que el mal Venereo sea. muy violento , y 
antiguo, y aun rara vez se conocen, hasta que 
toda la medula está corrompida , y la. sustan- 


cia del hueso cariada intimamente ; que es lo 
mis- 
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mismo que quando el enfermo está casi sin 
remedio. No obstante, si se reflexiona con ma- 
duréz sobre todos los accidentes, podrá con- 
geturarse que hay absceso oculto en el hue- 
so, I. Quando el dolor del hueso es profun- 
do, insufrible , incapáz de mitigarse , y que 
está invariablemente fijo en un mismo. para- 
ge del hueso, 2. Quando todas las. tardes entra 
un: poco de frio que se termina con calentura. 
3. Quando en la parte enferma no se advier- 
te tumor , encendimiento, ni calor, 4. Quan- 
do aunque se frote, 0 comprima la parte , no se 
aumenta el dolor. 

V. La facilidad de fra&urarse un hueso al 
menor esfuerzo , es una de las sefiales mas evi- 
dentes del mal Venereo 5 pero esto es muy ra. 
ro , y solo se advierteen el mal muy anti- 
9uO, y casi sin remedio. 

VI. El reblandecerse los hirééos no pue- 
de provenir sino de dos causas , que. son, O 
las escrophulas , 0 el mal Venereo 5 pero esta 
segunda es mas comun que la primera : y asi, 
no haviendo señales evidentes de las escrophu- 
las, se debe inferir que proviene del. mal Ve- 
nereo, Pero como. este . reblandecimiento es 
un signo raro, y que apenas le podrá obser- 
var un Facultativo/una, 0 dos veces en su vi- 
da entre muchos enfermos Venereos à quie- 
nes asista, no se debe hacer mucho caso de él 
P la práctica, 5:509) 2o " 
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El 10. signo , son los tumores de las glan- 
dulas conglovadas , los. zophos , nudos , gan- 
glios , y tumores cisticos, como los Atheromas, 
Steatomas, y Meliceries , de que hablamos arri« 
ba Cap. I. Art. V T. 

Aunque todos estos accidentes pueden pro- 
venir. del; mal. Venereo, tambien es cierto, 
que muchas veces dimanan de otras causas, 
que es necesario saberlas distinguir : por lo 
que si se consideran estos signos como de- 
monstrativos del mal Venereo , no deben co- 
locarse sino. entre los del segundo orden, 

1. Como los tumores Venereos de las 
glandulas | conglovadas se parecen perfecta- 
mente à los tumores escrophulosos , no debe- 
mos decidir absolutamente en vista de ellos 
de la existencia del mal Venereo, à no estar 
asegurados de que el enfermo nunca padeció 
escrophulas en su niñéz, 0 que no tiene actual- 
mente simptoma alguno que las indique. 

2. Como lostophos, nudos ,0 ganglios 
pueden provenir de una contusion, 0 de una 
extension violenta de los nervios, tendohes ; y 
ligamentos, 0 de una gota rebeldé , debemos 
suspender el juicio quando ha precedido álgu- 
no de estos accidentes , y no ser faciles en de. 
 clararlos por signos de mal Venereo , à no ser 
que al mismo tiempo concurran otros signos 
de esta enfermedad. 

3. Los tumores cisticos proceden regu- 

Jar- 
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Jarmente de vicio en la limpha , particular- 
mente los de la cabeza, quese llaman Lovanillos, 
y los del cuello, llamados Paperas> pero si 
“sucede que muchos de estos tumores , ataquen 
aun tiempo diferentes partes del cuerpo, sin 
tocar al cuello, ni 2 la cabeza , se puede pre- 
sumir que el vicio, y espesura de la limpha, 
nacen de un principio Venereo.  * 


- Signos demonstrativos equívocos. 


W OS signos eguivocos deben tambien di- 
vidirse en signos de primero, y segun- 
gundo orden. Los del primer orden, aunque 
son comunes à otras enfermedades , son mas 
proprios, y frequentes en el mal Venereo , y 
se acercan mas à ser signos univocos, Los del 
segundo orden son igualmente comunes al 
mal Venereo , y à otras enfermedades; y por 
consiguiente son muchos mas que los primeros, 
Entre los signos equivocos del primer or- 
den deben colocarse, 1. Las enfermedades 
de los ojos, como el encendimiento, la pica- 
zon, las legañas , las ulceras , las berrugas , y 
los orzuelos de los parpados, La optalmia in- 
flamada , ulcerada , y pustulosa, las manchas, 
pustulas, y ulceras de la cornea, el staphilo- 
ma, el glaucoma, la catarata , la uña, la fis- 
tula lacrimal, y el hipopion, o pus debajo de 

la cornea. - AST d 
Las 
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2. Las enfermedades de los oídos , como 
el retintin, el silvido, el. ruido confuso , la 
torpeza en oír, la sordera, la inflamacion, el 
absceso , la ulceracion de lo interior del oído, 
la caries: de los,huesecillos, y de la bobeda 
huesosa del oído, con flujo de pus: fetido, 

3. La pesadéz , y dolor de cabeza , el hue. 
vo, el clavo, la jaqueca: el vertigo, la epi- 
lepsia , la pthisis, la extenuacion , la atrophia, 
el marasmo, la postracion de fuerzas, el co- 
lor :amatillo, 9 morado de la cara, la calen- 
tura intermitente obstinada, la lenta ; y en 
las mugeres, las flores blancas , la inflamacion, 
el absceso, el skirrho, y el cancro del ute- 
ro, la esterilidad, los abortos frequentes , el 
parir los hijos flacos, endebles, y medio po- 
dridos , &c. supuesto que todos estos acciden= 
tes ' sucedan sin causa manifiesta , que los pue- 
da producir. 

Los signos equivocos del segundo orden, 
son los demás simptomas , que hemos referido 
enel Cap, I. en la descripcion de esta. enfer- 
medad , como son la convulsion, y los mo- 
vimientos convulsivos , el temblor.;de los 
miembros, la paralisis el bidrocephalo , la 
vigilia, la dificultad de respirar ,. el asthma, 
Ja orthopnea , la tos, el :esputo- sanguineo, la 
palpitacion del corazon 5; el. sincope., la. des- 
igualdad , e intermitencia del. pulso, la inape- 
tencia, la indigestion, el afeéto hipocondria- 
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co, el .hipo; el vomito, la diarrhea ; las obs- 
trucciones del higado, bazo, y pancreas, la 
iétericia, la hidropesía., las almorranas ; y en 
las mugeres, el cancro en el pecho, la supre= 
sion, flujo immoderado de las reglas, la 
pasion. histerica , &c. | | 


| Signos Commemorativos. 


JW OS signos Commemorativos, esto. es., los 
ue manifiestan el estado pasado del en- 
fermo, deben deducirse de las enfermedades 
Venereas locales , que preceden siempre al 
mal Venereo, y ocupan aquellas partes. del 
cuerpo por donde al principio se comunicó el 
contagio; La experiencia (como dijimos arri- 
ba Lib: H. Cap. 111.) enseña, que el virus ja- 
más se comunica à la sangre , sin que de ante 
mano haya dañado à la parte que le recibió 
primero; y asi el mal Venereo siempre su- 
pone enfermedad anterior en esta. partes. 

Las enfermedades Venereas locales; son 
algunas veces la causa del mal Venereo, y en- 
tonces le indican como: efecto suyo. Por eso 
una gonorrhea virulenta suprimida ,.o un in- 
cordio que: retrocedió intempestivamente , son 
indicantes manifiestos | del mal Venereo que 
produgeron, Otras. veces estas enfermedades 
dependen de la: misma:causa que el mal Ve- 
nereo; y entonces son indicantes de él , como 

coe. 
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eoefe&o de la misma causa, por lo que, ios 
puerros , las verrugas ; y las ulceras de las par- 
tes pudendas indican el mal Venereo ; pero 
rara vez sucede que le. produzcan por si solos, 
sino que dependen , como él ; del mismo virus 
 Venereo , el que por una parte mezclandose 
con la sangre , Ja inficiona ; y por otra fijando- 
se en algunos parages de las partes pudendas 
al mismo tiempo ; produce en ellas puerros, 
verrugas, O ulceras; | | 

. Pero de qualquier modo que estos Signos 
indiquen el mal Venereo , ya como causas, ya 
como Coefebtos, es necesario advertir , que la 
eonsequencia que de ellos se saca , es muy dis- 
tinta de la que se infiere de los Signos antece- 
dentes: Quiero decir : 1, Que si no ha precedi- 
do alguno de estos Signos , se debe inferir, que 
absolutamente no hay tnal Venereo , porque si 
se consideran cotno causa, es preciso que fal- 
tando ésta ¿ falte el efeéto 5 y si se consideran 
como Coefetios de una causa comun , parece 
que esta causa no havra sido capaz de produ- 
cir en là sangre un efecto dificil de produciren 
ella ( esto es , la infeccion general ) supuesto, 
que no ha podido producir otro mucho mas fa- 
cil en las partes. 2. Que si estos Signos han 
precedido ¿lo mas que puede inferirse es, la 
posibilidad del mal Venereo , pero no el que 
realmente exista ;, porque por una parte es in- 
duvitable , que el efecto. no sigue siempre à la 

Tom, IV. H | cau- 
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causa, y por otra la existencia de un efecto fa- 
cil, no supone necesariamente la de otro difi- 
cil , aunque de la misma naturaleza : lo mas 
que puede inferirse es , la posibilidad, 

Esto supuesto , voy a explicar por menor 
los Signos Commemorativos, como hice con los 
Tiemonstrativos , añadiendo à cada uno las no- 
tas necesarias para dar à conocer su valor, e 
importancia en cada caso particular. 

1. Signo Commemorativo , los puerros , ver- 
rugas , crestas, condilomas., y excrescencias 
carnosas , que sobrevienen à las partes puden- 
das , despues de un comercio impuro: 

En el Lib. III. Cap. IX. y X. dijimos , que 
no hay enfermedades Venereas locales, 2 quien 
mas positivamente siga el mal Venereo , que 
las referidas ; porque en ellas no se evaqua el 
virus , ni por fluxion , ni por supuracion , y el 
peligro será mayor, si estas excrescencias fue- 
sen muchas , y muy crecidas , y con graves 
dolores 5 si ocupasen el frenillo del prepucio; 
sien poco tiempo se aumentan mucho; si no 
se acude con prontitud à su remedio , &c. 

2. Signo. Las ulceras acompañadas de am- 
pollas , que sobrevienen à las partes pudendas, 
despues de un comercio impuro: 

A las ulceras casi siempre sigue el mal Ve- 
nereo , porque es casi imposible que una supu- 
racion tan tenue como la que dan las ulceras, 
sea suficiente para eyaquar del todo la canti- 


dad 
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dad de virus , que penetró 5 y quando éstas son 
muchas, profundas, anchas, corrosivas , y 
rebeldes; si ocupan el prepucio , y particular- 
mente el frenillo 5 si no se les acude en tiem- 
po 5 si sobreviniendo calentura se detiere la su- 
puracion 5 y si despues de haverse curado que- 
dan callosidades dificiles de quitar : entonces el 
peligro es muy grande. 

3. Signo. El tumor de la glande, y del pre- 
pucio en los hombres , simplemente phlegmo- 
noso , O phlegmadosa, y edematoso á un tiem- 
po; y en las mugeres el mismo tumor de la 
vulva , y entrada de la vagina , lo que oca- 
siona el phimosis , el paraphimosis, las am- 
pollas christalinas , &c. 

Como este tumor depende de la misma 
causa que las ulceras , el peligro del mal Ve- 
nereo es tan grande en él, como en las ul- 
ceras , y aun puede suceder , que en este tumor 
sea mayor , porque detiene , y suprime la su- 
puracion de las ulceras , por la qual se evacua- 
ria gran porcion del virus ; y al mismo tiempo 
impide , que se limpien, lo que mitigaria en par- 
te la acrimonia del veneno ; pero el peligro del 
mal Venereo , que puede provenir de este tu- 
mor , varía segun su volumen , extension , du- 
reza , virulencia, e inflamacion, y segun el - 
grado de la calentura que produce. 

4. Signo. El incordio , que sobreviene des- 


pues de un comercio impuro: 
Ha Es- 
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Este Signo no es tan caraéteristico como 
los antecedentes , si el incordio que se supuró, 
fuyó mucho tiempo , 0 caso que se desvane- 
ciese sin haverse supurado , si se emplearon 
prontamente los remedios Mercuriales , para 
destruir el virus; pero si se omitieron estas di- 
ligencias , entonces este Signo será del mismo 
valor que los antecedentes , particularmente si 
el incordio ocupaba muchas glandulas ; si fue 
de larga duracion ; si la calentura , O la in- 
flamacion detuvieron repentinamente la supu- 
racion ; si quedaron callosidades muy duras, 
que no pudieron supurarse , &c. 

5. Signo. La Gonorrhea , que regularmen- 
te se sigue de un comercio impuro: 

La Gonorrhea , que ha corrido mucho 
tiempo con abundancia, y sin intermision, que 
no ha sido detenida con los remedios , sino que 
ha cesado por sí misma , a proporcion que la 
virulencia del humor se mitigaba , &c. pocas 
veces amenaza el mal Venereo, porque debe 
creerse , que la abundancia de la supuracion 
havrá consumido del todo el virus. Pero en las 
circunstancias contrarias, la Gonorrhea es mu- 
chas veces causa del mal Venereo. 

1. Siel flujo ha sido detenido con injec- 
ciones astringentes en la urethra , O con as- 
tringentes internos , que comprimen los con- 
duétos excretorios de las p seminales, 


y de las prostatas,. 
Si 
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"9. Sise detuvo el flujo por la inflama: 
cion de las próstatas , y vesiculas seminales; 
producida por el comercio con mugeres 5 por 
el uso del vino; por elexercicio à caballo ; por 
la calentura ; por el mal regimen, &c. 

3. Siel flujo se detuvo por el tumor sper- 
matico , 0 inflamatorio , O por ambos. 

4. Siel flujo , aunque nose haya deteni- 
do , no fue suficiente para evacuar del todo el 
virus , O porque éste era muy abundante , y 
acre , O porque no se cuidó de mitigarle con : 
remedios atemperarites ,.o de destruirle con 
Mercuriales. - 

6. Signo. Los puerros ,.las verrugas , los 
condilomas , los.higos , las ulceras , &c. que 
sobrevienen al ano » despues de un comercio 
abominable: | 

El peligro que acompaña à estos acciden- 
tes , es el mismo que el de las enfermedades 
de la misma especie que sobrevienen à las par- 
tes pudendas, y de que hablamos arriba, tra- 
tando del primero , y segundo Signo Comme- 
morativo, 

NI Signo. Las ulceras pequeñas, el phlogo- 

S , la inflamacion, los condilomas , las ex- 
encia: de los pezones, y areolas de los pe- 
chos , O los bubones de las glandulas axilares, . 
que contraen de las criaturas las mugeres que 
crian: 

Del mismo modo debemos hablar de estos 
H 3 ac- 
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accidentes , que delos de la misma especie que 
sobrevienen à las partes puderidas despues de 
un comercio impuro, | 

8. Signo. Las ulceras de los labios, de la 
encias , del paladar , de la lengua , de la cam- 
panilla , de las fauces , 0 los tumores en forma 
de bubones, de las glandulas limphaticas , si- 
tuadas cerca de las parotidas , y maxilares que 
sobrevienen à los niños que contraen el mal 
mamando, 0 à los adultos que le adquieren 
besandose en la boca: 

Como todos estos accidentes dependen de 
una misma causa que los produce despues de 
un comercio impuro , de todos ellos debemos 
juzgar de un mismo modo , en orden al peli- 
gro del mal Venereo. | 

9. Signo. La sarna , los herpes , los em- 
peynes , los tuberculos, las pustulas, y ulce- 
ras pequefias de la piel , quando se adquirió 
el mal , durmiendo con una persona inficiona- 
da , que sudaba por la noche , o que tenia la 
piel ulcerada: | 

Lo que hasta aqui se ha dicho de las en 
fermedades de la piel , manifiesta quánto de- 
ba temerse el mal Venereo en virtud de ellas, 


De 
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De las reglas que deben seguirse en los 
Signos Diagnosticos. 


Uando se consideran separadamente cada 
uno de los Signos Demonstrativos , y 
Commemorativos que acabamos de re- 
ferir , solamente se halla un indicante del mal 
Venereo , pero no pasa à ser demonstracion, 
pues para que enteramente demuestren , es ne- 
cesario juntar unos con otros , y de este mo- 
do harán una prueba mas segura , à la mane- 
ra que la union de los numeros aumenta su va- 
lor. Por lo que convinando los Signos Demons- 
 trativos , Univocos , y Equivocos , tanto de la 
primera, como de la segunda clase , con los 
Commemorativos de mayor, 0 menor valor, 
podrán formarse las ocho reglas siguientes , en 
las que à primera vista se manifiestan todos los 
Signos Diagnosticos del mal Venereo. 

REGLA I. Si uno , 0 dos Signos Demons- 
trativos univocos , de los de primera clase , se ba- 
dlan juntos , con uno , 0 dos Signos Commemorati- 
vos graves , entonces sin el menor recelo se debe 
inferir la existencia del mal Venereo, 

Y asi puede asegurarse con certeza , que el 
enfermo padece el mal Venereo , quando ha- 
viendo tenido puerros, O ulceras, O despues 
de haversele retirado algun bubon , O haverse- 
le detenido una Gonorrhea, por haver usado de 

H 4 as- 
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astringentes , O por otro motivo, buelve à caer 
en los mismos males sin nueva causa 5 si los 
comunica à otros 5 si los hijos que engendra 
son enfermizos 5 si padece pustulas , exostosis, 
dolores en los Wii &c. 

REGL A II. ambien será cierta la existen= 
cia del mal Venereo, si d uno , 0 dos Signos De- 
monstrativos univocos de los de primera clase , se 
juntan uno , 0 dos commemorativos de los oie 
Ja dao Qué sucede quando despues de una Go: 
norrhea , que fue curada segun arte, y que se 
detuvo por sí misma, se observa no obstante, 
que el enfermo inficiona à otras personas ; en- 
gendra hijos enfermizos; padece pustulas, exos- 
tosis , dolores en los huesos , faciles fracturas 
de ellos , Bic, 

REGLA III. Es tambien señal segura del 
mal Venereo , quando d uno , 0. dos Signos De- 
monstrativos univocos de los de segunda clase, 
se juntan uno , 0 dos Signos Commemorativos gra- 
ves. | 

Este caso sucede quando un enfermo à 
quien se le caen los cabellos , O las uñas ; que 
padece grietas en las manos , ulceras en las 
amigdalas, fauces, campanilla , y narices; 
dolores de rehumatismo , ó gota 5 caries en los 
huesos, O hiperostosis, tophos, nudos, ganglios, 
tumores gomosos, &c, Confiesa , que en otro 
tiempo padeció puerros, ulceras, incordios mal 
curados ; O que no hizo caso de ellos, una Go 

nor- 
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norrhea que se detuvo con injecciopes , &c. 
"REGLA IV. Si uno, 0 dos Signos Demons= 
trativos univocos de los de segunda clase se hallan 
juntos con uno , 0 dos Signos Demonstrativos le- 
ves , entonces no havrá mas que una presumpcion 
chela de mal Venereo. 

Asi,debe presumirseel mal Venereo, quan» 
do diipuee de un incordio supurado , O una 
Gonorthea , que cesó por sí misma , haviendo 
purgado largo tiempo , sobrevienen sin causa 
manifiesta caries en los huesos , hiperostosis, 
grietas en las manos ,ulceras en las fauces , bo- 

a , paladar , narices , &c, | 
REGLA V. Siuno, 0 dos Signos Demons- 
drativos equivocos de la primera clase , concurren 
con uno , 0 dos Signos Commemorativos graves, 
pond se deduce una fuerte dioe e e del mal 
Venereo. 

Esto sucede siempre , que despues de los 
puerros , ulceras , e incordios , que retrocedie- 
ron , ó de la Gonorrhea que se detuvo , sobre- 
vienen sin causa manifiesta una optalmia obs- 
tinada , una fistula lacrimal , pus debajo de la 
cornea , el retintin, un absceso en los oidos, la 
sordera , el vertigo , dolor de cabeza fijo, pthi- 
Sis , marasmo , amarillez del rostro , calentu- 
ra intermitente rebelde, &c. y en las mugeres 
flores blancas , esterilidad , abortos frequentes, 
partos de hijos desfigurados , y medio podri- 
dos , «c. 

RE- 
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REGLA VI, Si uno , 0 dos Signos Demons- 
l'Ativos equivocos de la primera clase , se juntan 
€on uno, 0 dos Signos Commemorativos leves , en 
este caso no se podrá decidir la existencia del mal 
Venereo , sin que baya pruebas mas claras. 

Por lo que es necesario proceder con cau- 
tela, quando los Signos que acabamos de re- 
ferir , y que de su naturaleza son equivocos, 
no vienen sino despues de una Gonorrhea be- 
nigna , ligera , que ha fluido mucho tiempo, y 
que por sí misma se detuvo , haviendo sido 
tratada methodicamente, 

REGLAVIIL Si uno, 0 dos Signos Demons- 
trativos equivocos de la segunda clase , se juntan 
con uno , 0 dos Signos Commemorativos graves, 
aun es incierta la decision , y se necesita de mas 
informe. 

Sucede este caso , quando despues de los 
puerros,o ulceras,de un incordio que retrocedió 
fuera de tiempo , O de una purgacion detenida, 
se padecen movimientos convulsivos , temblo- 
res de los miembros, paralisis, asthma , esputo 
sanguineo, tos, palpitacion de corazon, indi- 
gestion, inapetencia, vomito, afeccion hipocon= 
driaca , diarrhea , iétericia , hidropesía, &c. 

REGLA VIII. Siuno , 0 dos Signos De- 
monstrativos equivocos de los de segunda clase, 
concurren con uno , 0 dos Signos Commemorativos 
leves , entonces se debe inferir , que no bay mal 
Venereo. 

Es- 
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Esto sucede quando el enfermo padece so- 
lamente uno , O dos simptomas leves , y equi- 
vocos , de losque hemos hablado en la regla 
antecedente , sin que antes haya padecido otra 
enfermedad Venerea local, mas que alguna li- 
gera, y benigna Gonorrhea, que se trató con 
methodo, y se curó perfectamente. 

De lo dicho se infiere claramente: 1. Que 
siempre que el Medico no tenga duda de la 
existencia del mal Venereo , debe ordenar las 
unturas Mercuriales : porque la enfermedad 
que empeora cada dia , no sufre dilaciones. 

2. Que siempre que hay razones podero- 
. Sas para presumir el mal Venereo , deben tam- 
bien aconsejarse las unturas : porque en nego- 
cio de tanta importancia , no debemos esperar 
pruebas evidentes , las que nunca , O casi nun- 
case hallan , porque siendo , como es la Me- 
dicina un Arte conjetural , jamás podria. em- 
prehenderse la curacion de mal alguno , si no 
fueran suficientes las pruebas conjeturales. 

3. Queno se deben usar las unturas, quan- 
do se duda de la existencia del mal Venereo: 
porque el Medico prudente sin razones muy 
poderosas,no debe usar de un remedio que aba- 
te las fuerzas , altera mucbas veces el tempe- 
ramento , y que aunque no es peligroso , à lo 
menos siempre ocasiona algun daño, 

Con todo eso , hay dos casos en que no so- 


lo es licito , sino muy conveniente el apartar- 
| se 
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se de esta regla general, y usar de las untu- 
rasen un mal Venereo dudoso. El primero, 
quando el enfermo está para casarse, porque 
entonces es mejor sufrir un remedio , en el que 
no hay peligro alguno , aunque muy molesto, 
y acaso inutil , que el exponerse à comunicar 
el mal a su muger , y engendrar hijos rachiti- 
cos , escrophulosos , ó con otras enfermedades 
tan molestas, como el mal de quien dependen, 
y de las que no puede resultar consequencia 
alguna buena, 

El segundo caso es , quando una enferme- 
dad obstinada resiste mucho tiempo à los. re- 
medios , porque entonces debe sospecharse que 
hay algun virus oculto que la sirve de pavu- 
lo. No obstante , en este caso , antes de llegar 
à usar de las unturas regulares, será muy con- 
veniente procurar mitigar el mal, usando. de 
unturas ligeras , Ó de remedios Mercuriales in- 
ternos, para descubrir con esta tentativa , qué 
efecto podrá esperarse de las unturas adminis- 
tradas segun arte, 


5. II. 
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$. IL. 


Signos , que infos la qualidad del 
mal Fenereo , y si está solo ,0 
complicado, 


STA segunda patte de los Signos Diagüos- 
ticós del mal Venereo, tiene menos di- 
ficultades que la primera: potqüe en primer [a- 
gar, de la constitucion natural del cuerpo , de 
la economía natural de las funciones, y de la 
confesion del enfermo es facil de inferir: 

1.  Sielmal Venereo ha inficionado sola- 
mente Jos humores que puede restablecer el 
Arte: 0 si ha penetrado hasta alterar las par- 
tes sólidas , en las que el vicio es mas rebelde, 
y de mas dificil remedio. 

2. QUuáles son los humores que ha inficio- 
nado, si los de los vasos seminales , los del 
pulmon, del estomago , del utero y dé la na- 
riz, O de la piel: qué vicio. es el qa les ha co- 
municado , si ha sido la espesura , la acrimo- 
nia, 0 uno, y Otro à un tiempo , y en Hus 
grado se les ha comunicado, 

3. Quales son las partes sólidas dañadas, 
si las blandas , esto es , las carnosas, 5 tendi- 
nosas 3 0'las duras , esto es , las huesosas. 

4. ¿Quáles de las. partes blandas son las 
dañadas si las nobles , que son las mas esen- 


cia- 


126 TRAT. DE LAS ENFERMEDADES 
ciales à la vida, como el celebro , el pulmon, 
el higado, el estomago , el utero, &c. o si las - 
menos necesarias , como las extremidades , la 
piel, y las partes carnosas vecinas à la piel: 
quál sea el vicio de estas partes, si un sitn- 
ple tumor , un skirrho , Ó una ulcera: y en 
qué grado se halla cada uno de estos vicios. 
$. Quáles son los huesos que padecen, si 
son los de la cabeza , O los del tronco , queno. 
pueden separarse: O los de las extremidades, 
en donde puede hacerse amputacion : si hay 
exostosis , hiperostosis , O caries, y si ésta es 
superficial , o profunda. 

6. Qué desordenes padezcan las funciones 
animales vitales , y naturales, y las demás que 
son particulares à hombres , y mugeres. 

7. Si la enfermedad es reciente , O anti- 
gua , e inveterada : si se han hecho algunos 
remedios , y si éstos han sido inutiles. 

8. Finalmente, si los enfermos se hallan 
en buena edad ; si tienen valor, y fuerzas ; si 
son niños , O viejos, si están debiles, y deli- 
cados; 

En 2. lugar , tampoco será muy dificultoso 
decidir , si el mal Venereo está solo , 0 com- 
plicado : porque todas las demás enfermeda- 
des que pueden acompañarle , tienen sus simp- 
tomas proprios , que denotan su naturaleza , € 
indican si son antiguas , O recientes. 

I. Los simptomas caracteristicos de cada 

en- 
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enfermedad , manifiestan su naturaleza , 1. si 
v. g. un enfermo que padece el mal Venereo, 
se arroja en tierra , se maltrata , hecha espu- 
ma por la boca, padece convulsiones, y pierde 
el conocimiento , sin duda se podrá decir , que 
al mismo tiempo padece epilepsia. 

2. Si alguna de las partes del cuerpo es- 
tuviese privada de sentido , y movimiento , se- 
rá señal infalible de que al mal Venereo acom- 
paña la paralisis. 

3. Si elenfermo sin padecer calentura, tie- 
ne la respiracion acelerada , oprimida , y difi- 
cil , de modo que sienta mucha opresion , Será 
señal de que además del mal Venereo , pade- 
ce asthma, 

4. Siel enfermo padece una calentura les- 
ta , y à ésta se le junta tos, marasmo , y es- 
putos purulentos , será señal cierta de que la 
pthisis se halla complicada con el mal Venereo. 

5. Silas glandulas limphaticas del cuello, 
las maxilares , las de las axilas , € ingles , y las 
articulaciones de los miembros están hinchadas, 
doloridas , duras , y skirrhosas , será señal de 
que el enfermo padece à un mismo tiempo el 
mal Venereo, y las escrophulas, 

VI. Si en las piernas, O pies huviese man- 
chas, rayas , cardenales , y circulos de color 
violado , negricantes, morados , &c. y si las en- 
cias están hinchadas , fungosas , ulceradas, ne- 
gras, y los dientes se menean, es señal de que 


se 
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se halla el scorbuto con el mal Venereo; 

7. Siel enfermo padece tristeza , melari- 
colía , inquietud ; si se dedica con exceso à cui-- 
dar de su salud; si pondera demasiado los simp- 
tomas de su mal , y se cree à todas horas à las 
puertas de la muerte , es prueba evidente de 
que padece hipocondría al mismo tiempo. que 
el mal Venereo: ' 23i 

IL. La antiguedad de cada enfermedad se 
conoce por la de sus simptomas caraéteristicos, 
como la epilepsia , la paralisis , el asthma , lá 
prhisis , las escrophulas , el scorbuto , la afec= 
cion hipocondriaca ¿ y las demás enfermeda- 
des , que pueden concurrir con el mal Véne- 
reo ; porque si estos simptomas precedieron 
al comercio impuro que produjo el mal Ve= 
nereo, debe creerse ¿ que estas enfermedades 
son entonces esenciales , y enteramente distin- 
tas de él, con el que nada tienen de comun, si- 
no es el mantenerlas, y aumentarlas: 

. TIL. Finalmente , se conocerá qüe estas 
enfermedades son recientes , quando solo se nia- 
nifiestan sus simptomas despues de haver ad- 
quirido el enfermo el mal Venereo. La dificul- 
tad que puede haver en este caso, es el saber 
si dependen del virus Venereo , O de otra cau- 
sa menos nociva ; pero-esta dificultad no debe 
embarazarnos , porque en qualquiera de los 
dos casos, es absolutamente necesario el usar 


de las unturas para cufar radicalmente el mal 
Ve- 
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Venéreo , y el suceso que de este remedio re- 
sulte , nos servirá para formar juicio de las de- 
más enferisdades complicadas, porque si se 
curan con las unturas , es prueba evidente , de 
que solo eran simptomaticas , y que depen- 
dian del virus Venereo; y al contrario, si des 
pues del remedio subsisten, debemos ¿pol que 
son esenciales , y asi será preciso acudirlas con 
los remedios proprios , que enseña el arte, 

Por Corolario de este Capitulo me parece 
debo advertir à los Medicos principiantes la 
prudencia , y circunspeccion con que deben 
portarse quando se bayan de informar de los 
enfermos, si han padecido algunas enferme- 
dades Venereas, y de qué especie han sido , O 
quando se ven obligados à declararles, que ads 
tualmente las padecen: 

I, ; Respecto de la gente joven , basta qual: 
quiera leve conjetura para poder preguntarles, 
y aun regularmente no esperan ellos à ser pre- 
guntados, sino que empiezan contando sus 
aventufas , y gloriandose de ellas , como si fue- 
ran acciones heroycas; pero con los hombres 
de edad madura , particularmente con aque- 
llos ; que por su estado están obligados à una 
vida mas regular , y que se averguenzan de 
sus desordenes , es necesario usar de mas cau- 
tela, y no hacer tales preguntas, sin tener pre- 
sumpciones mas vehementes. No obstante , pa- 


ra cumplir con las obligaciones de la profes 'onj 
Jom. l1V. I y 
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y corresponder a la confianza que el enfermo 
hace del Medico , debe éste, despues de ha- 
verle manifestado los motivos que tiene para 
preguntar , deducidos todos del estado presente 
de la enfermedad , preguntarle libremente , si 
le. parece que en su juventud vivió con tanto 
arreglo, que no tenga algun motivo para sos- 
pechar , que el mal presente pueda quM 
de excesos pasados. 

II. En quanto à las señoras mugeres , no 
hay mucho que hacer, quando se trata con 
casadas , O viudas , pues entonces , no soloha- 
viendo presuncion vehemente , sino qualquie- 
ra leve conjetura de mal Venereo , se las pue- 
de preguntar con libertad à cerca de la con- 
ducta presente, y pasada de sus maridos , por- 
que no es necesario informarse de la suya, y 
seria descortesia el hacerlo ; pues la costum- 
bre ha establecido ya , que los maridos sean 
siempre la causa de las enfermedades Vene- 
reas de sus mugeres 5 del mismo modo que el 
que sean tenidos por padres de todos los hijos 
que paren, 

Pero como las mugeres son atur llliecce 
sospechosas , y habladoras, siempre que se les 
dá pie para ello , cuentan muy por menor 
quanto saben de sus maridos , y quánto han 
padecido en su matrimonio ; y si el Medico 
observa con atencion lo que oye, podrá in- 
ferir , qué juicio deba formar á cerca del mal 


Ve- 
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Venereo, Pero la gran dificultad es , respecto 
de las solteras , y de aquellas que por su esta- 
do están acreditadas de prudentes ; con éstas 
no debe el Medico manifestar sus sospechas , à 
no estar muy “seguro de la existencia del i 
porque pasará plaza de barbaro , à ignorante; 
y aun quando llegue el caso de Beda la en- 
fermedad , estando ya muy certificado de ella, 
tendrá gran cuidado de disculpar à la enfer- 
ma , echando toda la culpa à sus padres, o à 
las amas que la criaron. A mí me ha sucedi- 
do , que usando de estas precauciones, la ma- 
yor parte de mugeres solteras que me han con- 
sultado à cerca de sus males, han venido à 
confesar sinceramente su enfermedad, y aun 
las mas vergonzosas se conformaban con mi 
dictamen , y se sometian à los remedios que 
las ordenaba, Estas noticias son suficientes al 
prudente Medico , que no debe ocuparse tanz 
to en averiguar el origen de la enfermedad, 
como en curarla, 
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CAPITULO V. 


DEL PROGNOSTICO DEL MAL 
Venereo confirmado. ! 


OS son las questiones que aqui tenemos 

que resolver, La 1. ¿Qué especies de 

mal Venereo son las mas peligrosas ? Y entre 
éstas , quáles son las mas peligrosas de todas? 
La 2. ;Qué especies de enfermedades Venereas 
son las mas faciles , O dificiles de curar , y en- 
tre éstas , quáles anuncian mayor, 0 menor 


peligro? 
$.L 


Ouáles son las especies de mal Venereo 
mas peligrosas ? Y entre éstas , quáles 
son las mas peligrosas de todas?” 


I. Eneralmente hablando , no hay espe- 
cie de mal Venereo, que no sea pe- 

ligrosa : 1. Por su causa , que es un virus cor- 
rosivo en que se empapan profundamente to» 
das las partes solidas , y que se mezcla intima- 
mente con todos los liquidos , muy dificil de 


desatraygar ,y que aun nd se cure, por 
lo 
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lo comun deja funestas impresiones en las 
partes. | 
2. Por sus simptomas, que consisten no 
solo en dolores crueles , sino tambien en un 
desorden extraordinario de la mayor parte de 
las funciones, 

3. Por la lesion que padecen las partes so- 
lidas; porque el virus Venereo, no solo cor- 
rompe los liquidos , sino que altera tambien, y 
corroe con su acrimonia las partes solidas, no 
solamente las mas blandas, como el pulmon, 
higado , utero , &c. sino las mas duras , como 
son los huesos, 

4. Por el remedio que necesita, el que(aun- 
que es verdad , que acaso ninguna enfermedad 
le tendrá mas seguro , y eficaz ) con todo eso, 
tomense las precauciones que quisieren , por lo 
comun es largo , y molesto , y aun peligroso 
algunas veces , particularmente quando el mal 
es inveterado, y pide unturas universales, 

$. Por la recaida , la que suce algunas ve- 
ces quando por querer acelerar demasiado la 
curacion , O por no emplear en ella la suficien- 
te cantidad de Mercurio , no se destruye el vi- 
rus radicalmente , por lo que siendo la cura- 
cion paliada , y no perfecta , buelve el mal 
à parecer despues de alguna tregua , con la 
misma violencia que antes, 

IT. Noobstante, no se debe prognosticar 


de un mismo modo en todas las especies de 
"io 13 mal 


134 'TRAT.DE LAS ENFERMEDADES 
mal Venereo 5 porque como la violencia de es- 
ta enfermedad es mayor , O menor , debe tam- 
bien variarse el . Prognostico en los diferentes 
casos que voy à referir. 

1, Segun que la enfermedad sea reciente, 
O inveterada ; pues es facil de conocer, que 
quanto mas reciente sea el mal Venereo , será 
menos peligroso , porque el virus no havra te- 
nido tanto tiempo para corromper los liquidos, 
ni para alterar los sólidos , ni para desordenar 
las funciones ; y todo lo contrario sucederá en 
el inveterado, | 

2. Segun la edad de los enfermos 5 porque 
mas peligroso debe ser el mal Venereo en los 
niños, y viejos que en los jovenes , pues en és- 
tos el exercicio expele. , O consume una gran 
parte del virus, y el que queda , arrebatado por 
la corriente de la circulacion , quebrantado por 
la fermentacion de la sangre , y purificado con 
la oscillacion de los sólidos , causa menos des-, 
orden. 

3. Segun el sexo del enfermos porque aun- 
que regularmente son las mugeres de una cons- , 
titucion mas endeble, que les hombres ; Y por 
esta razon mas dispuestas à recibir las ¡impre- 
siones del virus , con todo eso, nos enseña la 
experiencia , que en iguales circunstancias pa- 
decen en el mal Venereo menos incomodida». 
des que los hombres , con tal que las evaqua- 
ciones del menstruo esten corrientes , porque 

Es. 
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este flujo menstrual lleva siempre tras sí una 
gran porcion del virus. Pero luego que cesan 
las reglas , ya sea por accidente, y antes de 
tiempo , ya naturalmente por ser de quarenta 
y cinco , O cinquenta años de edad , entonces 
todos los simptomas del mal Venereo serán 
mucho mas crueles. 

4. ¡Segun el temperamento , porque : una 
sangre de su naturaleza espesa , acre , salada, 
y propria para corroer , dará mas fomento à 
la malignidad del virus , y producirá efeétos 
mas terribles que una sangre , cuya fluidez, 
dulzura , y mezcla proporcionada , pueden de- 
tener, y corregir la violencia del virus. 

5. Segun la natural constitucion de las 
partes 3 porque à la verdad , un celebro , 0 un 
pecho viciado unas visceras de mala ARR 
tucion, O los demás organos,si están laxos, 
y blandos, y por consiguiente poco aptos pa- 
ra defenderse de los ataques del virus , harán 
al mal Venereo mas peligroso de lo que seria,. 
si todas estas partes estuvieran fuertes , sanas, 
enteras , y en estado de poder resistir con ma- 
yor eficacia , y por mas tiempo a- la accion 
del virus. 

6. Segun el numero, y violencia de los: 
simptomas , pues el mal será mas considera- 
ble , quantas mas sean las funciones dañadas , »: 
quanto mayor sea el daño , y mucho mas si 
éste estuviese en las funciones mas principales, 

I 4 cO-= 
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como en las animales , y vitales ; porque esto 
indica , O mayor malignidad en el virus, 9 ma- 
yor debilidad en los organos , y qualquiera de 
las dos cosas es lo mismo para el prognostico. 

7. Segun la enfermedad habitual que ha- 
via antes del mal Venereo ; y por eso es este 
mas temible en un epileético , pthisico , hidro- 
pico, cacheétitico , gotoso , &c. que en una 
persona de una salud robusta ; porque como 
una enfermedad antigua se hace mas peligro- 
sa , quando se la junta otra nueva ; del mismo 
modo la enfermedad que de nuevo sobrevie- 
ne , debe necesariamente ser mas peligrosa por 
razon de la antigua que antes molestaba al en- 
fermo. 

8. Segun la naturaleza de las partes que 
padecen; pues es evidente , que en iguales cir- 
cunstancias el mal Venereo que corrompa los 
solidos, cuya reparacion es dificil , será mas 
peligroso que el que no inficione mas que los 
liquidos ; cuya renovacion es mas facil. Y que 
entre los morvos Venereos de las partes soli- 
das , aquel que corrompa las interiores , las 
nobles , las destinadas a las funciones necesa- 
rias à la vida , como el puimon , higado , es- 
tomago , utefo., &c. será mas peligroso que 
el que solo Vibeidha las exteriores , y menos 
necesarias , como la piel , la membrana pingue- 
dinosa, la Vid de los iuda &c. cuyo vicio 
es menos soperas y mas facil de reparar. 

Fi- 
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9. Finalmente , segun el grado de lesion 
de las partes solidas ; porque tanto será mas 
grave la enfermedad , quanto la lesion de es- 
tas partes sea mas extensa , O mas profunda; 
porque ésta denota la fuerza de la causa , y la 
dificultad de llegar à una curacion perfeéta. 

Los males Venereos mas peligrosos , y los 
que por lo comun se tienen por mortales, son 
1. Los que interesan mas considerablemente 
alguna parte noble , y necesaria a la vida. 2, 
Los que alteran alguva parte , que aunque de 
menor importancia , fijado el mal en ella, es 
incurable , por no poderse socorrer esta Bard 
con los remedios , ni el hierro. 3. Aquellos à 
quienes acompaña una levadura escrophulosa, 
O scorbutica , mezclada en la sangre con el 
virus Venereo. 

A la 1. clase pertenecen todos los males 
Venereos , que dañan el celebro , y partes ve- 
cinas, como quando la lamina interna del Cra- 
neo padece exostosis , O caries. Quando sobre 
la dura , O pia mater se forman tumores go- 
mosos , O tuberculos duros. Quando en qual- 
quiera parte del celebro hay un absceso, O 
skirrho. Quando en los senos venosos , supe- 
riores , laterales , O inferiores se forman con- 
creciones poliposas , O si se forman hidatides 
en los plexus choroides de los ventriculos an- 
teriores, ó en los pedazos del plexus choroi- 
des , que se hallan en la parte anterior , y pos- 

te- 
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terior de la base del cerebelo, Quando endu- 
reciendose la glandula pituitaria impide el pa- 
so a la limpha que viene de los ventriculos del 
celebro , y por el infundivulo cae en las venas 
jugulares, y en los senos que se abren en es- 
tas venas. Quando los ventriculos se llenan, 
y dilatan con la mucha limpha que en ellos se 
detiene , &c, Estos accidentes , independen- 
temente de qualquiera otra causa exterior, oca- 
sionan dolores de cabeza obstinados , movi- 
mientos convulsivos , epilepsia , paralisis , ce- 
guera , vertigo , letargo , modorra , hp 
plegia , &c. 

2. Los que atacan los pulmones, y otras 
partes contenidas en'el pecho , como quando 
la sustancia de los pulmones está tan llena de 
tuberculos crudos , que en vez de estar blanda; 
esponjosa, y dilatable como en el estado natu- 
ral, se balla dura, y skirrhosa. Quando los 
tuberculos llegando à supurarse lentamente, 
forman abscesos , 0 vomicas, Quando los va- 
sos de los pulmones se corroen , O rompen , y 
cae la sangre en los bronchios, y vesiculas pul- 
monales de donde se evacua por la expecto- 
racion. Quando alguna ulcera corroe la cara 
interna de los bronchios , y de las vesiculas. 
Quando la limpha que resuda de las venas muy 
comprimidas , se derrama en la cabidad del 
pecho. Quando en los ventriculos del cora- 
zon , O en el principio de las arterias grandes, 

se 
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se inen polipos , d excrescencias carnosas. 
Quando la sangre gruesa forma concreciones 
en aquella parte , &c. de estos accidentes re- 
sultan el asthma , la orthopnea , el esputo san- 
guineo , la pthisis. tuberculosa , ó ulcerosa, la 
hidropesia de pecho , la palpitacion de cora-. 
zon , &c. 

3. Losque interesan el higado, y sus va- 
sos , como sucede quando à los conductos se- 
cretorios , y excretorios de esta viscera los obs- 
truye la bilis gruesa, de modo , que la que de. 
nuevo llega , refluye à la sangre. Quando la 
obstruccion de los conductos biliarios impide à 
la sangre el paso por el higado , y produce un 
phlogosis en esta parte, O hace que la sangre 
se detenga en las extremidades capillares de los 
ramos que forman la vena porta, y que, na- 
cen de todas las visceras del vientre. Quando 
la erosion , O rotura. de los vasos sanguineos, 
O biliarios del higado, degenera en supuracion, 
&c. De estos accidentes se originan la dureza, 
el skirrho , y. el absceso del higado , la icteri- 
cia , las almorranas , el vomito de TRES y 
el finie hepatico, 

4. Las que dañan el utero , y sus partes 
anexas , lo-que sucede quando hay una ulcera 
o OM enla cabidad de esta parte. Quando 
las glandulas uterinas se ponen skirrhosas por 
la limpha : espesa: de que están llenas ; quando 
despues de haver estado skirrhosas mucho tiem -. 


po, 
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P9, empiezan à sentir dolores , y. punzadas, 
que amenazan cancer. Quando se supuran. 
Quando se junta gran porcion de serosidad en 
la cabidad del utero. Quando hay hidatides, 
tumores gomosos , skirrhos en los ovarios, 0 
en las tubas falopianas , &c. De que nacen ul- 
ceras , skirrhos , cancer , y abscesos del utero, 
y diferentes tumores , y supuraciones en los 
ovarios. 

5. Los que inficionan las prostatas , vesi- 
culas seminales , y glandulas de Cowper en 
los hombres , y las prostatas, y glandulas de 
Cowper en las mugeres , como quando estas 
partes se ponen duras , skirrhosas , y aun car- 
cinomatosas. Quando en ellas se forman abs- 
cesos, y consiguientemente fistulas , cuyos se- 
nos se extienden ácia las partes vecinas ; co- 
mo en los hombres ácia la urethra , cuello de 
la vegiga , extremidades del Refto, ó una de 
las dos nalgas; y en las mugeres ácia la ure- 
thra , cuello de la vegiga , vulva , bagina, &c. 
lo que ocasiona dolor , strangurria , conatos 
frequentes de orinar , flujo involuntario de la 
orina , y senos fistulosos en todas las partes 
vecinas. 

6. Aquellos cuya malignidad llega à al- 
terar la medula de los huesos , tanto la de las 
cavidades mayores , como la de las celdillas 
huesosas ; como sucede quando la medula se 


3 
endurece , se pone skirrhosa, O carcinomatosa, 


con 
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“con tumor en el hueso que la contiene ; quan 
do se supura, y muda en una especie de sanies 
que caría el hueso; particularmente quando 
el mal ocupa las cabezas de los huesos, que 
son esponjosas, y forman las articulaciones ; 9 
quando inficiona los huesos que no pueden ex- 
traerse , como el ischion, el sacro , las verte. 
bras, las costillas , el omoplato, las clavicu- 
las, los huesos maxilares, los del craneo , de 
los oídos, de la nariz, &c. de que resultan do- 
lores de los huesos, hiperostosis , exostosis, an. 
kilosis , caries , ulceras malignas profundas, 
y muy fétidas, y calentura heética, d marasmo, 

7. Los que se fijan en diversas partes: del 
cuerpo , como en los pechos, en los labios , en 
la parte interior de la nariz, en la lengua, en 
el utero, en el miembro viril, en uno de los 
testiculos , en las glandulas limphaticas de las 
ingles, de las axilas, del cuello, en las glan- 
dulas que están detrás de las orejas , 'junto à 
las mandibulas, &c. quando en estas partes 
producen un cancro oculto, à ulcerado; y prin- 
cipalmente quando la naturaleza, uso , situa- 
cion , conexion, &c. de estas partes, hacen im- 
posible su extirpacion. 

8. Finalmente, de esta especie son todos 
los males Venereos que se juntan con la ra- 
chitis, y escrophulosas,y particularmente con el 
scorbuto, naciendo de aqui una enfermedad 
cumpuesta , O por mejor decir una nueva. espe- 

cie 
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cie de enfermedad , de las mas crueles , pe- 
ligrosas , € imemnediables 
IV. Delo dicho se infiere que en oda es. 
pecie de mal Venereo, se pueden distinguir 
tres grados, el r. comprehende los males Ve- 
nereos recientes , que solo han inficionado 
los liquidos, sin interesar los sólidos, los que 
no desordenan mas que un pequeño numero 
de funciones, y eso levemente , y su curacion 
es segura, y facil 

El 2. grado comprehende los males Ve- 
nereos, que siendo algo mas antiguos han al- 
terado considerablemente , y de muchas  ma- 
neras las partes sólidas menos importantes : su 
curacion, aunque es dificil, con todo eso es ses 
gura. 

El 3. grado comprehende les: morbos 
Venereos mas peligrosos , y son aquellos 
de que acabamos de hablar, y cuya curacion 
no es ni segura , ni facil, | 


$. IL. 


VENEREAS. Lis. IV. Car. V. 143. 


$. II. 


Quáles son los males Venereos mas faci= 
les, 0 mas dificiles de curar? 


1, S constante que las untutas mer- 

| curiales , bien administradas , des- 
truyen con eficacia, y radicalmente toda especia 
de mal Venereo , y por lo comun con mucha 
facilidad. Los Medicos han sido mas felices 
en esta enfermedad, que ha poco mas de dos 
siglos y medio que se manifestó en Europa, 
que en las otras que reynan ya ha mucho 
tiempo; porque no puede dudarse que el me- 
thodo de proceder en las enfermedades anti- 
guas , es muy obscuro, é incierto; quando al 
contrario el que han hallado para curar esta 
enfermedad nueva, y violentisima, es seguro, 
pronto, y de poca incomodidad. 

1. Digoquees seguro, porque entre cien 
enfermos Venereos, no se hallará uno que no 
reciba alivio con el uso del Mercurio; y ape- 
nas se hallará uno que no quede perfeétamen- 
te curado, con tal, que despues de las prepa- 
raciones necesarias, se use del Mercurio , con 
el methodo , la dosis, el orden , las precaucio- 
nes convenientes, y tiempo necesario : esto es, 


lo 
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lo que nadie podrá asegurar de otras enfer- 
medades, aun de aquellas que son faciles de 
curar , y de las que entre cien enfermos se li- 
bertan ochenta. 

2. Es pronto, porque toda la curacion no 
dura mas que treinta, O quarenta dias, y quan- 
do mucho dos meses; y en las otras enferme- 
dades de alguna consideracion llega a un año, 
y muchas veces pasa. 

3. Esde poca incomodidad. Confieso. que 
antiguamente no podia establecerse esta pro- 
posicion , porque el modo de administrar el 
unguento mercurial en gran dosis, y untura 
sobre untura, ocasionaba ulceras muy moles- 
tas en las encías, paladar, y fauces; una sali- 
vacion muy copiosa, larga, y fetida ; una hin- 
chazcn de la cabeza, y de la lengua que mu- 
chas veces era peligrosa 5 y los enfermos mo- 
lestados con la vigilia, y otros accidentes, que- 
daban por mucho tiempo en un estado muy 
miserable; pero despues que se observa un 
methodo mas prudente, todo ha mudado de 
semblante,y ya que las unturas no sean un re- 
medio gustoso , ( pues ningun remedio lo es) 
à lo menos no son tan molestas como comun- 
mente se cree; por lo regular ya no excitan 
salivacion, y sila excitan es muy benigna, y 
tolerable: no causan ulceras enla boca, y si 
causan alguna es ligera, y superficial ; ; y fi- 
nalmente, hoy nose molesta tanto à un. en- 

fer- 
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fermo Venereo, para curarle perfectamente, 
en especial si la enfermedad es reciente, co- 
mo para curarle de una quartana rebelde. 

Il. No obstante , debemos confesar 
que hay muchas especies de mal Vene- 
reo, muy dificiles de curarse radicalmente, y 
en las que algunos de sus simptomas no ce- 
den al uso del Mercurio , por mas precaucio- 
nes quese tomen en su administracion; O por= 
que lo inveterado del mal ha hecho en los só- 
lidos impresiones dificiles de reparar, O por- 
que alguna porcion del virus ha quedado en- 
tera, 0 no ha sido perfectamente destruida, 
aunque esto pocas veces sucede. Entre estas 
especies de mal Venereo deben contarse las 
que vamos à referir. 

I,. Siempre que los enfermos padecen do- 
lores Venereos, rehumaticos , fijos, O erran- 
tes, y particularmente si son antiguos , por. 
que muchas veces sucede que aun despues de 
las unturas , subsisten estos dolores , casi con 
la misma violencia que antes: lo que puede 
provenir de los nudos, O tuberculos que que- 
dan entre las fibras, O tunicas de los muscu- 
los , que comprimiendo los vasos saoguineos, 
y limphaticos, hacen que se derrame una se- 
rosidad acre, y punzante , O de la dilatacion 
que estos mismos vasos han padecido, y que les 
ba hecho perder su resorte, lo que da lugar à 
que la sangre, y la limpha se detenga en ellos. 

Lom IP. K Siem- 
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2. Siempre que el enfermo padece una gota 
habitual que depende del virus. "Venereo; por- 
' que aunque ésta cede muchas veces à las unturas 


bien administradas, no cede siempre, particu- — 


larmente quando es antigua, y se haaumen- . . 


tado.con frequentes insultos : lo que puede pro- 


venir de que en las articulaciones hay algunos A 


C Ar 


vicios que no puede corregir el Mercurio, y ties - 


nen fuerza pára producir nuevos ataques de gota, 


"vs. Siempre que la piel se cubre: de. em- 


peynes, O sarna , o lo que es peor de herpes. 
secos , malignos y corrosivos , simptoma , que 


aunque los demás cedan al Mercurio , él las 
mas veces le. resiste; acaso será esto, por- 
que haviendo el virus alterado, y córroido el 
cuerpo mucoso , ha hecho de él una especie de 
filtro, que sirve de separar las partes mas sa- 
linas, y acres de la sangre. 

4. Siempre que se padecen dolores violen- 
tos de cabeza, jaquecas , 0 dolores locales que 
ocupan ciertos parages determinados de ella, 
que se llaman huevo, o clavo , principalmente 
sino hay causa exterior de quien puedan pro- 
ceder. Se ha observado muchas veces , que 
estos dolores subsisten aun despues de las un- 
füras 5 acaso dependerán de algun exostosis, 
o caries en la lamina interna del craneo, O de 
nudos, 0 tuberculos en las membranas del COn 
lebro , los que son. incapaces de ceder à la ac- 
cion del Mercurio, 

Siem- 


* 


*; 
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5. Siempre que en algun hueso haya exos. 
tosis , O hiperostosis duros, antiguos, O inves: 
lésados; porque. aunque. el Mercurio regular» 
mente disipa los hipe rostosis recientes; y aum 


m. exostosis , particularmente quando estos 
E son caverncsos , + producidos por los peloto= 


T 


- mes de la sustancia medular ; que hinchandose, 


dilataron las laminas huesosas, no sucede lo mis« 
p. um el largo. tiempo ha endurecido: es- 
tos tumores, y principalmente quando los exos-- 
tosis se ponen tan sólidos como: el marfil, Y: 
asi sucede. muchas veces, que despues de las 
 unturas suelen quedar. ankilosis Venereos , sin 
duda porque la a&tividad del Mercurio , (que 
tiene limites) puede disipar losexostosis, € hi=" 
perostosis blandos , pero no los absolutamente 
duros. ( 
6. Siempre que la detencion, y espesura 
del semen , hincha uno de los dos testiculos, o 
ambos a un tiempo : por lo que sucede muchas 
veces, que quando estos tumores son invete- 
rados, y muy duros , resisten à todos los re- 
medios, y auna las unturas: lo que al pare- 
cer proviene de no tener el Mercurio bastan- 
te actividad para atenuar el semen espesado, y: 
de una consistencia como queso , ni para hacer 
que los vasos spermaticos de los testiculos buel= 
vana adquirir su natural resorte : y asi por es- 
tas dos causas reunidas , nadie debe fiarse de po-: 
Wer conseguir la resolucion de:estos tumores. 
Ko Siem- 


EE 


=—— 
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7. Siempre que haya alguna gonorrhea 
reciente, Ó antigua ; porque aunque sucede 
muchas veces que la gonorrhea se cura per-. 
fe&amente como los demás simptomas , con el. 
uso de las unturas, con todo eso no siempre. 
sucede asi, pues la experiencia enseña , que: 
aun despues de las unturas continúa muchas 
veces fluyendo con la misma abundancia que 
antes, aunque entonces no debe llamarse Vez. 
óétel $ y consiste no en que el Mercurio no 
tenga suficiente virtud para destruir el virus, 
sino en que es necesario mas tiempo para lim- 
piar, y cicatrizar la ulcera. 

8. Siempre que la strangurria, O dificul.. 
tad de orinar, nacida de gonorrheas anterio- 
res, mortifica à los enfermos, ya sea conti- 
nuamente, ya por intervalos ; porque aunque. 
el Mercurio las mas veces mitiga este mal, 
no puede estorvar que mortifique de tiempo 
en tiempo casi con la. misma violencia que 
antes, sin duda porque no puede resolver las ex- 
crescencias carnosas de la urethra, ablandar las 
cicatrices , ni consolidar las ulceras , que son 
las causas que producen la strangurria , como 
dijimos arriba. : 

9. Finalmente, siempre que el mal Ve- 
nereose junta à una constitucion escrophulo- 
sa, O Scorbutica ; porque la experiencia ense- 
fia, que quando en esta especie de mal Ve«. 
nereo se emplean solamente los remedios mera 

% cu- 
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curiales , en vez de destruirle, le irritan : pot 
lo que si alguna vez se consigue el curarle ra- 
dicalmente, es usando al mismo tiempo ,ó alter- 
nativamente de los remedios anti-escrophulo- 
sos, o anti-scorbuticos , con los anti- Venereos, 
o mercuriales. Lo que sin duda consiste en 
que en estos casos el virus Venereo está tan 
embuelto con el virus scorbutico , o escrophu- 
loso quees inaccesible al Melero: Del mis- 
mo modo que sucede en una amalgama de oro, 
y de plata, en donde se vé que hay algunas 
particulas de oro , tan rodeadas, y cubiertas 
de las de plata , que el agua real, no ad 
penetrarlas, ni disolverlas. 

III. Aun hay otras especies de mal Ve- 
nereo peores quelas que acabamos de refe- 
tir, cuya curacion está expuesta à tantos pe- 
ligros, que à no valerse de las mayores precau- 
ciones, sobrevienen accidentes Rinestos ,y son 
las siguientes, 

1. Las que hemos puesto arriba entre las 
peligrosas, y mortales; porque debe temerse, 
que hallandose ya los fim eonies debiles con 
la gravedad, y duracion del mal , se rindan 
facilmente à la violencia del remedio, y à Jas 
[7o ia de la salivacion. 

' Las que están acompañadas de 3 
be , con el: qual las encías, y lo interior de la 
boca, se han puesto, fetidas , moradas, pu- 
tridas ,.y fungosas : porque luego que la 
"D K 3 bo- 
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boca empieza à inflamarse, y ulcerarse , co- 
mo sucede en la salivacion, las encías que ya 
están medio podridas , las fauces , y el paladar 
son acometidas de una ulcera phagedenica que 
las corroe , y degenera con brevedad en gan- 
grena, 0 à lo menos la anuncia muy proximas 

3. Las que se juntan con tumores es- 
crophulosos , duros , callosos, y en gran nu- 
mero delas glandulas de las orejas , cuello, 
y mandibulas: porque se puede temer que al 
mismo tiempo que se hinchan las glandulas 
salivales en el tiempo de la salivacion , se hin- 
chen tambien las 'escrophulosas , y compriman 
demasiado las venas jugulares, y las. ramifica- 
ciones de las venas que en ellas terminan: de 
lo que resultaria que la sangre detenida , cau- 
saria mayor inflamacion, y ulceracion en la 
boca con peligro de gangrena 5 y lo que es 
peor sobrecargaria el celebro, de modo, que 
pondria al enfermo en gran peligro. 

4. Las que se hallan complicadas con una 
epilepsia de frequentes, y violentos insultos: 
porque es de temer que las glandulas saliva- 
les, que durante el flujo de la boca, se hin- 
chan, y. comprimen las venas jugulares , oca- 
sionen violentos insultos, lo que aumentaria la 
inflamacion, y las ulceras de la boca , con los 
movimientos convulsivos de las mandibulas, y 
las heridas que harian los dientes en la lengua; 
mordiendola, y aun lo que es peor, . porque 
«Qd y A po- 
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podria detenerse la sangre en el celebro, y 
causar funestos accidentes. 

5. Las que sobrevienen à los hipocon- 
driacos , porque como estos son naturalmente 
timidos, y el mal aumenta sus temores, se 
dejan preocupar de ideas ridículas , que les 
amedrentan mientras dura la curacion , y con- 
tinuamente estan molestando al Medico con 
quejas. Pero todo esto es nada en comparacion 
de los accidentes que suelen padecer mientras 
les dura la salivacion ; porque les falta el ani- 
mo, y se ARIS ii como desesperados, en 
tanto grado, que padecen frequentes desma- 
yos, de que se originan muchos accidentes pe- 
ligrosos, como la detencion repentina de la sa- 
livacion , la hinchazon de las glandulas sali- 
vales, la inflamacion de la boca, y cabeza, y 
la compresion del celebro, por la sangre que 
se detiene en todas estas partes, 

6. Las que se juntan con una diarrhea ha- 
bitual: pórque entonces precipitandose todo el. 
Mercurio con los humores ácia, los intestinos,. 
los. punza; corroe ,.é.- inflama su tunica inte- 
rior ; causa dolores, agudos , dejecciones de di- 
versos colores, pujos, disenteria , &c, los qua- 
les accidentes suelen ser tan violentos , que 
muchas veces obligan à suspender las unturas;, 
Lo mismo sucede quando el Mercurio , en vez 
de. excitar la salivacion , excita la diarrhea, lo 
que algunas veces sucede aun a los que. son 


K 4 es- 


e. ! 


152 T RAT, DE LAS ENFERMEDÁDES 
estriñidos, y siémpre les ocasiona grande ine 
comodidad. 

7. 'Las que padecen las mugeres embara. 
zadas: porque estas están expuestas a abortar 
por la agitación que el Mercurio excita en la 
sangre; por | los dolores , vigilias, y molestias 
que acompañan à la salivacion , y particular. 
mente por los dolores agudos , y esfuerzos vio- 
lentos que se vén precisadas? à hacer quandose ha 
de mover el vientre, si sobreviene una diarrhea. 

8. Las de las mugeres que padecen ulce- 
ra, skhirro, cancro en el utero, provenga , à 
no de causa Venerea; porque como el Mer- 
curio divide, y atenua en extremo la sangre, 
y ésta en el übtiph de la salivacion và à cho- 
car contra los vasos del utero, que se hallan 
muy llenos, y: comprimidos , puede suceder que 
los abra, y ocasione un flujo de sangre mor- 
tal, O muy peligroso. 

9. Ultimamente, las de los niños , O viejos 
decrepitos: porque la debilidad de uos, , y Otros, 
dá motivo para temer que se viudan ? a la vio: 
lencia de algun accidente peligroso que pue> 
da sobrevenir, o à la de üna salivacion que du« 
rase mucho tiempo, 

IV, Esto supuesto, si antes de empren= 
der el uso del remedio , se desconfía absoluta» 
mente de la curacion del enfermo , debe el Me- 
dico contentarse con una cura paliativa , sin 
llegar à las unturas, por no desacreditar un re» 

hA poa 
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medio tan saludable, usando de él quando no 


es del caso; pero con la menor esperanza que. 


pueda concebir , debe aventurarse à expe- 
rimentar su efecto; porque como dice Celso, 
en un peligro dien; vale mas usar de un re- 
medio dudoso , que no hacer ninguno ; pero no 
obstante, en este caso debe administrarse este 
remedib/d con las mayores precauciones. 

1. Si el mal Venereo es de los mas pelí- 
grosos, y dé aquellos que por lo comun son 
mortales , es necesario despues de haver pre- 
parado al enfermo convenientemente, adminis. 
trarle las unturas con mucha lentitud , y en 
muy corta cantidad: esto es, usando de aque- 
lla dosis proporcionada à à sus fuerzas , no por- 
que deba esperarse por este medio la curacion 
perfecta , sino porque à lo menos el mal se mi- 
tigará, y el enfermo logrará algun alivio. 
Quando éste haya recobrado algunas fuerzas, 
se podrá bolver à as unturas, usando de ellas 
en mayor dosis; y si esto no Blciinzg'; , quando 
se observe" que s] eufétttió ve halla miá fuer- 
te,'se continuará tercera vez con el mismo 
methodo; y como esta debe ser la ultima, no 
desarraygar el virus Vitel, > 

2, Siel mal Venereo es? del numero sad 
aquellos cuya curación es peligrosa , se usará 


tambien de las unturas lentamente, y en cor- 


ta cantidad, no sea que' removidos los humo-= 
| ges 


AA 
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res con precipitacion , ocasionen algun acci- 
- dente peligroso ; pero se continuarán mas lar- 
go tiempo para que éntre en el cuerpo la 
cantidad de Mercurio suficiente , y aunque sea 
alguna cosa mas; y asi, en vez de apresurar 
las unturas , se procurará dejar entre ellas el 
mas largo Espacio de tiempo que se pueda; 
porque en casos de tanta importancia nunca se 
tarda mucho quando se consigue el fin. 

3. Si el mal Venereo es de aquellos que 
con dificultad ceden al Mercurio , será pre- 
ciso usar de las unturas por mas, tiempo, y 
en mayor. dosis, para poder destruirel virus 
radicalmente , ya sea por la salivacion , O por 
extincion, Pero si aun despues de las unturas 
quedan algunos simptomas antiguos de los 
mas obstinados , debe ¡hacerse juicio que no es 
el virus Venereo quien los fomenta , sino que 
dependen de otras causas, las que deben ex- 
tinguirse con los remedios, que las son . pro- 
Ms como se dirá Mondo 

Si una muger embarazada padece el mal 
nile y se, halla cercana al parto, no se 
la.deben administrar:entonces las unturas; por- 
que se puede temer que al moverse la: saliva- 
cion se aumente el peligro del parto ; pero 
luego que. haya, convalecido de él;, debe reci- 
birlas , mientras cria al hijo, para que éste se 
cure. al mismo. tiempo . que. la madre que le 


comunicó el mal; pero.si la, muger se halla- 
se 
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se aún muy distante del tiempo de parir, se 
la administrarán las unturas sin dilacion , por- 
que suele haver peligro en la tardanza ; pero 
se tendrá gran cuidado en el modo de admi- 
nistrarlas para que no di a la madre, 

ni al fetus, 

5. Si un niño que mama padece el mal 
Venereo, no sele hará remedio alguno , por- 
que lo débil de su edad no lo permite; pero 
al Ama que le cria. 5e la administrarán las un- 
turas , y con razon, pues es preciso que ella 
tambien esté dañada, y de este modo curarán 
los dos aun tiempo ; porque con «la leche del 
Ama mamará el niño las particulas mercutia. 
les suficientes. para: curarle; pero.si el niio es-. 
tuviese ya destetado , se le pondrá en cura sin, 
detencion ,-0 usándo de las preparaciones meta, 
curiales, tomadas por la boca ; o lo que es mas; 
seguro ds las unturas , sin que su tierna edad, 
sirva de inconveniente, porque este; y los de-, 
mas son faciles de: precaver con la prudencia. . 

6.. Los viejos que padecen: el mal. Vene-, 
reo, deben tambien ser curados con las untu-. 
ras, por mas caducos, y decrepitos que sean;, 
pero usando siempre «de. las gessncionee que: 
pide su edad. ds alvi v 
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CAPITULO VI 


DE LAS PREPARACIONES 
| que deben preceder alas unturas 
mercuriales. 


N el Libro 1. Cap. XI. XII..y XIII. queda 
suficientemente probado, que el. methodo 
de las unturas mercuriales es el mejor,mas segu: 
ro, y eficaz para destruir el. virus Venereo; y asi 
aqui no tenemos necesidad de disputar qual sea. 
el mejor remedio para curar el: mal Venereo, 
pues queda ya establecido, que son las untu= - 
ras: de lo “que: solamente debemos. tratar esy 
del modo de 'administrarlas, pues la experien= 
ciá nos enseña , aunque lastimosamente , que 
este remedio , en el que no hay peligro algu no, 
quándo se ad ibistra debidamente , es muy: 
peligroso quando se usa de él fuera de tiem- 
po, y sin cotisideracion ; y asi es necesatio.te-: 
nét gran cüidado con lo. que' debe hacerse an- 
tes de las unturas ; mientras 'se' administran, 
y despues de &blicluidail DES 
Antes de empezar las unturas, es trecesa= 
rio examinar, r. Si el enfermo tiene fuerzas 
para resistir al Mercurio. 2, Sila estacion es 


conyeniente, 3, Si el enfermo está debidamen- 
^d te 


a 
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te preparado para poder corregir el vicio de la 
sangre , y precaver los accidentes del Mercu- 
rio. 4. Si el unguento mercurial está bien 
compuesto. 

$. 1. j 


QUAL DEBA SER EL ESTADO 
del enfermo para que se le .contemple 
con fuerzas para resistir al 
Ferd 


5 regla segura , y que nó-admite excep- 
cion alguna , que nunca deben adminis- 
trarse las unturas a un enfermo de mal Ve- 
nereo, que padece actualmente. otra enfer- 
dad peligrosa, 0 que se halla muy falto de 
fuerzas , por haver padecido otra enfermedad, 
por el uso inmoderado de la venus, por el ex- 
 Cesivo trabajo, o por la dieta. En este caso 
será inutil atormentar al enfermo , que está 
incapaz de poder sufrir los rigores de este re- 
medio, à no ser que se le quiera poner en peor 
estado. 
Por lo que no se debe usar de las unturas. 
1. Quando el enfermo que padece el mal Vene- 
reo se halla con una enfermedad aguda, v. g. 
una calentura maligna, continua, ardiente, &c. 
una pleuresia , una peripneumonia, un esputo 
sanguineo, &c. 


Quan- 


158  TRAT. DE LAS ENFERMEDADES 

II. Quando se le junta alguna enfermedad 
chronica , incurable, O muy peligrosa , como. 
una hidropesía confirmada , ya sea de pecho, 
o de vientre , un skirrho considerable en el hi- 
gado , bazo, o utero, una pthivis confirmada, 
una calentura continua, y lenta, &c. 

IIL Si se tiene seguridad , o à lo menos 
probabilidad de que estas enfermedades chro-. 
nicas, son simptomas del mal Venereo , y 
que dependen de él como de causa , entonces 
debe observarse una conduéta del todo con- 
traria; porque como no se puede esperar la 
curacion de estos males , sin que se quite la 
causa que los produce , es mejor recurrir à las 
unturas , que dejar perecer al enfermo en tan 
manifiesto peligro. 

IV. Las demás enfermedades chronicas, 
que de su naturaleza no son tan violentas, ni 
tan peligrosas, como v. $. el asthma, la palpita- 
cion de corazon, la inapeteucia, la debilidad 
de estomago , el dolor habitual de cabeza, el 
cólico nephritico, &c. no impiden el uso de 
las unturas. 

V. En quanto à las fuerzas, es necesario 
examinar con cuidado su estado actual, y si 
se hallan muy  postradas, por qualquiera cau- 
sa que sea, debe dilatarse el uso del Mercurio, 
hasta que con el tiempo, descanso , y buen 
alimento se reparen , porque el enfermo muy 
débil no se rinda à las molestias , à los dolores, 

y 
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y à las incomodidades de la salivacion, 
VI. Pero como bày dos especies de untu- 
ras, unas fuertes , que se dán en mayor do- 
sis de remedio, masà menudo, y hasta que 
mueven la salivacion 5 otras ligeras , que 
se administran en menor dosis, mas de tarde 
en tarde, y no excitan salivacion, Ó es muy 
poca ; estos dos methodos piden diferentes 
precauciones: el primero las pide mayores, 
porque abate mas las fuerzas: el segundo me- 
nores, porque las debilita poco, o nada. 
VII. Por lo que mira a las mugeres , à 
quienes se administran las unturas , como la 
experiencia enseña, que la salivacion se au- 
menta regularmente al tiempo de acercarse el 
flujo menstrual, sera bueno administrarselas 
en el intervalo de tiempo que hay de una 
menstruacionà otra; pero como la curativa 
dura comunmente mas de un mes, es casi im- 
posible que no llegue à juntarse con la regla: 
por lo que deben tomarse las medidas , para 
que ésta no venga hasta los ultimos de la cu- 
rativa , quando la salivacion esta yá declinan- 
do; y asi se preparara à la enf:rma antes de 
que la venga la regla, y dos, O tres dias des- 
pues de haver cesado se empezará con las un- 
turas: de este modo quando buelva ya estará 
al fin de la curacion , quando ya no hay pe- 
ligro. 


De 


160 'TRAT. DE LAS ENFERMEDADES 
$. IL 


De la eleccion de estacion. 


Es la eleccion de la estacion poco hay que 
dudar, porque es oponion comun, - 

]. Que las unturas no deben administrar- 
se ni en Invierno, ni en Estio, si se puede. 
En Invierno , porque el frio espesa la sangre, 

ésta circüla mas lentamente , y resiste mas 
à la actividad del Mercurio ; los poros están 
mas cerrados, y se transpira poco; qualquie- 
ra frio repentino puede detener la transpira- 
cion, o salivacion, y ocasionar un deposito de 
humores en el pecho, o en la cabeza, En Es. 
tío, porque la sangre está demasiado calien- 
te, y agitada, y podria el Mercurio ocasionar 
una gran disolucion en ella ; los poros estan 
muy abiertos , y la abundancia de la transpi- 
racion debilita las fuerzas; y finalmente , qual. 
quiera Jeve causa puede poner la sangre en 
efervescencia, y ocasionar calentura. 

Il. Que las estaciones mas proprias para 
las unturas , son la Primavera, y el Otoño. 
El ayre que entonces está mas templado , ni 
retarda, ni precipita la accion del Mercurio, 
sino que la ayuda comodamente, y favore- 
ce à la transpiracion, y salivacion. 

IIl. Qué siempre debe preferirse la Pri- 

ma- 
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maàvara al Otoño, porque en la Primavera ca- 
da dia se dulcifica mas el ayre, y los enfer- 
mos que han sufrido las molestias de las me- 
dicinas , se restablecen con mas commodidad, 
y prontitud que en el Otoño , particularmen- 
te a fines de él, porque iu la estacion 
empieza ya à encrudecerse. 

IV. ' Que si los simptomas del mal fuesen 
tan violentos que haya peligro en la tardan- 
za, entonces no hay que reparar en la esta- 
cion , sino administrar las unturas en qualquier 
tiempo que sea , aun en medio del Estio , o del 
Invierno; pero siempre teniendo gran cuida- 
do de templar el ayre del aposento del enfer- 
mo , de modo , que no esté muy caliente en el 
Estío, ni muy frio en ei Invierno. 

V. Que el Invierno es todavia menos 
malo, en iguales circunstancias, que el Éstio 
para las unturas, porque es mas facil templar 
el frio que el calor; además de que' el Mer- 
curio en el Invierno obra con mas debilidad, 
y lentitud , de modo, que el Facultativo 
tiene tanto trabajo para gobernarle , y el en- 
fermo corre menos peligro. 

Pero en toda estacion se deben usar las 
precauciones necesarias, porque si el tiempo 
“está inconstante , el ayre suele pasar de muy 
caliente à muy frio, o al contrario ; y unas 
veces reyna el viento de Medio dia , y otras 
de Norte, por lo que el Mercurio recibe va- 
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rias alteraciones en su actividad 5 y asi es ne- 
cesario que entonces el Medico use de mayor 
cuidado, y precaucion para gobernarle. 


$. III. 


Cómo se debe preparar à los enfermos 
antes de las unturas. 


A preparacion necesaria , antes de usar 

del Mercurio, consiste en emplear los 

remedios capaces de corregir los vicios de la 

sangre, si los huviere , de moderar la dema- 

siada actividad del Mercurio , calmar las alte- 

raciones que puede suscitar , y precaver los ac- 
cidentes, que pueden sobrevenir. 

Para esto es necesario, I. Minorar la can: 
tidad de la sangre, y desahogar los vasos pa= 
ra darla mas lugar, porque el Mercurio ha 
de enrarecerla, 

II. Es menester evacuar las primeras vias, 
iun la bilis, y demás humores malos de que 
suele hallarse cargada la sangre 5 porque sino, 
llegando à ponerse en movimiento al tiempo 
de la salivacion , pueden ocasionar algun des- 

orden. | 
Il]. Es preciso diluir la sangre , si está 
muy espesa, y dulcificarla si estuviese muy 
acre, para que con mas facilidad la divida 
el Mercurio, se encienda menos, y los humo» 
res 
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res que de ella se separen por las orinas , la 
transpiracion, los cursos, y la salivacion, no 
sean tan acres. : 

IV, Finalmente, es necesario ablandar, y 
suavizar el resorte de las partes, particular- 
mente de las visceras, para que estando los 
vasos, y fibras mas flojos puedan resistir sin 
peligro el aumento de celeridad en la circula. 
cion de la sangre, la secrecion, y excrecion 
mas abundante de los humores, y la entera re- 
solucion de los obstaculos , que impiden la cir 
culacion, sies que hay algunos. 

Estas indicaciones generales , se satisfacen 
del modo siguiente, 

I. Se hará una sangria de qualquiera de 
los brazos, sacando como doce onzas de san- 
gre. 

1], El dia siguiente se purgará al enfer- 
mó con un purgante acomodado à su com- 
plexion , haviendo precedido la noche antes, 
una lavatiba emoliente, La purga que debe 
usarse, regularmente es dos dragmas de hojas 
de Sen , una dragma de Sal vejetal, y dos on- 
zas de Maná. | 

III. Despues se usarán los baños de agua 
tibia, una vez al dia si el enfermo está débil, 
y dos si se hallase con fuerzas: la hora debe 
ser por la mañana en ayunas, y por la tarde 
despues que esté hecha la digestion ; el tiem- 
po que debe durar cada baño ,es una hora, O 

L3 ho- 
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hora y media. En quanto à las mugeres em- 
barazadas, es menester tener cuidado de no 
tenerlas mucho tiempo en el baño , ni que éste 
sea muy grande, porque puede dañarlas, y 
aun hacerlas mal parir ; y algunas veces será 
conyeniente omitir del todo los baños en las 
mugeres embarazadas , particularmente si son 
enfermizas , y expuestas a malos partos , por- 
que pueden entonces ocasionarlas un aborto; 
y aun quando les baños no fuesen el motivo, 
por haver usado de las precauciones conve- 
nientes , siempre se les atribuiria ; pero en este 
caso será necesario suplir el defecto de los ba- 
Dos , usando por mas tiempo de apocemas di- 
luentes, y atemperantes , sueros, y aun la le- 
che, si la llevase su estomago. 

IV. Todas las mañanas tomará el enfer- 
mo en la cama, ó en el baño un vaso de sue- 
ro acerado , en que hayan estado en infusion 
Jas hojas de Chamedrios , Berros , Perifollo; 
&c. O un caldo de Pollo, 0. Ternera , con 
las yervas diluentes, refrigerantes, vulnerarias, 
como son la Chicoria silvestre , la Pimpine- 
la, la Agrimonia, la Scolopendra, el Culan- 
trillo, los Berros, y otras semejantes. 


V. El numero de los baños no puede de- 


terminarse , pues debe variar segun fuese mas, 
: : 
O menos seco el temperamento del enfermo; pe- 


rO rara vez se dan menos de diez , ni mas de. 


veinte, 


 Aca- 
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VI. Acabados los baños , si el enfermo es- 
tá pleétorico, se le sangrará , y purgará de 
nuevo; pero si no hay pleétora , vi otra algu- 
na indicacion para sangrarle, bastará bolver- 
le à purgar. 

VIT. Algunos acostumbran mandar tomar 
al enfermo uno , O dos baños despues de la se- 
gunda purga, con el fin de moderar el calor 
que puede haver excitado, y ala verdad que 
esta práctica me parece muy util , particular- 
mente en aquellos enfermos que son de tem- 
peramento seco, y vilioso. 

VIII. Durante esta preparacion se debe 
ordenar al paciente un régimen que hume- 
dezca, dulcifique, y refresque, para lo que 
se procurará que los alimentos sean de facil 
digestion, de buena sustancia, y moderados, 
prohibiendole à un mismo tiempo el uso de las 
mugeres , el vino, y todo egercicio violento, sea 
de cuerpo, ó de espiritu, 

IX. De aqui se infiere, que es un error 
manifiesto persudirse que los enfermos se de- 
ben preparar para las unturas mercuriales con 
los remedios calientes , como los caldos de Vi- 
vora , los cocimientos de Guayaco, de China, 
Zarzaparrilla, y Sasafrás +; las preparaciones 
mercuriales tomadas interiormente, &c, por- 
que estos remedios no hacen mas que aumen. 
tar el ardor, la sequedad, y acrimonia de la 
sangre, endurecer, y encrespar las fibras de 
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los sólidos, y los vasos: por lo que despues 
la accion del Mercurio en la sangre es mas 
desordenada, y casi ustiva ; las excreciones 
son menores, y mas acres, y aun suelen so- 
brevenir àla boca, y partes internas phlogo- 
sis erisipelatosas, à las que se sigue la ulce- 
ra,O la gangrena. 

Los remedios preparativos que acabamos 
de referir, son mas que suficientes para los 
enfermos que no padecen mas enfermedad que 
el mal Venereo ; pero si al mismo tiempo 
padecen otras enfermedades, será preciso usar 
de preparaciones mas eficaces , como veremos 
en los exemplos siguientes , que son muy co- 


nocidos, M: 

I. Siel enfermo está muy flaco, si pa- 
dece del pulmon , si tiene calentura continua, 
tos, y dificultad en respirar , está muy pro- 
ximo à una. pthisis : por lo que antes de llegar 
A las unturas, y aun à las preparaciones que 
las anteceden, será preciso darle la leche de 
Burra, de Cabras, ó Bacas, por un mes, O 
dos, una, O0 dos veces al dia, y aun por to- 
do alimento , si lo resiste su estomago. 

En la preparacion se usará solamente de 
los purgantes.mas suaves como el Maná , O la 
Pulpa de Casia; y en lugar de baños ente- 
ros se le darán medios baños , porque los 
purgantes fuertes, y los baños enteros que com» 
primen toda la extension del cuerpo dañarian al 
pecho. 2 $i 
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IT. Si el enfermo está pálido , y cachec- 
tico, si tiene los pies edematosos , y las visce- 
ras obstruidas, 1.Se le hará tomar por quin- 
ce dias continuos todas las, mañanas en ayu- 
nas , una Opiata purgante , y aperitiva , com- 
puesta del Azafrán de Marte aperitivo, de los 
polvos recientes de Cochinilla , de Aloes Su- 
cotrino, de Sal de Tartaro, de Agenjos, Ar- 
moniaco , &c. para evaquar por la orina , la se- 
rosidad estancada en el cuerpo. > 

2. Cada quatro, ó eineo dias se añadirá 
à esta Opiata quince, O veinte granos de Ja- 
lapa, O diez, Ó doce de. Diagridio, para eva- 
quar mas prontamente por la camara, lo que 
las orinas no pueden limpiar sino“¿on mucha 
lentitud , y dificultad. 1 

3. Enla preparacion de estos enfermos se 
evitarán, si se puede, las sangrias, o à lo me- 
nos, sila necesidad las pidiere , se procurará 
que sean moderadas. Tambien se les darán po- 
cos baños para no debilitar , ni relajar mas los 
sólidos , y los vasos que deben suponerse muy 
laxos por la enfermedad. 

III. En los Iétericos,cuya bilis es muy 
resinosa , y en los hipocondriacos , cuya san- 
gre es muy espesa, debe observarse, 1. Ha- 
cerlos tomar algunos dias caldos , O apoce- 
mas, con las hojas de Chicoria , Scolopendra, 
Pimpinela, Agrimonia, y Mastuerzo, añadien- 
do à cada uno un escrupulo de Tartaro Mar- 

L4 cial, 
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cial, d media dragma del Arcano duplicados 

2. Sila estacion lo permitiese, se les podrá 
' hacer tomar por la mañana en ayunas pór algu. 
nas semanas dos, O tres libras de aguas Minera. 
les ferruginosas , y de moderada actividad, 
como las de Forges, de Pasi, de Caransac , de 
Spa, &c. calentandolas antes en el baño de 
Maria , 0 metiendolas en una vasija proporcio- 
nada en agua caliente, 

3. En la preparacion se usara mucho tiem- 
po de los baños para atenuar la bilis erí los 
de diluir la sangre ert los Hipocondria- 

s,y precaver de este modo los desordenes: 
que à unos, y à otros podrian sobrevenirles al 
tiempo de la salivacion, 

IV, Si el enfermo padece frequentes ¡n= 
sultos de epilepsia , será preciso remediarlos 
del mejor modo que se pueda, para que no 
los padezca mientras la salivacion ,0 à lo me- 
nos sean muy ligeros. 

Para esto, 1. Se le sangrará abundante- 
mente del pie , para llamar la sangre del*ce- 
lebro, 

2. Se le purgará muchas veces con el eme- 
tico , porque la experiencia enseña, que no hay 
cosa mas à proposito para disipar, O disminuir 
las obstruceiones del celebro, 

3. Se usará de los bañes, pero con la pre- 
caucion de que no se cargue la cabeza dema- 
siado con la cantidad de sangre, que el peso 

del 
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del agua sobre el cuerpo, hace retroceder ácia 
las partes internas , y principalmente ácia el 
celebro: si esto sucediese solo deberán usarse 
medios baños, 

4. Todo el tiempo de la preparacion, y 
aun antes de empezarla, se usará de los re- 
medios anti-epileéticos , entre los quales los 
mas recomendables son los Polvos del Cra- 
neo de hombre muerto violentamente ; la uña 
de la Gran Bestia , las Sales Volatiles de Vi- 
vora , de Craneo humano, de Cuerno de Cier- 
vo, los Polvos de Guteta , de raiz de Valeria- 
«na silvestre; los remedios «marciales , los mer- 
curiales; y sobre todo el Cinabrio de Antimo- 
nio , Sc. Con estas Drogas , mezcladas en una 
dosis proporcionada , se pueden hacer Pildo- 
ras, Bolos, 9 Opiatas, que se administrarán al 
enfermo por la mañana en ayurias , haciendole 
tomar encima un caldo en que haya cocido la 
raiz de Peonía Macho. : 

V. Siel enfermo tiene en las piernas man. 
chas de color de violeta, moradas , O negras; 
si las encías se le pidreo; O ponen blandas, 
O fangosas ; en una palabra ; si tiene scorbu- 
to, O está ameñazado de él, entonces es ne- 
desario dedicarse uno, O dos meses antes de 
la preparacion, á corregir el mal estado de la 
sangre , y de ls encías, del modo siguiente. 

I. Se usarán caldos, apocemas , O tipsa- 
nas, compuestas con las raices , y yervas anti- 

Scor- 
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scorbuticas, como son las raices de Polipodio, 
de Romaza silvestre , de Romaza aquatica, - 
Aristolochia redonda, Aro , Lepidio, Raba- 
no rustico, &c. Las hojas de Cochlearia, de 
Rabano rustico, Berros , Becabunga , Hiedra 
terrestre , Hombrecillo , Salvia , Argentina, 
Eruca, Apio , Chamedrios , Chamepiteos , &c. 

2. Despuesse le darán Pildoras, Bolos , O 
Opiatas preparadas con las mismas Drogas, 
.O con otras que tengan la misma virtud , co- 
mo la corteza de Winter, 0 Canela blanca , la 
Quina, la Cascarilla , el extracto de Aro, la Si- 
miente de Mastuerzo, el Azafran de Marte ape- 
ritivo, y los demás marciales; el Antimonio dia- 
phoretico , el Etiope mineral, las Sales Vola- 
tiles, &c. 

3. Si la estacion lo permite se le darin 
Aguas minerales ferruginosas, proprias para 
purificar la sangre, y corregir su espesura, co- 
mo las que se dijeron arriba. 

4. Sele dara la leche pura de Cabras, la 
de Burra,o la de Bacas , mezclada con una 
mitad, O una tercera parte de Cocimiento de 
Guayaco , la que tomará una vez al dia , por 
la mañana en ayunas, ó dos veces , por la ma- 
fana, y por la noche. 

5. La corrupcion de las encías , se reme- 
diará tocandolas ligeramente con el Colirio de 
Lanfranc, 0 con el espiritu de Sal , haviendo 
cortado antes las fungosidades, silas huviere, 
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y escarificado su vase. Despues se usará de los 
gargarismos anti-scorbuticos,hechos con Aguar: 
diente, Alcanfor , Azucar piedra , y Alumbre 
. de roca, 0 con el Cocimiento de la raiz de 

Aristholocia redonda, o de Bistorta, de Piñas 
de Pino , de corteza de Naranja agria , de ho- 
jas, y frutos de Zumaque, al que se añadirá 
una suficiente cantidad de Aguardiente alcan- 
forado, y Alumbre de Roca, 

6. Mitigada la violencia del mal con es- 
tos remedios, se empezará a usar la prepara- 
cion regular, 

VI. Finalmente, si el enfermo padece una 
diarrhea habitual, y obstinada , será preciso al- 
gunos meses antes de las unturas , procurar 
curarla , 0 à lo menos corregirla, 

Para esto, 1. Se purgara al enfermo de 
tiempo en tiempo con una , o dos onzas de Ca- 
tbaliton , O con onza y media , O dos on- 
zas de Xarave Magistral astringente, 

2, Descubierta là causa de la diarrhea, se 
usaran los remedios que sean proprios para 
ella, como v, g. si depende de una bilis muy 
acre, se beberá à todo pasto el .4gua de For- 
ges; si proviene de una pituita acre, y mor- 
dicante , se tomarán veinte, veinte y cinco, o 
treinta granos de Bejuquillo ; y sies efecto de 
un Suero salado, veinte granos de los polvos de 
Simarobua en sustancia, 0 media dragma en 
cocimiento, 
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3. Destruido, O disminuido el fomes de a. 
enfermedad, se usara de los astringentes , en- 
tre los quales los mejores son el Coral rojo 
preparado, la Greda de Brianzon , la Tierra 
Sellada, la piedra Hematites , la Tierra Japo- 
nica, el Azafran de Marte astringente , el 
Cuerno de Ciervo quemado, la Corteza, y Flor 
de Granada , la Nuez de Agalla, la Conserva 
de Rosas, la Jalea de Membrillos , la Triaca, 
el Diascordio,los Xaraves de Coral, de Mem- 
brillo , &c. todas las medicinas en que entra el 
Opio, &c. con lo que se podrán hacer polvos, 
opiatas, O bolos. | | 

4. Se tendrá gran cuidado con ordenaf 
una dieta rigurosa , sin permitir al enfermo 
alimentos que no sean de buena sustancia, y 
facil digestion , que no carguen el estomago, 
ni puedan ocasionar indigestiones. 

5. Finalmente, en la preparacion no se 
darán tantos baños, porque podria suceder que 
se aflojase demasiado el vientre. 

Hasta ahora hemos. hablado de aquellas 
enfermedades , que mas comunmente se hallan 
complicadas con el mal Venereo, y en las que es 
absolutamente necesario administrar las untu- 
ras mercuriales con mucha lentitud, y en muy 
corta cantidad ; pues de lo contrario puede 
temerse que la sangre adquiera una agitacion 
pronta, y tumultuosa , como sucede en las un- 
turas grandes , y aceleradas , cuyos movimien- 
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tos no son faciles de corregir , quando al con- 
trario en las unturas lentas se corrigen, y mo- 
deran como se quiere. 
Hay tambien otras enfermedades Vene= 
reas, que lejos de pedir preparaciones extra- 
ordinarias, no dan lugar ni aun para las re- 
gulares: como v. g. quando un hueso cariado 
se fompe repentinamente por qualquiera leve 
violencia, y arroja de sí una sanies virulenta; 
O quando se hace juicio que la caries del hue- 
so está muy adelantada, y proxima à tocar la 
medula , ó quando un exostosis se inflama, cau- 
sa dolores, y punzadas, y amenaza degene- 
rar en absceso ; en estos casos la tardanza pue- 
de ser muy peligrosa ; y asi será preciso dejar 
a un lado las preparaciones , y contentarse con 
purgar, y sangrar al enfermo, y acudir pron- 
tamente a las unturas, administrando la pri- 
mera, y aun la segunda , en bastante cantidad, 
si se creyese util para detener la violencia de los 
simptomas que amenazan; pero luego que se ad- 
vierta,que el impetu del mal se ha detenido, se 
proseguira mas lentamente, para dar lugar à que 
el Mercurio se detenga en la sangre, y tenga 
el tiempo suficiente para hacer en ella su efec- 
to; y tambien para que la demasiada preci- 
pitacion no ocasione algun funesto accidente. 
Exceptuando estos casos, que son pocos, 
y raros, mi diétamen es, preparar siempre 
con mucho cuidado a los enfermos antes de 
em- 
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empezar las unturas ; y me parece que está 
práética , no solo es util sino necesaria, tanto 
para corregir los vicios distintos del mal Ve- 
nereo,sies que hay algunos en la sangre , O 
en las primeras vias, como para que los eféc- 
tos del Mercurio sean mas suaves, y seguros. 
En este punto me parece que la práctica de 
Sidenbam (a), por mas célebre que sea este 
Autor, no debe seguirse: Dice este sabio Me- 
dico, que no se debe usar de preparaciones 
para entrar en la curacion del mal Venereo: 
porque estas , segun su dictamen, siempre 
son daíiosas, y ho hacen mas que debilitar al 
enfermo; pero yo verdaderamente no comprene 
do cómo un práctico tan experimentado , pu- 
do persuadirse , que' una, O dos sangrias, y 
una, O dos purgas en el espacio de quince dias, 
sean capaces de debilitar las fuerzas de una. 
persona, de modo , que no pueda tolerar la ac- 
tividad del Mercurio. Antes al contrario, debió 
hacerse cargo que estas preparaciones, lim- 
piando las primeras vias , disminuyendo la ple= 
nitud de los vasos, y aflojando la tension de 
las partes sólidas , deben facilitar la accion del 
Mercurio , la atenuacion de la sangre, y de 
los demás humores , y la separacion de los hu- 
mores pecantes , para que salgan atravesando _ 

las 
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las glandulas de la boca , de los intestinos , de 
la piel, y de los riñones, 


$. IV. 


De la composicion del unguento Mercu- 
rial, 0 Napolitano. 


L mejor modo de componer él unguento 
mercurial, es el que ahora se usa, y es 
muy facil. 

I. Eligese el Mercurio bien revivificado 
del Cinabrio, O à lo menos pasado muchas ve- 
ces por una gamuza , para que quede muy 
puro. 

II. Se molerá en un mortero con un po- 
co de Trementina, hasta que este bien apaga- 
do, y reducido à polvos negros , o à lo menos 
bien obscuros. 

III. Estos polvos se mezclan con igual 
porcion de Manteca de Puerco fresca, y muy 
limpia, y todo junto se machaca , hasta que 
los polvos mercuriales se reduzcan à athomos 
tan pequeños , que no puedan distinguirse con 
el Anteojo de aumento, y queden igualmen- 
te incorporados en toda la masa del unguento, 

IV. "Tambien se puede hacer mezclando 
una parte de Mercurio con dos partes de Man- 
teca de Puerco fresca, y de este modo queda- 
rá el unguento una tercera parte mas suave; 
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pero el que govierna la curacion , es quien debe. 
determinar lo mas conveniente , y proporcio- 
mar la fuerza del unguento al temperamento 
“del enfermo, y à la antiguedad del mal, 

V, No apruebo el uso de aquellos, que en. 
vez de Manteca de Puerco usan de la de Da- 
cas: porque con esta el unguento se derrite 
muy facilmente , y no se mantiene lo bastan- 
te sobre la parte à que se aplica : además de 
que como la manteca de Bacas es mas lijuida, 
no retiene suficientemente las particulas del 
Mercurio, ni las mantiene separadas lo nece- 
sario las unas de las otras, por lo que buelven 
à unirse entre sí , formando unas gotas gordas 
que no pueden penetrar los poros de la piel, 
sino con mucha dificultad, 

. Wl. Aun mas reprehensible me parece la 
costumbre de los que al unguento Mercurial 
juntan otras drogas calientes , como el Acey- 
te de Laurel, de Manzanilla , de Lirios , de 
Ruda, de Sesamo, 0 Alegria, de Eneldo; 
el unguento Martiaton, el Áregon, el unguen- 
to de Enula Campana, el Incieaso, el Esto- 
raque , el Lirio de Florencia en polvos, la 
ceniza de Sarmientos, y otras muchas drogas 
de esta especie , con el fin de corregir la pre- 
tendida qualidad fria, que los Antiguos atri- 
buían falsamente al Mercurio. Estas drogas 
en vez de ser utiles las mas veces son perai- 
ciosas, porque introduciendose en la sangre 

con 
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con el Mercurio , causan calentura, ú à lo me- 
nos aplicadas à la piel , la irritan, € inflaman 
con su acrimonia , y producen en ella exan- 
themas , pustulas, y erisipelas , que incoino- 
dan mucho à los enfermos , aun quando no los 
pongan en algun peligro, 

VII, AA muchos enfermos sucede ,que dan- 
doles las unturas regulares , les sale à la raiz 
de los pelos que han sido frotados , unos gra- 
nitos que pican , encendidos , inflamados , su- 
puratorios , erisipelatosos , Ó | Herbeticos , que 
les inquietan , atormentan , y fatigan , y les 
quitan el sueño, Éste accidente sobreviene 
priucipalmente à las mugeres que tienen una 
vida sedentaria , y delicada, y un cutis muy 
suave , y delgado , y à los hombres muy ve- 
liudos. La causa me parece que debe atribuirse 
à la trementina con que se apaga el Mercurio, 
oa amanteca,si era muy rancia, y acre, 
porque las gotitas de trementina , o de man- 
teca que se introducen debajo de la epidermis, 
hasta la base de los pelos , son muy aproposi- 
to para corroer con su acrimonia las. celdillas 
del cuerpo mucoso , y levantar granos, 

VII. Sila naturaleza de la piel , o la gran 
cantidad de pelo diese motivo àtemer algun 
accidente en esta parte , se evitará este incon- 
veniente , usando del unguento Mercurial, com- 
puesto del modo siguiente. 

Se tomará de Mercurio revivificado del Cina- 

Tom. IF. M brio, 
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brio , 0 d lo menos muy puro lo que se quiera, 
v. g. dos onzas y y se añadirá un poco de manteca 
de Cacao; se molerá todo junto en un mortero, 
hasta reducirlo a polvos negricantes , y en este 
estado se añadirán dos onzas de la misma manteca, 
y se bolverá d moler todo muy bien en el mismo 
mortero ; y para que el unguento no quede dema- 
siado duro , se echará en el , una onza de aceyte 
de almendras dulces , sacado sin fuego, 0 de las 
quatro raices frias mayores ,0 una onza de acey- 
se de Ben , el que es mucho mejor , porque jamás 
se enrancia, | 

Este unguento Mercurial no tiene acri- 
monia alguna , antes bien es suave , anodino, 
y proprio para calentar la piel , pegandose es- 
trechamente à ella ; à mas de esto, liga las par- 
ticulas del Mercurio , de modo, que las man- 
tiene separadas unas de otras, en atomos im- 
perceptibles , pero no tanto , que las impida el 
libre paso à la. sangre, 
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CAPITULO. VIL 


DE LAS UNTURAS 
Mercuriales. 


Uchas veces hemos dicho , que havia dos 
methodos de administrar las unturas 
Mercuriales , uno en que se dan con frequen- 
cia, y abundancia , moviendo una gran sali- 
vacion , y otro en que se dan con lentitud , y 
en corta dosis , moviendo una ligera salivacion, 
y cada uno de estos dos methodos tiene su uti= 
lidad particular, segun la edad , temperamen- 
to , y estado de los enfermos , 5 segun el gra- 
do, y antiguedad de la enfermedad , por lo que 
me 'ha parecido conveniente proponer , y €X- 
plicar cada uno de por sí. 


¿ads 
De las unturas fuertes. 


N este methodo se distinguen tres tiem- 

pos diferentes. En el primero se excita 

la salivacion con las unturas, En el segundo se 

govierna luego que se ha movido : y en el ter- 

cero se corrigen sus resultas despues de curado 
el mal. 

M2 En 
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I. Enel primer tiempo, r. porlo comun 
se dan tres unturas en los tres primeros dias, 
una en cada uno , O lo que es mas prudente, 
y seguro , tres en cinco dias , esto es, cada dos 
dias una, En cada untura por lo comun , no 
se administra menos de dos dragmas de un- 
guento,ni mas de quatro, y se empieza fro- 
tando la Es vez , desde los pies , hasta las. 
partorrillas ; la pp desde las pantorrillas 
hastá la mitad de los ipsios: y la tercera, des-. 
de la mitad de los muslos , hasta por encima 
de las nalgas. Esta operacion se puede hacer 
ind'ferentemente por la mañana , O por la tar- 
de , con tal que por la mañana sea en ayunas, 
y por la tarde despues de hecha la digestion. 

2. El modo de dar las unturas siempre es 
el mismo. El enfermo estará sentado, o de pie, 
teniendo cerca de sí un fuego suave, pero que 
haga lema ; un Praéticante le dará unas frie- 
gas en seco con las manos calientes ; en la 
parte que se ha de untar , hasta que se ponga 
colorada , para que «con el calor que causa la 
frotacion , se abran mas los póros 5 despues di- 
vidida en partes iguales la dosis de unguento 
que se ha de emplear , se estiende sobre la par- 
te, y con las manos desnudas se frota , hasta 
que el unguento penetra la cutis , y empiece à 
secarse. Cubrense luego las partes frotadas, las 
piernas con unas calcéids de lienzo , los mus- 
los, y nalgas con unos calzoncillos , y 1o res- 

tan- 
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tante del cuerpo con una camisa , advirtiendo, 
“que estos paños por puercos que se pongan, 
nunca se quitan mientras dura la salivacion, 
porque estando empapados del unguento que 
se les pega, sirven como de emplasto Mercu- 
rial, y aumentan la eficacia del Mercurio que 
entró en la sangre. Acabada la untura , se me- 
te al enfermo en una cama bien calierte , en 
la que debe estar una , O dos horas , hasta que 
el unguento haya penetrado. 
3. Al dia siguiente de la tercera untura 
debe registrarse con cuidado la parte interior 
de la boca , para ver si se manifiesta alguna se: 
fial de salivacion , porque à este tiempo ya es 
regular empezar à manifestarse : y aunque la 
experiencia enseña, que rara vez viene la sa- 
livacion antes de la tercera untura , particular- 
mente quando se administra el unguento en 
corta dosis , como es la comun practica de hoy, 
con todo eso , será accion muy prudente no 
pasar àla segunda untura , y mucho menos a 
la tercera , sin haver antes reconocido el esta- 
do de la boca , para asegurarse del efecto, que 
el Mercurio ha producido. Muchas sefiales hay 
que anuncian estar ya proxima la salivacion, 
como v. g. la debilidad de las fuerzas , las con- 
gojas , la pesadez de cabeza , la frequencia del 
pulso ,&c. y aun estas son señales remotas, 
pues las hay mas immediatas , como v. g. el 
tumor , y dolor de las glandulas parotidas , y 
: WE GOO ma- 
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maxilares , la sensibilidad de los dientes , el 
encendimiento , € hinchazon de las extremi- 
dades de los conduétos salivales , tanto supe- 
riores ,.como inferiores , el encendimiento , à 
hinchazon de la lengua , y las encias , el calor, 
y mal olor de la boca , la abundancia de sali- 
va, el esputo mas frequente , &c, 

- 4. Sial septimo dia no se manifiesta señal 
alguna en la boca , se pasará sin dilacion à la 
quarta untura , que se hará en la espalda , y 
lomos , desde las nalgas hasta el cuello , y en 
la que debe emplearse una dosis de unguento 
algo mayor ; y si aun despues de esta quar- 
ta untura no se manifiesta señal alguna , se 
dará otra el dia nueve con igual cantidad de 
unguento en los dos brazos , desde los hombros 
basta las muñecas. | 
. $. Pero sial septimo dia las encias, la len= 
gua , y lo interior de la boca anuncian una sa- 
livacion proxima , no se pasará adelante con 
las unturas , hasta ver en qué paran estas seña- 
les ; si viene una salivacion abundante , y co- 
mo se desea, se parará aquí , y se governará 
la salivacion , segun las reglas que dirémos. 
Pero si estas señales que se manifestaron se des- 
vanecen , y la salivacion no llega , se adminis-- 
trará despues de algunos dias la quarta untu- 
ra, y aun la quinta, usando de las mismas pre- 
cauciones hasta que se manifieste. 
6. Desde la primera untura debe mante- 
ner- 
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nerse el enfermo en un quarto medianamente 
caliente , se le prohibira el uso del vino , y de 
los alimentos solidos , por no ocasionar algu- 
na Diarrhea , O disenteria , y se le alimentará 
con solo caldos , y quando mas , con sopas li- 
geras. La bebida será uba tipsana , hecha con 
el cocimiento de Cebada, o Grama, y Regaliz, 
la que 'beberá tivia , y en abundancia para pre- 
caver la calentura , y subministrar materia su- 
ficiente à la salivacion. 

IIl. El segundo tiempo de la curacion em- 
pieza desde el instante en que se experimen- 
ta una salivacion abundante , y bien regulada, 

1. “Esta se contempla tal , quando se sali- 
va continuamente , O quasi continuamente , y 
en el espacio de veinte y quatro horas, se ar- 
rojan quatro , cinco, O seis libras de una sali- 
va viscosa , pegajosa , y pituitosa , lo que no 
debe entenderse , ni del principio , ni de la de- 
clinacion de la salivacion en que el flujo de la 
boca es muy corto , sino de quando éste está 
en su mayor fuerza ; y asi el buen regimen de 
la salivacion se puede establecer de modo, ue 
sea desde tres hasta seis libras de baba, 
mas , ni menos ; porque si el flujo no léase 
a tres libras de baba , seria corto, y podria te- 
merse que no bastase para la radical extin- 
cion del mal, à no ser que durase muchos dias; 
y si pasase de seis libras , seria muy grande, 
y no podria el enfermo sufrirle todo el tiempo 

M4 .ne- 
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necesario para desarraygar el virus. Pero asi 
como es facil juzgar del grado presente de la 
salivacion , por la cantidad de la baba que cae, 
tambien lo es el preveer a qué grado llegará, 
observando la situacion, numero , y naturale- 
za de las ulceras que sé forman. en la boca, 
como se dirá adelante. 

2. Si se observa , que la salivacion viene 
en una cantidad razonable , se tendrá cuidado 
de no avivarla, ni detenerla , sino irla mante- 
niendo sobre el mimo pie, quince, diez y 
ocho A einte, O veinte y cinco dias , segun sea 
mas, o Ibid abundante. | 

Pero si pareciese excesiva , se la conten- 
drá , y reducirá à justos limites : r. quitando 
las calcetas de lienzo, los calzoncillos , la ca= 
misa , y las sabanas de la cama , que todo pre= 
cisamente estará lleno de unguento Mercurial: 
2. limpiando las ulceras de la boca , y dete- 
niendo sus progresos con el Colirio de Lan- 
franc: 3. usando , si fuese necesario , de pur» 
gantes para precipitar por el vientre párte de 
la limpha, y del Mercurio, que suben a la boca 
con demasiada precipitacion. 

Y al contrario , si la salivacion no es tan 
abundante como debiera ser , será preciso au- 
mentarla con nuevas unturas , dando la sex= 
ta, septima, y octava , &c. bien entendido, 
que esto no debe hacerse sin haver examinado . 
antes el estado de la boca, y estar bien asegu- 

12- 
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rado de que no puede esperarse mayor saliva- 
cion, no usando de nueva dosis de Mercurio. 

3. El estado presente de la boca, y la can 
tidad de baba que arroja el enfermo , deben 
servir de regla, y norte seguro para governar 
la salivacion. 

Este es el unico medio para conocer si se 
deben interrumpir, continuar, O suspender las 
unturas , y no apartandose el Medico por de;- 
cuido, O presumpcion de esta regla infalible, 
no tiene que temer , que en la curacion sobre- 
vengan accidentes molestos , à lo menos de los 
que pueda resultar algun peligro. 

4. Las ulceras de la boca , producidas de 
la actividad del Mercurio, y que ayudan à 
mantener la salivacion , piden diverso cuida- 
do, segun el parage que ocupan ; unas son 
inutiles, y aun peligrosas , por lo que deben re- 
primirse , y cicatrizarlas quanto antes 35 otras 
son utiles , y libres de todo peligro , por lo 
que es preciso mantenerlas suavemente , pues 
son necesarias para la salivacion, 

$. Las del primer genero son : 1. Todas 
las que ocupan el labio superior , O inferior, 
el paladar, la lengua , ya sea la punta , ya la 
parte superior , O la inferior , &c. porque no 
siendo estas ulceras necesarias para la saliva- 
cion , solo sirven de hacer padecer al enfer- 
mo , y atormentarle inutilmeute. 2. Las que 
corroen las encias , y causan el movimiento, 
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y caida de los dientes ; las que sobrevienen 4 
la campanilla , y amigdalas , y ocasionan di- 
ficultad en tragar ; las que ocupan la raiz de 
la lengua , y producen hinchazon , € inflama- 
cion en ella , € impiden el uso de la voz 5 las 
que vienen à las comisuras de las dos man- 
dibulas cerca de los tendones , de los musculos 
Crotaphites, Maseteros, y Pterygoideos inter- 
nos, porque corroyendo , y poniendo en con» 
vulsion estos tendones , causan una violenta 
contraccion , que impide a los enfermos sl po- 
der abrir la boca. / 

6. Las ulceras del segundo genero son: r. 
Las que ocupan el medio de las mexillas, cerca 
de los orificios de los conductos salivales supe- 
riores: 2. Las que están situadas à los dos la- 
dos del frenillo de la lengua , cerca de los ori- 
ficios de los conductos salivales inferiores: 3. 
Las que están en los dos bordes de la lengua 
ácia su medio , y que de cada lado se hallan 
contiguas à las muelas. La experiencia enseña, 
que todas las ulceras , irritando , y punzando 
las fibras, excitan por simpatía una saliva- 
cion abundante, 

7. Luego que empieza à moverse la sali- 
vacion , es necesario moderar , y templar con 
la brevedad posible las ulceras del primer ge- 
nero, e impedir que se aumenten. Para esto 
se les toca dos veces al dia con un hisopillo de 
trapo , mojado en el colirio de Lanfranc , has- 

tà 
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ta que esten bien limpias, y en estado de ci- 
catrizarse, Si este colirio no bastase , se le pue- 
de añadir algunas gotas de espiritu de Vitrio- 
lo, 0 de Sal, y mezclarlos tambien con miel 
para templarlos algo, o si el mal se mantuvie- 
se rebelde, aplicarlos puros. Es preciso que 
el enfermo cada vez que se letoca con el hi- 
sopillo. mojado en el colirio , O espiritu acido, 
sufra el dolor por algun tiempo , para que el 
licor tenga lugar de penetrar la costra de la 
ulcera ; despues de lo qual podrá enjuagarse 
la boca con la tipsana tivia , teniendo cuidado 
de no tragar nada. 

8. Las ulceras del segundo genero , cuya 
utilidad es conocida , deben mantenerse todo 
eltiempo que dura la salivacion , y si acaso 
produjesen dolores excesivos, se socorrerán, 
usando del cocimiento tivio de la raiz de mal- 
vavisco , del de pasas, y higos jugosos , de la 
infusion de simiente de lino , O de zaragatona, 
del agua de sperma de ranas, O lo que es me- 
jor, de leche de bacas tivia, 0 de cabras sola, 
O con la infusion de azafran, &c, 

Con estos cocimientos se enjuagará con fre- 
quencia el enfermo 5 pero no debe intentarse 
el detener estas ulceras, à no ser que la acri- 
monia extraordinaria del humor que de ellas 
fluye, las haga tan profundas , O extensas, que 
pueda temerse, que corroyendo los vasos ve- 
-cinos y ocasionen alguna hemorragia considera- 

] ble, 
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ble , en cuyo caso convendra moderar sus pros 
gresos , y mantenerlas dentro de los limites jus- 
tos , usando de los remedios que hemos refe- 
tido. 

9. Sien algun parage particular del cuer- 
po hay exostosis , dolores , tamores gomosos, 
nudos, O alguna otra enfermedad local, se ten- 
drá cuidado de hacer unturas particulares so- 
bre aquella parte todos los dias , si la saliva- 
cion es moderada ; y si fuese muy abundante, 
de dos en dos , O de tres en tres dias , usando 
en cada una de estas unturas particulares, una, 
O dos dragmas de unguento Mercurial. De es- 
te modo, mientras que las unturas universales 
obran lo esencial de la curacion , estas untu- 
rillas destruirán el virus arraygado en aque- 
llas partes particulares; solamente se debe te- 
ner cuidado de que estas unturas particulares 
no aumenten la salivacion establecida, 

10. Todo el tiempo que dura este segun- 
do periodo de la curacion, se debe alimentar 
al enfermo con caldos solos , y si le mortifica- 
se demasiado el hambre , se le podrán permi- 
tir a lo mas, unas yemas desleidas , pero con 
tal que no tenga calentura. Se procurará que 
beba en abundancia de la tipsana tibia , de mo- 
do que cada veinte y quatro horas debe beber 
quatro , cinco , O seis libras, Pero antes de be- 
ber, O tomar el caldo, tendrá cuidado de en- 
juagarse con la misma tipsana, para desprender 

la 
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la pituita acre , y viscosa , que está pegada à 
la boca, porque si la pasase al estomago »po- 
dria causarle molestos dolores, 

11. Si el enfermo tuviese fuerzas bastan- 
tes , podrá levantarse de tiempo en tiempo , y 
estar sentado junto al fuego en un aposento 
templado ; pero si le fuese preciso guardar la 
cama , procurará estar en ella sentado todo el 
tiempo que pueda , para que asi babee con mas 
facilidad ; si la debilidad le obligase à estar 
echado , será siempre boca abajo, y en esta pos- 
tura se pondrá para dormir , sin mudarla nun- 
ca , para que de este modo la saliva , que con- 
tinuamente está viniendo à la boca, salga fue- 
fa por sí misma , y no cayga al estomago 5 y 
para precaver , que la salivacion no cause al- 
guna inflamacion considerable en alguno de 
los lados de la boca, de la lengua, o de las 
megillas , procurará el enfermo bolverse con 
frequencia de uno, y otro lado, si pudiese ; fi- 
nalmente , si el vientre no estuviese bien regi- 
do , se le administrarán unas lavativas de agua 
tibia, cada dos , O cada tres dias, 

III. De este modo debe governarse la sa- 
livacion en todo el segundo periodo de la ca- 
ra, que sueleser quince, veinte , O veinte y 
cinco dias, si se desea una perfecta curacion, 
Quando despues de este tiempo la salivacion 
empieza à aflojar por sí misma , entonces es 
quando empieza el tercer periodo ; en éste se 

de- 
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debe detener del todo el flujo de la boca , cu= 
rar las ulceras, y restablecer las fuerzas del 
enfermo. 

1. Se le quitarán todos los lienzos que es- 
tán llenos de unguento Mercurial , como son. 
las calcetas , los calzoncillos , la camisa , las 
sabanas, y ponerle ropa limpia. Al mismo ticim- 
po se le lavarán todas las partes que se untaron 
con aceyte de almendras dulces , y despues. 
con aguardiente , para quitar el Mercurio que 
puede baver quedado sobre la piel , y que po- 
dria hacer que continuase la salivacion 5.pues 
mientras ésta dura , el vientre está las mas ve- 
ces perezoso , y aun estreñido , porque todos 
los humores van acia la boca ; y asi, es nece- 
sario en el principio del tercer periodo usar de 
las lavativas emolientes, y aun purgantes, con 
el cocimiento de hojas de gordolobo, y simien- 
te de lino, à que se podra añadir la manteca 
de bacas fresca, O el aceyte de almendras dul- 
ces , 0 onza y media de pulpa de Casia recien- 
te , o una onza de Cathalicon, 

2. El dia despues se purgará, al enfer- 
mo con el Sen, el Ruibarbo , la Sal vegeta- 
ble , el Manná, d Casia , O Pr qualquiera 
fs purgante ligero, lo que.se repetirá cada 
dos dias, sila salivacion es muy abundante, 
hasta que cese poco à poco. 

3. Luego se empezará à limpiar las ulce- 
ras de la boca que hasta entonces se havrán 

pro- 
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procurado mantener. Ésta curativa se gover- 
nara del mismo modo que propusimos arriba, 
para las ulceras malignas , O peligrosas , to- 
candolas dos yeces al dia con el colirio de 
Lanfranc solo , ó avivado con algunas gotas de 
espiritu de Vitriolo , 0 de Sal 5 y si el colirio 
de Lanfranc no bastase , se usará del mismo 
espiritu de Vitriolo , O de Sal , templado con 
miel. Despues de esto se lavarán à menudo 
las ulceras con aguas Thermales tivias , como 
v. g. las de Balaruc , ó con el cocimiento ti- 
vio dela raiz de malvavisco, 0 de cebada, 
y miel rosada, Pasados algunos dias , se podrá 
añadir al cocimiento un poco de vino tinto, 
para que se cicatricen mas presto ; y si el en- 
fermo pudiese sufrirlo , sin mucho dolor , se 
enjuagará con el vino tinto puro , que es 'ad- 
mirable para este efecto, 

4. Despues de la purga se podrán dar al 
enfermo alimentos mas sólidos , como v. g. So- 
pa , el Cremor del Arroz , Panetelas hechas 
con la corteza del Pan, Ola carne de Galli- 
ma picada , algun huevo fresco , y aun tam- 
bien algun pollo , o polla asada , O cocida , 
las ulceras de la "boca le permiten mascar. ; ; 
tragar. Pero como por lo regular los enfer- 
mos en la convalecencia padecen hambre, se 
procurará , que no coman demasiado , para evi- 
tar que sobrevenga alguna calentura, 

5. Altiempo de cicatrizarse las ulceras , es 

ne- 
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necesario tener gran cuidado de que los lados 
de la lengua no se peguen à las encias por su, 
parte interna , ni las megillas por la externa; 
para esto se advertirá al enfermo , tenga cui- 
dado de meter de quando en quando su dedo 
en la boca, y con él apartar la lengua, y las 
megillas de las encias ; tambien se le adver- 
tirá cuide de abrir à menudo la boca , y apar- 
tar lo mas que pueda las mandibulas, para 
que las ulceras que hay en sus comisuras no 
se contraygan demasiado al tiempo de cicatri- 
zarse , € impidan el libre movimiento de là 
mandibula inferior, 

6. Detenido ya el progreso de las ulceras, 
puede abandonarse la curacion à la naturale- 
za , y al tiempo, y dejarlas que por sí mismas 
se aca^en de cicatrizar poco à poco , porque si 
se procede con aceleracion , y se les toca à 

“menudo con el colirio de Lanfranc , O el espi- 
ritu de sal, puede temerse que se hagan cica- 
trices callosas , y muy duras. 

7. Luego que la salivacion empieza à aflo- 
jar, debe ventilarse el aposento , abriendo la 
puerta , 0 las ventanas , 0 mudando de apo- 
sento , que será lo mejor , y seria muy util 
el salir al campo para respirar un ayre puro, 
y libre, con lo que los enfermos recobrarian 
mas facihmehté sus fuerzas, 

- 8. Finalmente, con la menor sospecha que 
haya de que el temperamento dei enfermo ne- 

ce- 
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*esita de leche, se le dará la de burra, ca- 
bras , O bacas por un mes , una , O dos veces 
al dia , pues no hay remedio mas à proposito 
para quitar las reliquias de la salivacion, cu- 
rar las ulceras que quedan en la boca , y re- 
| parar las fuerzas que se perdieron con la dieta, 
y el remedio. | 


6. IL 


De las unturas suaves, 


“STE segundo methodo de curar el mal 

y Venereo , es mas facil , mas comodo , y 
inenos peligroso que el primero , aunque no 
suele ser taa eficaz. Para él deben usarse las 
mismas preparaciones , el mismo unguerto, y 
las mismas precauciones que en el otro, pues 
solo se diferiencia de él en que las dosis de 
unguento son menores , y los intervalos entre 
untura , y untura ,son mas largos, | 
1. La dosis de unguento Mercurial para 
cada untura, puede ser desde una dragma, has- 
ta dos, y la untura debe administrarse juntó 
al fuego , y en la misma conformidad que las 
Otras , con sola esta diferencia , que siendo 
menor la cantidad de unguento , la untura que 
se hace sobre cada parte del cuerpo tambien 
debe ser de menor extension : v. g. en la pri- 
mera untura solamente se untan los pies , en 
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la segunda las piernas , en la tercera las rodi- 
llas , en la quarta los muslos , en la quinta las 
nalgas, y el perineo , en la sexta los lomos, 
enla septima las espaldas , y en la octava , y 
nona , si llega el caso de darse, los brazos has- 
ta las muñecas. 

2. Algunos acostumbran despues de cada 
untura , limpiar el unguento que queda sobre 
la piel, para que no se conozca el remedio 
por el olor. Esta práctica puede permitirse à 
aquellos enfermos que tienen precision de pre- 
sentarse delante de sus padres , muger , óami- 
gos , y le» importa ocultar el mal que pade- 
cen 5 pero en este caso se deberá suplir la per- 
dida del unguento, frotando mas tiempo la par- 
te, para que el unguento penetre mas: y usando 
en cada untura mayor dosis, para que se in- 
troduzca en la sangre mayor porcion de ato- 
mos Mercuriales, 

3. Entre cada untura deben pasar tres, 
quatro , cinco, y aun seis y siete dias , si el 
enfermo se ballase debil por enfermedad , O 
de complexion. Y aun por largo que sea el in- 
tervalo de tiempo , no debe éste servir de re- 
gla infalible , sino cuidar de examinar la boca 
por dentro, antes de pasar à dar nueva untu- 
rà, para asegurarse de que no hay que temer 
que venga una salivacion abundante. 

4. Aunque segun este methodo , las uptu- 
yas deben serligeras, y de tarde en tarde, 


pa* 
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gara precaver la salivacion , muy abundante, 
y. precipitada , sin embargo , conviene acele- 
sar algo la curacion , aumentando para esto la 
- dosis de unguento , si fuese necesario, 9 mi- 
.norando los intervalos de tiempo ; de modo, 
que despues de la quarta , O quinta untura se 
mueva una salivacion , no precipitada , tumul- 
tuosa, ni acompañada de una repentina hin- 
chazon de boca , cuello, y cabeza , de infla- 
macion , phlogosis, ulceras muy grandes, y 
profundas , rebelde , y excesiva, de modo , que 
llegue cada dia à ocho , nueve, o diez libras 
de baba , y exponga à los enfermos à un evi- 
dente peligro, y aun quite la vida à algunos; 
sino al contrario , una salivacior lenta , suave, 
y facil de governar , sin hinchazon de cabeza, 
acompañada de algunas aphtas , O ulceras su- 
perficiales en la boca , y que no arroje en ca- 
da veinte y quatro horas mas que una , O dos 
libras de baba. Sin una salivacion de esta na- 
turaleza , es imposible desarraygar el mal Ve- 
nereo, y mas quando es inveterado , como se 
manifestará en el Cap. siguiente , y con ella 
no corre el enfermo el menor peligro. 

5. Mientras que la salivacion guarda este 
equilibrio , conviene mantenerla segun las re- 
glas del arte , sin usar de nuevas unturas 5 pe- 
ro si se disminuye de modo que se haga juicio 
que va à pararse , es necesario fomentarla , y 
restablecerla con nuevas unturas, siempre que 


Na le 
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lo pidan la molignidad , antiguedad , y grado 
del mal ; pues para que la curacion sea perfec- 
ta, es preciso que la salivacion se mantenga 
siempre en el mismo grado. 

6. Sila salivacion pareciese de repente, lo 
que sucede muchas veces , despues de tres, 
quatro , O cinco unturas , particularmente si 
se han administrado en gran cantidad , O ace- 
leradamente , entonces es necesario suspender 
las unturas por algunos dias , y usar de lava- 
tivas , y dar à beber con abundancia la tipsa- 
na , sin bolver à las unturas , hasta que la sa- 
livacion se haya moderado con la transpira- 
cion , las orinas , O los cursos, y de este moda 
cese el flujo desordenado de la boca. 

. Sino obstante estas precauciones , el 
flujo de la boca en vez de ceder se aumenta, 
y amenaza inflamacion , 9 ulceras en la boca, 
entonces se sangrará al enfermo , y sele pur- 

ará varias veces con el Sen , la Sal vegetal, 
el Manná , la Casia , &c, para precipitar por 
el vientre la materia que está en movimiento, 
y precaver los desordenes, que necesariamente 
ocasionaria en la boca. 

8. Si sucediese que las purgas reiteradas . 
detuviesen del todo la salivacion , O la mino= 
rasen demasiado , será preciso despues de al- 
gunos dias bolver a las unturas > pero havien= 
do ya visto que la sangre del enfermo obede- 


ce facilmente à la accion del Mercurio , en- 
ton= 
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tonces convendrá emplear menos unguento, y 
dejar mayor intervalo de tiempo entre las un- 
turas , para no incurrir en un nuevo incon- 
veniente , mayor que el primero, 

9. Es dificil determinar , qué cantidad de 
unguento debe emplearse en la 'curacion , para 
que sea perfe&a , porque ésta se debe regular 
por la edad , sexo, y temperamento de los en- 
fermos , por la malignidad , grado , y antigue- 
dad de la enfermedad , por el numero, im- 
portancia, y uso de las partes que padecen. Y 
asi este juicio se ha de formar por los efectos, 
esto es , segun el alivio que el enfermo reci- 
ba,y segun que vayan desapareciendo los simp- 
tomas , como se dirá en el Cap. siguiente. No 
obstante , la experiencia enseña, que la menor 
cantidad de unguento que suele emplearse , es 
dos onzas , y la mayor tres , O quatro, 

1. Del modo que dejamos dicho , se debe 
governar la salivacion , segun este methodo; 
pero es necesario que la curacion dure à pro- 
porcion de la cantidad de unguento que se ad- 
ministra , de modo que sera mas larga , quan- 
to menores sean las dosis que se empleen en 
cada untura, y quanto mayor espacio de tiem- 
po haya entre ellas ; pues de este modo , con 
la duracion se compensa lo que se quita de 
fuerza al remedio , administrado en corta can- 
tidad , y lentamente, La curacion desde la 
prepa untura hasta el fin, suele durar .30. 

N 3 40. 
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40. 0 50. dias , y aun mas , segun el grado de - 
enfermedad , y numero de unturas 5 y todo es- 
te tiempo es necesario que el enfermo man= - 
tenga sobre sí los paños de que hemos habla- 
do , si quiere curar perfectamente, 

11, En haciendo juicio de que es tiempo 
de quitar los paños , se observará la regla que | 
dejamos establecida arriba en el primer me- 
thodo , y se purgará al enfermo una , 0 dos 
veces, se le aumentará el alimento por gra- 
dos, se le hará mudar de ayre , se le dará le- 
che por las rrañanas , y finalmente , se le per- 
mitirá que buelva à sus ocupaciones regulares. 

12, Pero si sucediese que por descuido del 
Medico, O por otro accidente fuese imposi- 
bie detener la accion del Mercurio, y mode- 
rar la salivacion, no obstante el uso de los pur- 
gantes, en este caso , en vez de porfiar en re- 
primir el flujo de la boca , la prudencia dicta, 
que se ceda al movimiento de la naturaleza, 
y cediendo , se obrara segun arte ; esto es, que 
es necesario dias la salivacion , y conten- 
tarse con governarla segun las reglas propues- 
tas en el primer methodo , manteniendola si 
es moderada , y moderandola si es excesivas | 
y al cabo de 18, 20. 0 24. dias, se tendrá 
cuidado de purgar al enfermo , segun el me- 
thcdo regular , y curar las ulderas de la boca 
para que pueda comer , y restablecerse, 

13. Segun este methodo , se podrá per- 

mi- 
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mitir à los enfermos un viftus ratio mas abun- 
dante ( prohibiendoles siempre el uso de la 
carne , y del vino ), como v. g. s00as ligeras, 
el cremor de arroz , panatelas . , &c. y aun le- 
che de bacas por la mañana , si se juzgase que 
puede ser util al estado de su sangre. Esta re- 
gla se seguirá mientras no hay salivacion ac- 
tual, ni señal alguna de que venga; pero si 
ésta aparece , se le mantendrá con caldos, co- 
mo en el primer methodo; pero se le debe 
aconsejar que beba mucha tipsana tivia para 
diluir la sangre, y purificarla por las orinas, 
y la transpiracion 5 y si el vientre estuviese es- 
treñido , se usará de tiempo en tiempo de la- 
vativas emolientes, 

14. El enfermo podrá estar levantado to- 
do el dia , con tal que el aposento esté tem- 
plado , y que no salga de él por no exponer- 
se al frio, o à la humedad ; pues no apruebo 
la práctica de aquellos Medicos , que permi- 
tén à sus enfermos , que mientras la curacion, 
salgan, cómo si estuviesen sanos , porque aun- 
que es verdad , que algunos no experimentan 
novedad, porque el Mercurio obra con debi- 
lidad en ciertos temperamentos , tambien es 
Cierto ; que muchas veces esta condescenden- 
cia ha: puesto à otros en graves peligros y pot 
lo que soy de sentir, que no debe seguiise una 

rá&tica tan expedi. 
De lo dicho se infiere , que en Lucas 
Na vs Mer- 
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Mercuriales , sean las que fuesen , se debe aten- 
der principalmente à los quatro puntos siguien- 
tes. | 
1, Queesimposible señalar determinada- 
mente el numero , la dosis , y la frequencia 
de las unturas para todos los enfermos , sin 
distincion , porque todo esto debe variar se- 
gun el temperamento , la edad, las fuerzas, el 
grado, y la antiguedad de la enfermedad , que 
esto lo han de determinar los facultativos que 
asisten à los enfermos , segun las circunstan- 
cias que ocutran , que es muy del caso dejar 
un dia , O dos entre cada untura , y no pasar 
à otra, sin haver examinado antes el estado 
de la boca, y estar asegurado , de que no apa- 
rece señal alguna de salivacion. En una pala- 
bra, que ninguna de quantas diligencias, y 
cuidados se pongan, podrán ser ociosos, en cae 
so de tanta importancia , y siempre se tendrá 
presente , que es muy facil introducir mas 
Mercurio en la sangre , quando se juzga. que 
hace falta 5 pero que si una vez llegó-a intro- 
ducirse en demasiada cantidad , es muy difi- 
cil de sacar , por lo que en el uso de este re- 
medio , será siempre mas util, y mas. seguro 
tener necesidad de espuela , que de freno, 

2. Que es necesario proceder con precau- 
cion, principalmente , si quando se dan las 
unturas corren vientos Meridionales , y el 
tiempo se pone repentinamente caloroso , por- 

que 
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que aumentandose entonces el movimiento de 
la sangre, y disminuyendose la tension de las 
partes, los athomos mercuriales empiezan à 
correr en la sangre con mayor impetu , y cau 
san por lo comun una salivacion muy violen- 
tà , como dijimos arriba Cap. VI, $. II. hablan- 
do de la estacion del Estío. Al contrario , no 
hay tanto que temer con el viento del Nor- 
te, aunque enfrie el ayre mientras duran las 
unturas, porque se retarda el movimiento de la 
sangre, y se fortifican los resortes de las vis- 
ceras, causando asi menos agitacion , y turba- 
cion las particulas mercuriales, 

-3. Que algunos por lo comun temen mu- 
cho el frotar. con el unguento Mercurial el 
vientre, el pecho, y la cabeza : este. temor na- 
ce dela preocupacion en que antes estaban los 
Medicos, de que el Mercurio era unà especie 
de. veneno , por lo que sin gran peligro no se 
podian frotar con él las, partes nobles, y vi- 
tales; y aunque la larga. experiencia nos haya 
desengañado de este error, muchos siguen es- 
ta práctica de no untar el vientre, el pecho, 
ni la cabeza , la que no. repruebo: porque co- 
ino el Mercurio obra generalmente , aplican- 
dole à .qualquiera parte, debemos atenernos à 
esta prá&tica, por no exponernos à tener que 
sentir si sucediese algun funesto accidente en 
el tiempo de la curacion , aunque proviniese 
de otra causa 5 pero si en el vientre , pecho, o 


craà- 
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craneo hay nudos , ganglios, exostosis, tutno- - 
res, ulceras , en una palabra, alguna enfer- 
medad local, entonces seria disparate. temer 
esta preocupacion, y por este miedo dejar de 
dar unturas particulares sobre la parte daña= 
da. Yo puedo asegurar que las he practicado 
muchas veces, y que no solo no las he halla- 
do dañosas , sino al contrario muy provecho- - 
$as, y utiles, ; 

4, Que aunque el dolor que causan las ul. 
ceras en la boca, y la vigilia continua del en- 
fermo le molesten , no se debe usar en todo 
el tiempo de la salivacion de narcotico algu-. 
no , y mucho menos de preparaciones com- 
puestas con opio puro ; porque se puede temer 
que estos remedios, deteniendo repentinamen- 
te, o à lo menos retardando demasiado el 
flujo dela boca, ocasionen hinchazon en las 
glandulas salivales superiores , o inferiores, 
que suspendiendo e] curso de la sangre la ha- 
rán que se detenga en el celebro, y produci- 
rà lethargos: à esto se añade , que mientras 
duerme cae al estomago alguna porcion de la 
saliva que destilan las glandulas salivales , le 
punza , €. irrita , como tambien à los intesti- 
nos, lo que necesariamente debe causar nau- 
seas, vomito , dolores de vientre, diarrehea, 
y otros accidentes , que molestarian mucho 
al enfermo, quando no ocasionasen mayores 
estragos: por lo que en caso semejante ; Ns. 

| o 
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do mas se le podrá dar media dragma de Tria. 
Ca, y esto será no haviendo calentura , prin. 
cipalmente si el enfermo se halla muy debili- 
tado por la salivacion, y flujo de vientre, y 
se queja de que ya no tiene fuerzas , ni valor, 
Tambien se le podrá dar la Tintura Anodi- 
na, quando sin tener diarrhea se sienta muy 
postrado; pero siempre en una dosis muy cor- 
ta, y de modo que solo sirva para aliviarle 
algo, sin que pueda ocasionarle letargo, 


do EL A 


CAPITULO VIII. 
DE LOS ACCIDENTES 


que sobrevienen algunas veces en las un- 
turas fuertes , y de los remedios que 
deben aplicarse, 


L Caminante no solo debe saberel cami- 

no real del Pais à donde vá,'sino:que le 

será tambien muy util conocer las veredas, pas 
raen caso de perderse poder bolver a tomar 
con facilidad el camino. Del mismo modo, el 
Medico no solo debe saber el methodo que 
acabamos de explicar en el Capitulo antece- 
dente, que es el comun para administrar las 
unturas, sino que le será muy util saber los 


demás methodos que vamos à explicar, aun- 
, que 
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que su práctica no sea tan comun. El prime- 
ro es excelente, quando la salivacion sigue 
con felicidad ; pero los otros son tambien muy 
utiles quando sobreviene algun accidente en el 
tiempo de las unturas : por lo que será muy 
conveniente saberlos todos igualmente , para 
poder ocurrir à todos los males que sucedan, 
y cumplir con las obligaciones de buen Medi- 
co, en los prosperos, y adversos sucesos. 

Los accidentes que suelen sobrevenir 
mientras duran las unturas son muchos, y muy 
diferentes unos de otros : unos son. .co- 
munes a las dos especies de unturas : otros, y 
son la mayor parte , pertenecen à una sola, 
por lo que los dividiremos en dos clases, para 
explicarlos con orden: en este Capitulo tratare- 
mos de los que sobrevienen en las unturas 
fuettes; y en el siguiente de los que “ocurren 
en las suaves. |... | 

Comunmente se distinguen tres periodos 
en las unturas fuertes , como dijimos árriba , y 
à cada. uno de estos periodos corresponden sus 
accidentes particulares... n 


5.1. 
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LO 
De los accidentes del primer periodo. 


N el primer periodo, quando el Mercu- 

rio que penetró en la sangre, la agita 

antes de hallar salida , suelen observarse los 
accidentes siguientes, 

I. Algunas veces despues de la tercera, à 
quarta untura , las glandulas salivales , (tan- 
to las maxilares, como las parotidas) y las 
amigdalas , se hinchan de repente, se encien- 
den, y ponen doloridas , la lengua se engrue- 
sa, y sale de la boca, la cara, y cabeza se 
hinchan , naciendo de esto dificultad en el tra- 
gar , y respirar , imposibilidad de hablar , mo- 
dorra, letargo, calentura, &c. No es regular 
que todos estos accidentes. vengan juntos ; pe- 
ro suelen juntarse muchos de ellos à un tiempo. 

Estos accidentes nacen siempre de haver 
administrado las unturas en mucha dosis de 
Mercurio, y sin el intervalo de tiempo nece- 
sario: porlo que el humor va con impetu à 
las glandulas salivales, y amigdalas , las dila- 
ta con violencia , detiene repentinamente. la 
sangre que buelve del celebro por las venas 
yugulares, y ocasiona los funestos accidentes 
que hemos referido. 

El unico recurso en este caso , es detener 


al 
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al instante el impetu del Mercurio , 0 à 1 
menos llamarle ácia otra parte , para deshin= 
char las glandulas salivales, y libertar al ce- 
lebro de una estancacion mortal, 

Para esto , 1. Se sangrará al instante al en. 
fermo del brazo, 0 del pie, que será mejor; 
muchas veces , y con abundancia , si el mal ur- 
ge,ysus fuerzas lo permiten, 

2. Se le quitarán sin detención todos los 
paños que tiene cargados de Mercurio: se le 
mudará ropa de cama; y si comodamente se 
pudiese, se le lavará para quitarle todo el 
Mercurio, el que sin duda podria aumentar , 0 
mantener el desorden, 

3. Si huviese tiempo, se le administrará 
unalavatiba purgante, compuesta del coci- 
miento de Sen, y la Girapliega , O con el vino 
emetico , para evaquar las. materias endureci- 
das en los intestinos gruesos , y disponer las 
vias para la purga. 

4. Luego sin dilacion se le purgará con 
un purgante proporcionado à sus fuerzas , à su 
edad, y al grado de la enfermedad ; la pur- 
ga que regularmente suele usarse, se compo- 
ne de la infusion de Sen, Maná , Ruibarbo, y 
Sal vegetal, y si el peligro urge, con onza y 
media de vino emetico ; pero siel tumor de 
las amigdalas cerrase las fauces, de modo que 
sea dificil el vomito , entonces será mejor des- 
atar algunos granos de Tartaro emetico , v. g. 

qua- 
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quatro , O cinco en media azumbre de agua, y 
hacer al enfermo que la beba en diferentes 
veces; porque templado asi el emetico , no 
tendrá fuerza bastante para mover el vomi- 
to, y obrará per secessum , lo que no haria 
no estando templado del modo dicho. | 

5. Luego que la lengua se hincha , y sale 
de la boca , se tendrá gran cuidado de que los 
dientes incisivos no la hieran, 0 lo que es 
peor, la corten, como ha sucedido alguas ve- 
ces; y asi para precaver este accidente , se pon- 
dran entre las mandibulas unas cuñas ade ma- 
dera que las mantengan separadas. 

6. Moderada ya la fuerza del Mercurio, 
que ponia en peligro al enfermo , se atende- 
rá con gran cuidado à templar el interior de 
la boca , para que no se formen en ella ulce- 
ras corrosivas , y phajedenicas ; para esto se 
usara de la leche tibia sola, o con la flor de 
Azafran echada en infusion ; del cocimiento de 
la raiz de Malvavisco , de Nenuphar, &c. de 
lasSimientes de Lechuga, Adormideras blancas, 
Beleño blanco, Melon, &c. o de la infusion 
de Simiente de Lino, 0 Zaragatona , &c, hecha 
en agua comun; del agua destilada de Sper- 
ma de Ranas , &c. y estos cocimientos los man- 
tendrá el siia casi siempre en la boca, 
evitando con cuidado los gargarismos ácidos, 
astringentes, y repercusivos 5 porque estos de- 
teniendo la salivacion , podrian ocasionar de- 


e: po- 
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positos funestos en las glandulas salivales. 

7. Si la salivacion que se mueve es muy 
violenta , y abundante, como suele suceder, 
se procurará moderar con prudencia , esta- 
bleciende una dieta rigorosisima , mandando 
al enfermo que beba con abundancia de la tip- 
sana, y administrandole con frequencia pur- 
gantes , y lavatibas todos los dias; y si acaso 
estos remedios amortiguasen la accion del Mer: 
curio, de modo que quede poca, O ninguna 
salivacion, en este caso se le bolverá à ani- 
mar , bolviendo à poner los paños que se qui- 
taron cargados de unguento mercurial , O dan- 
do nuevas unturas, aunque en menor cantidad, 
y con menos frequencia, para no incurrir en 
los mismos inconvenientes, 

II. Algunas veces, sin que se note otro 
accidente, suele sobrevenir al enfermo , des- 
pues de la tercera, 0 quarta untura , calen- 
tura continua , O intermitente, violenta, O mo- 
derada, &c. que le ocasiona un ardor extra. 
ordinario en lo interior de la boca, suprime, 
o disminuye la salivacion , causa dificultad de 
respitar , con todos los demás simptomas pro= 
prios de la calentura , y mucho peores de lo re- 
gular; porque el Mercurio, que busca salida, 
pone la sangre en gran movimiento. ! 

Esta calentura proviene de dos causas, Te 

De no haver preparado al enfermo suficien- 
temente antes de Jas unturas , ni haverle eva- 
cua» 
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cuado las impurezas de las primeras vias, ni 
corregido la acrimonia viciosa de la sangre, 
2. De haver administrado el Mercurio con pre- 
cipitacion: porlo que con su grande aétivi- 
dad causa un movimiento excesivo en la san- 
gre. 

Pero de qualquiera causa que proceda esta 
calentura es facil remediarla , quando es lige- 
ra , reduciendo al enfermo à la rigurosa die- 
ta de caldos de poca sustancia, haciendole 
beber mucha tipsana , administrandole lavati- 
vas emolientes , cesando en las unturas , qui- 
tandole los paños, &c. Pero si la calentura fue- 
se fuerte, y obstinada , y en vez de ceder se 
aumenta cada dia, se recurrirá entonces à los 
remedios mas seguros, y eficaces. : 

1. Sele sangrara una , 0 dos veces, si la 
violencia del mal lo pidiese. 

2. Se le purgará con la infasion de hojas 
de Sen, y Sal vegetal, en la que se disolverá 
el Maná, o la Pulpa de Casia, añadiendo unos 
granos de Tartaro emetico , si el vientre estu- 
viese muy .perezoso. 

3. Sila calentura fuese intermitente , se 
usará de la Quina en sustancia, o cocimiento, 
una, O mas veces al dia, en. cantidad de una, 
o dos dragmas , pues no hay. medicina mas efi- 
cáz para curar las calenturas periodicas , ya - 
sean intermitentes, ya continuas, 


4. Luego que se haya curado la. calentu- 
Jum. 1F. 0 rà, 
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ra, si el enfermo se hallase muy débil, se de- 
jarán las unturas para otro tiempo ;-pero si se 
contemplase con fuerzas suficientes , se bolve- 
rá à fomentar la salivácion, si los remedios de 
que se ha usado la han disminuido solamente; y 
si del todo la huviesen hecho cesar, se move- 
rá de nuevo. Para esto se pondrán otra vez 
al enfermo los paños que se le havian quitado, 
sele darán algunas nuevas unturas con gran- 
de precaucion, y en lo demás se observarán las 
reglas establecidas. | 

III, | A algunos enfermos , despues de la se- 
gunda , Ó tercera untura, en vez de saliva- 
cion, suele venirles una molesta diarrhea : la 
«que si se desprecia suele degenerar en una di- 
senteria manifiesta , acompañada de crueles 
dolores, y de un pujo casi continuo , en el que 
despues de mucho trabajo , no arrojan mas que 
un poco de materia mucosa, y sanguinolen- 
ta, y las mas veces se les leyanta una calen- 
turilla que repite, Ó se aumenta de tiempo en 
tiempo. 

Este accidente es frequente, 1. A los que 
antes de las unturas-no han sido preparados 
debidamente, 2. A los que desde el primer dia 
dela curacion, no han observado: una dieta 
conveniente, sino que'beben vino, y comen 
con exceso, 3. A aquellos cuyos intestinos tienen 
poco resorte, y cuyas glandulas intestinales 
son de un tejido débil, y laxo, de lo que re- 

E sul- 
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ulta , que hallando el Mercurio menos resis- 
tencia en estas partes va à ellas con mas im- 
petu. 

En este caso solo debe usarse de remedios 
anodinos, y calmantes para dulcificar la acri- 
monia de los humores que fluyen ácia los in- 
testinos, y calmar la jrritacion de las fibras de 
estas partes. 

Por lo que , 1. Se debe: moderar el impe- 
tu del Mercurio, suspendiendo las unturas, O 
si pareciese conveniente, deteniendo del to- 
«do su accion , quitando los paños que estan 
cargados de unguento mercurial, y fomentan 
:el mal. | 

2. Se sangrará del brazo al enfermo, sa- 
«candole doce onzas de sangre, en caso que 
"sienta calor, y dolor en los intestinos , y. se 
juzgue que hay peligro de phlogosis, 0 in- 
flamacion. > 

3. Entre caldo, y caldo se le dará media, 
O una onza de Aceyte de Almendras dulces, 
«sacado sin fuego, y sele hará que beba con 
abundancia la tipsana hecha con el cocimiento 
de raiz de Malvavisco , hojas de Gordolobo, da 
«flor de Malvas., &c. 

4. Cada je horas se le administrará una 
lavativa compuesta con seis, à siete onzas de 
«leche de Cabra, en la que se- havrá tenido: en 
infusion , la flor de Azafran, o con caldo de 
tripas de Ternera, ó con el cocimiento de ho- 

O2 jas 


212  TRAT. DELAS ENFERMEDADES 
jas de Gordolobo, Llanten , Bursa Pastoris, 
Cinoglosa , &c. de simientes e Lino , de Ta- 
li&iro , de Lechuga, de Amapola, &c. añadien- 
do a cado dos libras de este cocimiento media 
enza, 0 una:de Trementina de Venecia di- 
stielta en'dos hiemas de huevos. | 

5. Siebmal se aumenta;, se desleirán ca- 
da dia en una, O dos lavatibas algunos granos 
de Philonio Romano: v. g. diez , quince, O vein- 
te, y aun se hará tomar al enfermo una, o dos 
veces al dia media dragma de ies de 
Fracastorio, en bolo, o en pildoras, d desleido 
en algunas etilendiaa de caldo. ; 

6. Si no cede el mal à estos remedios, se 
usará del Bejuquillo, .administrandole en can- 
tidad de veinte hasta treinta granos, pues no 
hay cosa mas eficaz para fundir , y desarray- 
gar la pituita acre que irrita los intestinos i y 
que mueve continuamente al curso. 

7: Disminuido el flujo de vientre, se pur- 
gará al enfermo con el Cathalicon , y Maná, 
una onza de cada cosa, disuelto en el coci- 
miento de Gordolobo , > con dos onzas de Xa- 
rave Magistral astringente en el mismo coci- 
miento para acabar de extinguir las reliquias 
del fomes de la enfermedad. : 

3. Despues se examinará si el estado del 
enfermo permite seguir là curacion interrumpi- 
da, y en este caso se continuara , segun las re- 


glas del Arte 5 pero si se hallase muy débil, 
se 


, 
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se esperará tiempo mas favorable : esto es, 
hiasta que haya recobrado sus fuerzas el en- 
fermo, * | 
"IV. Hay algunos enfermos en los que aun 
despues de cinco unturas bien administradas, 
no se manifiesta ni la mas leve señal de sali- 
vacion , como si el Mercurio , cuya violencia 
se teme con” razon en los mas de los enfer- 
mos, se hallase en estos sin fuerza; ni activi- 
dad, Este es un Phenomeno muy: extraordina- 
rio, y al mismo tiempo muy obscuro, como 
dije arriba, Lib, II. Cap. X. en donde procuré 
manifestar la razon. En los principios este ac- 
cidente hacia desconfiar de la curacion, por 
medio de las unturas mercuriales ; pero la ex- 
periencia ha manifestado, que el remedio. no 
es menos util, aun en este caso, con tal que 
se observen las precauciones siguientes, 

1. QUuando despues de cinco unturas , ad- 
ministradas en nueve dias , no se manifiesta 
salivacion alguna, se debe descansar quatro , o 
cinco dias, para ver si el Mercurio, que debe 
ya haver entrado en el cuerpo en cantidad su- 
ficiente, la mueve, En este tiempo el alimen- 
to del enfermo. debe ser muy ligero , para que 
la sangre se cargue menos de chilo , y de es- 
te modo esté mas fluida, y pueda mas facil- 
mente desembarazarse de los humores que se 
deben separar. Se le hará beber mucha tipsa- 
na tibia, para.que con el mucho líquido , se 
03 des- 
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deslian con mas facilidad las particulas mer- 
curiales, penetren mejor los varios giros, y 
circumboluciones de los vasos pequeños , des- 
truyan con mas eficacia las obstrucciones de las 
viscera$, y causen con mayor prontitud las, 
evacuaciones que deben. 

2. :Si despues de esto aun no huviese se- 
fial de salivacion, se harán otras cinco untu- 
ras en los nueve dias siguientes , con igual do- 
sis de unguento , O algo mas., observando. 
siempre el mismo methodo , y precauciones, y 
administrando cada dia una lavativa ,sin ol- 
vidarse de registrar el estado de la boca, por- 
que el aumento de la dosis del Mercurio, no 
ocasione algun accidente repentino. 

3. Si al fin llegase à manifestarse la sa- 
livacion , se governará del modo que queda 
explicado en el Capitulo antecedente : esto es, 
manteniendola si es moderada, y moderandola 
si fuese muy abundante: su duracion será la que 
se juzgue necesaria para la curacion del mal. 

4. Pero si aun en estos nueve dias no se 
moviese la salivacion , será preciso esperar 
otros nueve, O diez, para dar al Mercurio 
tiempo de. que pueda obrar : al fin de los qua- 
les se podrá con toda seguridad , y sin miedo 
de recaida, mudar ropa al enfermo , lavarle, 
purgarle muchas veces, irle aumentando el 
alimento por grados , y ultimamente restituir» 
le a su modo de vida ordinario. 


To- 
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$. Todo el tiempoque dura esta curacion, 
es necesario tener cuidado de animar a los en- 
fermos, y consolarlos; porque como no ven 
la salivacion que esperaban , temen no curar, 
y formán en su cabeza mil. ideas que los 
atormentan. 

Unos, admirados de que el Mercurio no 
les mueve la salivacion, piensan que no te-. 
nian mal Venereo, y que se les condenó sin cau-. 
sa à sufrir las molestias del remedio, no ha- 
ciendose cargo de que las unturas mercuria-. 
les excitan la salivacion, no solo en las per- 
sonas enfermas, sino en las sanas. | 

Otros piensan, que se ha cometido alguna 
falta grave en la composicion ,. o administra- 
cion del unguento, lo que no debe creerse, 
porque semejantes defeétos no se cometen fa- 
cilmente : además de que se sabe por observa- 
ciones ciertas, y repetidas, que las unturas 
aunque se administren con el mayor cuidado, 
y precaucion no siempre mueven la saliva- 
cion. 

Y finalmente, los mas, viendo que la sa- 
livacion no se manifiesta , prognostican mal. 
del suceso del remedio, como si no pudiera 
destruirse el virus, sin evacuarse , lo que es 
grande error ; porque la experiencia ha acre- 
ditado lo contrario: y à la verdad, siendo co- 
mo es. cierto, que este mal se cabtrdhe. sin 
que interiormente padezca humor alguno ma- 

; O4 ni- 
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nillesto , ¿por qué no podrá curarse perfe&ta- 
mente sin evacuacion manifiesta de humor sen- 
sible? Además de que la camara, las orinas 
abundantes, el sudor copioso , y la mayor 
trapspiracion , equivalen al flujo de la boca, y 
suplen su falta. 

Y asi, los enfermos que se hallen en este 
caso, no deben quejarse de su suerte, con tal 
que el Medico los govierne, segun el metho- 
do que queda establecido : antes al contrario 
deben tenerse pcr dichosos , pues poruna feli- 
- cidad bien rara se libertan de las incomodida- 
des, y peligros de la salivacion , y curan per- 
fectamente por un camino mas seguro, y me- 
nos molesto, 


$. IL 


De los accidentes del segundo periodo. 


N el segundo periodo de la curacion, co- 
mo las particulas mercuriales que se han 
introducido en la sangre , la atenúan , enrare- 
cen, y mueven con mucha rapidez, y fuer- 
za acia todas las partes del cuerpo , suele su- 
ceder que si en algun parage halla poca resis=. . 
tencia, se abre poralli camino, y ocasiona los 
accidenres siguientes. 
I. En lo mas fuerte de la curacion , sue- 


le suceder que aquellas personas que padecen 
| pthi- 
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pthisis, tos, 9. hemopthisis, escupen sangre, 
unas veces pura, líquida, roja, y espumosa; 
otras mezclada de pituita negra , gruesa, y 
grumosa : de qualquiera modo que 'sobreven- 
ga este accidente , siempre es peligroso , y pi- 
de pronto remedio. 

Por lo que, 1. Se debe detener la aétivi- 
dad del Mercurio, usando de todos los me- 
dios posibles, cesando en las unturas , mudan- 
do la ropa , y sabanas, lavando al enfer- 
mo , He. 

2. Es necesario sangrarle copiosamente 
dos, O tres veces al dia, particularmente al 
principio 5 y si el mal urgiese , se le sangrará 
cada quatro horas, porque no hay remedio 
mas seguro para contener el impetu de la san=- 
gre que se precipita al pecho , y oprime los 
pulmones, 

3. Sele hará beber un cocimiento ligero 
dela raiz de Consuelda mayor, sele daràn 
caldos de Ternera, cociendo tambien en ellos 
la rász de la misma yerva , la simiente de Li- 
no, o un poco de Arroz. Tambien podrán 
usarse los caldos de Pescados, si se tuviesen 
por convenientes, para dulcificar la acrimonia 
de la sangre, y facilitar la reunion de los va- 
SOS rotos. 

4. Tambien se usarán todos los demás re- 
medios proprios contra la hemopthisis , como 


son el Bolo Armenico , la Tierra sellada, la 
San- 
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Sangre de Drago, las. Perlas preparadas, el 
Marfil, el Cuerno de Ciervo quemado, à pre- 
parado philosoficamente , la Tierra Japonica, 
el Almidon tostado, el Coral preparado, &c. 
desde quince granos hasta un escrupulo ; la 
Goma Arabiga, y la de Tragacanto , desde 
veinte hasta treinta granos ; los Sucos depura- 
dos de Ortigas, de mil en rama, de Llanten, 
y en su defe&o las aguas destiladas de las mis- 
mas plantas, desde una hasta dos onzas ; los 
xaraves de Rosas secas , de Membrillos , de 
Arrayan , de Verdolagas, de Llanten, de Con- 
suelda , segun la formula de Fernelio , de Co- 
ral, &c. desde media onza hasta dos , hacien- 
do de todas estas drogas, pildoras , à bolos, 
opiatas, bebidas, &c. segun pidiese la nece- 
sidad. 

5. Curado el esputo de sangre, se exami- 
nará atentamente el estado del enfermo : si la 
hemopthisis sobrevino al principio de la cura- 
cion , y debilitó al enfermo de modo , que no, 
pueda sufrir las unturas, se dejarán hasta otro 
tiempo ; pero si sucedió ácia el fin de la cura- 
cion , y el enfermo aún tiene fuerzas y Se con-. 
cluirán observando las. reglas establecidas. 

II. Sucede muchas veces que en medio. 
de las unturas , quando la sangre con la accion. 
del Mercurio está mas agitada, y enrarecida, 
los enfermos que están expuestos à los acci- 
dentes epileéticos , son repentinamente acome-. 

ti- 
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tidos de alguno, con todos los simptomas que 
otras veces les acompañan , como el tirarse al 
suelo , padecer convulsiones, y movimien- 
tos convulsivos, arrojar espuma por la bo- 
ca, Gc. 

En este caso, 1. Si el accidente es ligero, 
no se hará mas de tener cuidado de que el en- 
fermo no se maltrate en las convulsiones: pa- 
ra esto se le meterán por fuerza entre los dien. 
tes unas cuñitas de madera , para impedir que 
la mandibula inferior , que padece muchos mo- 
vimientos convulsivos , no muerda la lengua. 

2. Pero si el accidente fuere fuerte, y lar- 
go. y se temiese que degenere en apoplegia, - 
entonces , despues de haver sangrado al enfer- 
mo , para que los vasos del celebro , que es- 
tàn muy. repletos de sangre, se aflojen , se le 
darán dos onzas de vino emetico para hacer- 
le vomitar , y que de este modo termine el 
insulto. 

:3.. Luego que éste huviere cesado , sea por 
sí mismo , O à beneficio de las medicinas , se 
continuará en las unturas , pero con algun mas 
tiento que antes; y al mismo tiempo se usa- 
rá una, 0 dos veces al dia de los remedios anti- 
epileéticos , referidos arriba Cap. VI. S. III. 
num; 1/, y de ellos se podran formar pildoras, 
opiatas, &c. 

HI. . Sucede muchas veces , que los que 
padecen gota; rehumatismo, Ó ceatica , sue- 

len 
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len ser mas atormentados en el tiempo de las 
unturas ; y asi en este caso se observará con 
ellos la conducta siguiente. 

I. Seles moderará la salivacion , sin de- 
tenerla del todo, à no ser que la violencia de 
los dolores levante calentura. 

2. Se proeurara mitigar la violencia de 
los: dolores, usando de un afilado ligero , y 
bebiendo con abundancia una tipsana dulcifi- 
cante, y diuretica ,, y usando de frequentes 
lavatibas , compuestas con el cocimiento emo- 
liente, 9 anodino , de hojas de Gordolobo , y 
simiente de Lino , a-lo que se añadirá el acey- 
te de Almendras dulces,0 la manteca de Ba- 
cas fresca, y aun la Pulpa de Casia, si el vien- 
tre estuviese perezoso. P 

3. Tambien se tendrá cuidado de purifi- 
car la sangre con la infusion del The, o de 
las -yervás vulnerarias ligeras , como son la 
Scolopendra, la Hortiga blanca, la Salvia, 
la Veronica, la Virga aurea, los Chamepi- 
teos, el Torongil , &c. de la que se podrán 
tomar algunas tazas por la mañana, y por la. 
tarde, para excitar un ligero resudor, que mi^ 
tigara los dolores quando n no los disipe del 
todo. 

IV. En las mugeres suele ceder, que les 
viene el menstruo mientras se les üdininlitin 
lás unturas, unas veces por ser el tiempo re- 


gular, y no haver echado bien la cuenta; pa- 
| ra 
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ra que no llegase mientras durase el remedia; 
otras. fuera de tiempo, y por causa del. Mer- 
curio, aunque se hayan tomado todas lasme- 
“didas convenientes , para que. no se juntase 
con el remedio ; pero sea como fuese, en este 
caso es preciso portarse del modo siguiente, . 

I. Sila salivacion es muy abundante se 
procurará moderar, aunque no suele haver ne- 
cesidad de este cuidado en el caso de que ha- 
blamos, pues la experiencia enseña , que ella 
misma cede, al paso que el menstruo fluye 
con abundancia ; porque el humor que iba ácia 
la boca en este tiempo, se precipita ácia otra 
parte. Lar 
2. Siel flujo menstrual fuese moderado, 
se debe dejar obrar à la naturaleza , contentan- 
dose con dar entonces à la enferma caldos 
mas sustanciosos; y aun se puede desatar en 
ellos un poco de Cremor de Arroz , o. unas 
hiemas de huevo. 

3. Perosi el flujo fuese excesivo , se. .de- 
berá echar mano de los remedios que se.usan 
en semejantes casos , como son casi. todos los 
“que hemos referido arriba 4Arriculo I. hablan- 
do del esputo de sangre ; y entre todos tienen 
la preferencia el cocimiento de Naranjas ver- 
des, el Alumbre de Roca, tomado en la dosis 
de media dragma de quatro en quatro horas. 

Tambien se hacen unas pildoras de Alumbre, 
sangre de Drago, y Azucar roja , partes igua- 


lec, 
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les, las que se repiten cada quatro horas en 
la dosis de una dragma, si el mal urge, 

V. Las mugeres embarazas suelen mal pa- 
rir enel tiempo de las unturas, ya por la gran- 
de agitacion que el Mercurio ocasiona en la 
sangre , ya por los movimientos violentos que 
hace el fetus por: sentirse molestado. 

Y asi, luego que el flujo de sangre, el 
bajarse el vientre, los dolores del utero , y los 
esfuerzos , anuncian este accidente, se procu- 
*4rálo 1. Detener lo mas pronto que sea po- 
sible la accion de Mercurio , usando de las re- 
glas que hemos explicado muchas veces, 2. Si 
el mal urgiese ,se parteara à la enferma; y 
sila criatura saliese viva se la bautizará al 
instante , por lo que puede suceder; y à la 
madre se la asistirá como es costumbre em se- 
mejantes casos. 

Si la purgacion siguiese regularmente, y 
con moderacion, se la dejará hasta que ella 
cese por sí misma, y entonces se bolverá à ani- 
mar la accion del Mercurio, si se advierte 
muy floja, o à lo menos se la irá sosteniendo, 
para que la mayor duracion de tiempo supla 
à la actividad que falta al remedio, 

4. Si la purgacion se suprimiese , O fuese 
muy corta, se remediará este mal , usando de 
las medicinas convenientes , 'como si no se hu- 
viera dado untura alguna, esto es, se le ad- 
ministrarán à la enferma lavativas uterinas, se 

la 
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la sangrará del brazo , O del pie, segun el es- 
tado, y grado de supfesion, se la darán los 
Emmenagogos blandos, los purgantes, y Otros 
remedios proprios , que no son de nuestro 
asunto. 

5. Si la criatura viviese , será necesario 
que la madre la crie', para que si tuviese mal 
Venereo , (como es natural, haviendo nacido 
antes de acabarsé la curación) pueda acabar de 
curarse mamando la leche llena de particu- 
las mercuriales , y muy propria para UT 
las reliquias del virus Venereo. 

"VI. Los hipocondriacos, que CR rd 
te son tímidos, se dejan por lo comun sobre- 
coger del dolor , y molestia que les ocasiona lo 
dilatado de la curacion, y mientras ésta dura 
desconfian de su vida, y despues de acabada 
no creen que estan sanos : por lo que en am- 
bas ocasiones molestan al Medico con quejas 
continuas , y muchas veces sin motivo. 

Con estos enfermos es necesario portarse 
con mucha circunspeccion, porque son muy 
impertinentes , y de todo se asustan sin moti- 
vo, y se forjan en su fantasia mil temores , é 
ideas fatales, que suelen ponerles en una cons- 
ternacion mortal: por lo que mientras dura 
la curación es preciso animarlos pata que no 
caygan en una desesperacion peligrosa , y lue- 
go que ésta se haya acabado, se les debe ha- 
cer patente con claras razones , que están per- 

fec- 
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fe&amente curados, y que no tienen que te- 
mer ; pero todo esto es dificil de conseguir, 
porque en el primer caso los hipocondriacos no 
pueden refrenar la viveza de su imaginacion, 
padecen mayor daño de sola la idea que for- 
man de su. enfermedad, que los demás enfer- 
mos de la enfermedad misma 5 y en el segun- 
do, quando los demás, enfermos creen facil- 
mente lo que se les persuade en orden à su per- 
fe&a curacion, por ser la. cosa que mas de- 
sean; los. hipocondriacos al contrario ,. solo 
creen ser verdad lo que mas temen. 

VII... Los scorbuticos , o los que están ama. 
gados de scorbuto , que por lo comun tienen 
las encías naturalmente blandas, y fungosas, 
y la sangre, y consiguientemente la, mucosi- 
dad de las encías , cargada de una acrimonia, 
O por mejor decir de una salmuera armonia- 
cal, suelen padecer mientras duran las untu- 
ras ulceras en la boca, que se estienden con 
prontitud , corrosivas, phagedenicas, gangre- 
nosas ,que destruyen la parte interior de las 
mexillas ;la lengua, y el paladar, impiden mu- 
cho la deglucion , quando ocupan la campa- 
nilla , o amigdalas , y piden pronto remedio; 
por qUe si no , los enfermos están expuestos à 
mayores nales. Para remediarlos con  pronti- 
tud, es necesario, 1. Detener, O moderar la ' 
accion del Mercurio, para precaver mayores 
daños. 2. Limpiar exaétamente todas las ulceras 

con 
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con el Colirio de Lanfranc; y si no - bastase, 
con el espiritu de Sal Marino , O de Vitriolo, 
templados con miel , O solos , si la gravedad 
del mal lo pidiese. 3. lavando à menudo. la bo- 
ca con el cocimiento de las raices de Aristolo- 
chia redonda, Bistorta, Rabano rustico , &c, 
de hojas de Cochlearia , Aquilegia, Salvia , Be- 
cabunga , &c. de cortezas de Naranjas amar- 
gas , de flor de Granada , del fruto de Zuma- 
que, de Piñas de Pino , &c. à lo que se aña- 
dirá la cantidad suficiente de espiritu de vino 
alcamphorado , y Alumbre de Roca. 


Sa «illl 


-De los accidentes del tercer periodo. 


N el tercero , y ultimo periodo de la cu- 
racion , quando el virus está ya quebran- 
tado , vencido, y evacuado, solo hay que pen- 
sar en concluir la salivacion , y remediar los 
daños de la boca. Es verdad que en este tiem- 
po suelen sobrevenir algunos nuevos acciden-. 
tes , que por lo comun dependen mas del des- 
cuido , y negligencia de los que asisten à los 
enfermos , que de la accion , O virulencia del 
Mercurio. 

I. Algunas veces se forman en lo interior 
de la boca un gran numero de ulceras profun- 
das , sordidas , corrosivas , phagedenicas , di- 

Jom. 1V, P fi- 
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ficiles de cicatrizar , que mantienen una sali- 
vacion , no solo dificil de detener , sino aun de 
moderar , que debilita a los enfermos , y los 
pone marasmodicos. 

Esta desgracia proviene , 1. quando el 
Mercurio se ha administrado con precipitacion, 
y abundancia: 2. quando no se ha acudido en 
tiempo a las ulceras , si eran muchas , y mal 
situadas : 3. quando los humores del enfermo 
son muy acres , y salados , lo que retarda la 
cicatrizacion de las ulceras: 4. quando la car- 
ne de las encias , y del interior de la boca es 
muy blanda , y fungosa , como sucede en los 
scorbuticos , por lo que el pus que sale de las 
ulceras , la corroe facilmente. 

En los dos primeros casos , la culpa de- 
be recaer sobre la imprudencia , O descuido 
de los Medicos, y en los dos ultimos tampoco 
están del todo exemptos , porque al tiempo de 
administrar el Mercurio , debian atender mu- 
cho al estado , y temperamento del enfermo. 

Pero nazca el daño de donde naciese , la 
conduéta que debe observarse para remediarle, 
es casi siempre la misma. 

1. Si el interior de la boca padece infla- 
macion , O erisipela , que la pone encendida, 
ardiente, y dolorida , se sangrará al instante al 
enfermo, una , O dos veces , si sus fuerzas lo 
permiten. 


2. Al mismo tiempo se fomentarán las ul- 
. ce- 
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' ceras con leche tibia de bacas , 0 cabras, con 
el cocimiento de raiz de malvavisco , la infu- 
sion de simiente de lino, el agua de sperma 
de ranas, y otras cosas semejantes, teniendo 
estos cocimientos contibuamente en la boca, 
y renovandolos de tiempo en tiempo. 

3. Se limpiarán las ulceras dos veces al 
dia con el cocimiento de cebada , y miel rosa« 
da, con vino tinto aguado , con las aguas 
Thermales, como las de Balaruc , las que se 
podrán templar , si pareciese del caso , con el 
cocimiento de la raiz de malvavisco ; y si las 
ulceras fuesen muy sordidas , se las tocará de 
tiempo en tiempo con el colirio de Lanfranc, 
pero muy ligeramente, por no aumentar la 
irritacion de las fibras. 

4. Cada dia se administrará al enfermo 
una lavativa emoliente, y laxante , y cada ter- 
cer dia un purgante suave de Sen, Manná, 
Casia , Sal vegetal, &c. para llamar abajo el 
humor que sube arriba con mucha abundancia. 

5. En todo este tiempo no debe usar el 
enfermo de otro alimento , que leche de ba- 
cas , si la resiste su estomago , à lo menos la 
tomará dos veces al dia, por la mañana , y 
por la noche, y en lo restante del dia se ali- 
mentará con caldos, 0 panetelas , que sean 
sanas , faciles de tragar , y digerir. 

6. No solo se permitirá al enfermo tomar 
el ayre, sino que se le mandará expresamente, 

| Pa | si 
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si fuese favorable la estacion; porque de esté 
modo la transpiracion se aumenta , las parti- 
culas Mercuriales se disipan en mayor canti- 
dad , el desorden que causan en la sangre , se 
mitiga poco à poco , y à proporcion se van dis- 
minuyendo los humores que acuden à la bo- 
ca; y sise consigue que las ulceras empiecen 
à cicatrizarse , se debe dejar al tiempo el cui- 
dado de acabar la salivacion, Este methodo à 
la verdad es largo , peto la experiencia ense- 
fa , que es el mas seguro. 

7. Hay algunos facultativos , que para re- 
primir la salivacion muy abundante , y larga, 
y para apretar ( como ellos dicen ) los orifi- 
cios demasiadamente abiertos , de los conduc- 
tos salivales , usan de gargarismos astringen- 
tes , compuestos de flor de Granada, de Ro- 
sas encarnadas , de Zumaque , de Acacia , de 
Bayas de Arrayan , de Oxiacanto, de Agallas, 
de corteza de Granada, de Alumbre de Roca, 
&c. Otros aconsejan tener en la boca mone- 
das de oro , cuidando de moverlas ; ó man- 
dando que tomen pildoras , en las que entran 
limaduras , cal, O hojas de oro , para que. las 
partes de este metal se amalgamen con las del 
Mercurio , por la afinidad que con él tienen; 
y de este modo se absorvan , € incorporando- 
se con él, le extraigan fuera. ! 

Pero los Medicos mas famosos , ha mu- 


cho tiempo que reprobaron , con razon, estos 
| E dos 
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dos methodos. El primero , por peligroso, 
pues es imprudencia el querer corregir, a fuer- 
za de astringentes, una salivacion que se halla 
en su mayor vigor. El segundo , por vano , y. 
frivolo , porque aunque es verdad , que el oro 
quita de la boca , o de los intestinos algunas 
particulas Mercuriales, y las arrastra fuera, 
nunca puede quitar tantas ( particularmente 
de la masa de la sangre , en donde está el ma- 
yor desorden ) que el enfermo experimente 
alivio por este medio , à no usar de remedios 
mas seguros , y eficaces. 

IIl. Al caerse las escaras de las ulceras, 
suele sobrevenir una hemorragia de los vasos 
que corroyeron, y dilaceraron las ulceras : es- 
te accidente es muy frequente , quando las ul- 
ceras son profundas, principalmente si los en- 
fermos se arrancan las costras , o si el Medi- 
co las hace caer antes de tiempo , tocandolas 
muchas veces con el colirio. he | 

Este es un accidente muy ligero, y que se 
puede abandonar al cuidado de la naturaleza, 
particularmente quando corre poca sangre, y 
ésta viene de las venas capillares pequeñas. Pe- 
ro sila hemorragia es abundante , y proviene 
delas arterias , particularmente de las gran- 
des , entonces tiene algun peligro, 

Y asi, en este caso es preciso: 1. Si se ma- 
nifiesta el lugar. de. donde sale la sangre , co- 
mo sucede siempre que la hemorragia viene 
à i3 de 
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de las encias , de la lengua , de lo interior de . 
las megillas , O de las; junturas de las mandi- 
bulas , se tocará aquel parage con el colirio de 
Lanfranc , con alumbre de Roca desatado en 
agua de Llanten , con el agua Stiptica , O el 
agua aluminosa de Fernelio , O lo que es me- 
jor , con el espiritu de Vitriolo , lavando bien 
antes la boca. Si estos remedios no bastan pa- 
ra detener la sangre, será preciso aplicar so- 
bre el vaso , el cauterio aétual , no muy ca- 
liente , y mantener con cuidado la escara que 
en él se forme , como se dijo en el num. 2. del 
$. antecedente , para que no. caiga antes de 
tiempo. Entre tanto se alimentará el enfermo 
solo con caldos , panatelas , cremor de arroz, 
yemas de huevo, y otras cosas liquidas , y de- 
be guardar un profundo silencio , para que la 
masticacion , O el hablar no separe la escara; 
y se renueve la hemorragia. 

2. Siel parage de donde sale la sangre no 
se manifiesta , como quando viene de las fau- 
ces, O de la cara posterior de las Lagunas de 
la Nariz , se sangrará al enfermo una , 0 dos 
veces , si el mal lo pide , y sus fuerzas lo per- 
miten. Se usara tambien de frequentes garga- 
rismos , compuestos con el cocimiento astrin- 
gente, y Stiptico, de Balaustrias , de Rosas 
encarnadas , de Zumaque , de Agallas, de cor- 
teza de Granada , al que se añadirán algunas 

gotas de agua de Rabel 5.sele dará à beber à 
* to- 


A 
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todo pasto el cocimiento de las raices de Gra- 
ma , ó de Chicoria silvestre con el agua de Ra- 
bel , para darle un accido agradable, 

3. Me acuerdo de haver asistido à un ca- 
so de esta especie , en que havia una grande 
hemorragia, que venia de la parte interior de 
las narices, cerca de las fauces, y en el que fue 
preciso introducir porla natiz un yerro del- 
gado, algo corbo , y medianamente caliente, 
metido en un cafioncito hecho à proposito, y 
con él formar á la aventura una escara, Este 
remedio, sin duda era duro , y cruel , pero era 
preciso , y tivo tan buen exito , quese consi- 
guió el efecto que se deseaba. 

IIT... Sucede algunas veces al tiempo de ci- 
catrizarse las ulceras de la boca , que la len- 
gua , cuyos lados suelen estar corroidos , par- 
ticularmente ácia su raiz , se pega à la parte 
interior de las encias , éstas à la cara interna 
de las megillas , la campanilla à la bobeda del 
paladar , &c. 

Este accidente es ligero, y se puede des- 
preciar ,si no causa incomodidad , pero si cau- 
sase alguna , es necesario remediarle pronta- 
mente , lo que es facil , quando la cicatriz es 
reciente , y tierna, porque entonces basta so- 
lo el separar con el dedo las partes ligeramen- 
te unidas ; pero si las cicatrices son fuertes, y 
antiguas y será. preciso usar con destreza del 
Bisturi, y cuidar de que no buelyan à unirse 

P 4 de 
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de nuevo , para lo qué se les fomentará mu- 
chas veces al dia con un cocimiento detergen- 
te , O con vino caliente , se pondrá entre las 
dos partes un lechino mojado en estos coci- 
mientos, | ) 

IV. — Ultimamente , algunas: veces despues 
de curadas las ulceras, queda cerrada la boca; 
en este caso, la mandivula inferior permanece 
casi inmovil , y tan apretada contra la supe= 
rior, que la boca no puede abrirse nada, à 
casi nada , por lo que no puede el enfermo re« 
cibir alimento sólido , y en caso que: reciba al- 
guno, no le puede mascar, ni articular palabra; 

Este accidente sucede siempre que los ten- 
dones de los musculos maseteros ; que están 
cerca de las articulaciones de las mandibulas; 
han padecido por las ulceras profundas , que 
se forman en estos parages de la boca j 0 por 
el uso de los corrosivos muy acres quese sue- 
len emplear para curar estas ulceras; porque 
de esto resulta , que punzados , à irritados los 
hilos elasticos de las cuerdas tendinosas , Se en- 
cogen , y contraen casi del mismo modo. que 
un pergamino quando se le arrima al fuego. 

e aqui nace, que los tendones se retiran , y 
no pudiendo extenderse como deben , mantie- 
nen la mandibula inferior tan unida con la su- 
perior , que por mas esfuerzos que se hagan, 
à no romperlas , no se pueden separar, ni 
abrir la boca. 


| n. 
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+ Este mal es muy peligroso , porque no 
tierie remedio conocido ; algunos han intenta- 
do relajar los .tendones , "talado de los coci- 
mientos emolientes de la raiz de malvavisco; 
de branca ursina ,de malva , de simiente de 
lino , de Zaragutona , &c, usados en. gargaris* 
mos 5 pero estas tentativas son inutiles , y has- 
ta ahora no hemos visto suceso qim feliz de 
elas nibo ) 

Otros introducen por fuerza unas cuñas de 
madera entre los dientes , para separar las 
mandibulas, y restituir à los tendones de los 
musculos Maseteros su extension natural ; pe- 
ro este medio es tan inutil como el antecede 
te, y con él solo se logra fatigarse mucho , y 
molestar al enfermo sin utilidad. 

Otros hay finalmente , que con una ma- 
niobra aun mas cruel, y tan inutil , escarifi- 
can las cicatrices duras que cubren la parte 
interna de las articulaciones de las mandibu- 
las , para facilitar el movimiento de la man- 
dibula inferior ; pero como el mal no provie- 
ne de las cicatrices , sino precisamente de la 
contracción , y encogimiento de los tendones 
de los musculos /Maseteros; estas escarificacio- 
nes no remedian nada ; el unico medio en es- 
te caso , seria cortar los tendones , pero ya se 
ve que seria un disparate, 

¿Para qué , pues , entretener tanto tiem- 
po á à los enfermos con esperanzas frivolas , o 
E ly 
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lo que es peor, aumentar cada dia à sus tra" 
bajos nuevos martyrios ? Mejor es desengañar- 
los de que su mal es incurable, para que en 
vez de buscar remedios que no pueden ocasio- 
marles sino molestias , soliciten alivios que les 
sean utiles, y no perjudiciales ; de modo , que 
como no pueden introducir en la boca alimen- 
tos sólidos , ni mascarlos , deben contentarse: 
con los liquidos , que se introducirán por el 
corto espacio que queda entre las dos carreras 
de dientes, O por la abertura que se hace ar- 
rancando uno. Por este medio se les podrá . 
dilatar la vida de un modo menos molesto, con 

tal que se acostumbre à sufrir con paciencia ua 
mal que no tiene remedio, | 


CA- 
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QUE PITELO De e 
DE LOS ACCIDENTES QUE 


suelen sobrevenir en las unturas suaves; 


y de sus remedios. 


A dijimos arriba en el Cap. VIT. $. IT. que 

el methodo curativo en las unturas sua- 

ves , era menos molesto , porque como el Mer- 
curio se administra en menor cantidad , causa 
poco , O ningun desorden en la sangre 5 y co- 
mo las unturas son mas distantes las unas de 
las otras , es mas facil precaver los accidentes 
que pueden sobrevenir , y remediarlos, No 
quiero decir con esto , que este methodo sea 
un mar tranquilo, en donde no deben temer- 
se las borrascas ; pues aunque es muy suave, 
está tambien expuesto à sus accidentes ; los 
unos:son comunes à los dos methodos , y sue- 
len provenir de la imprudencia de los enfer- 
mos que no observan exactamente lo que el 
Medico les previene, Los otros dimanan de la 
ignorancia de.los Medicos que usan de reme- 
dios muy debiles para un mal tan grande; y 
de este modo se engañan à. sí, y à los enfer- 
mos. Estos ultimos accidentes son como pro- 


prios de este methodo. 
| S. I. 
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$T. 


De los accidentes comunes à este methodo, 
| y al antecedente. . 


1. OMO en este methodo no padecen 
los enfermos ulceras en la boca , ni 
salivacion , tienen poco que sufrir, y asi se fas- 
tidian facilmente de la larga detencion en el 
aposento , por lo que suelen salir de él, sin ha- 
cer caso del riesgo à que se exponen , ni del 
peligro que trae siempre consigo el- uso del 
Mercurio, y aun algunas veces obtienen para 
esto la licencia del Medico, que suele consen- 
tirlo , O disimularlo. Es verdad que yo he vis- 
to seguir esta conducta muchas veces , sin que 
haya resultado accidente alguno ; que sea de 
temer , particularmente en los climas calientes, 
y en sugetos en quienes la accion del Mercu- 
rio hace poca impresion 3 pero tambien he vis- 
to en estos mismos climas muchos mas enfer- 
mos à quienes ha costado cara esta impruden- 
cia, y que por ella han estado LM cerca de 
la muerte. 

Y no debe esto admirarnos. , porque si el 
ayte, el frio, 0 la humedad résfrian repen- 
tinamente la superficie exterior del. cuerpo, 
quando el Mercurio está agitando , y calen- 


agde el interior de él.j es preciso que el tegi- 
do 
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do de la piel se comprima , que los poros se 
cierren, y que la transpiracion insensible cese 
de repente; de donde se sigue , que gran par- 
te del virus, y un gran numero de particulas 
Mercuriales , no pudiendo disiparse, ni salir 
por este camino , y teniendo cerrados todos 
los demás ( segun la práética de este methodo) 
se quedan en el cuerpo , y ocasionan funestos 
desordenes ; unas veces detenidas en los vasos, 
aumentan el movimiento circular de la san- 
gre , aceleran las oscillaciones de las fibras del 
corazon , y de las arterias , las irritan , y le- 
vantan calentura , como se dijo arriba en el 
Capitulo antecedente , S. I. artic, II. Otras ve- 
ces , van precipitadamente à las glandulas sa-: 
livales , asi parotidas , como maxillares , las 
hinchan de repente , y ocasionan calor , do- 
lor, & hinchazon considerable en la lengua , y 
toda la cabeza , como se dijoen el mismo Ca- 
pitulo , S. I. artic. I. Y finalmente , otras obran 
à un mismo tiempo en los vasos sanguineos, 
y glandulas salivales , ocasionando calentura, 
é hinchazon de las glandulas. | 

Y asi , muchas veces aun las unturas. sua- 
ves están expuestas à los mismos accidentes 
que las fuertes , por la poca prudencia de los 
enfermos , lo que ya dejamos referido arriba 
en el Capitulo antecedente , $. E artic. 1. y II. 
porlo que es preciso valerse de los remedios 
que alli quedan señalados, 

Hay 


238  TRAT. DE LAS ENFERMEDADES 

II. Hay muchos enfermos, que siendo na- 
turalmente glotones , no quieren , 0 no pue- 
den observar el regimen de dieta que se les 
ordena , y si se contentáran con saciar su ape- 
tito con sopas, cremor de arroz , panatelas, 
yemas de huevo , &c. no seria tan malo , pe- 
ro suelen entregarse à mayores excesos , por= 
que como no tienen ulceras en la boca que les 
impida el mascar , ni el tragar , suelen llenar- 
se de carne , de guisados , y aun beber vino 
en abundancia , como si estos desordenes pu- 
dieran serlos indiferentes en .el estado en que 
se hallan. 

Pero las mas veces sucede , que tienen que 
arrepentirse muy presto de su mala conduéta; 
potque como las unturas Mercuriales , por sua- 
ves que sean , siempre debilitan sensiblemente 
la accion del estomago ( lo que à mi vér pro- 
viene de la gran porcion de mucosidad que 
entonces cae à él, y afloja el resorte de sus 
membranas , y embota la actividad de su fer- 
mento ) resulta , que los alimentos se digieren 
mal , y forman un mal Chilo , que es accido, 
acre , O vilioso, el que pasando à la sangre, 
ocasiona calentura , como se explicó en el Cap. 
antecedente, S. I. art, 11. 9 cayendo à los intes- 
tinos , produce Diarrhea , que muchas veces 
suele degenerar en disenteria ; como dijimos en 
el Cap. ya citado , art. III. 


Del mismo modo la intemperancia de los 
en= 
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enfermos,en este methodo ocasiona muchas ve» 
- ees accidentes funestos , y de la misma natura- 

leza , que en las unturas fuertes , como ya he: 
mos dicho , y algunas veces con la misma vio- 
lencia, los que consiguientemente deben ser 
socorridos con los mismos remedios que deja- 
mos explicados en el Cap. citado, 

III. Como las unturas suaves se toleram 
con mas facilidad , ha ya mucho tiempo que 
se administran sin recelo à sugetos naturalmen- 
te debiles , enfermizos , O debilitados por algu- 
na enfermedad habitual , como à los pthisicos, 
à los extenuados , à los que padecen. Hemop- 
thisis , Epilesia , Scorbuto , Gota , y à las mu- 
geres embarazadas , quando antes nadie se 
atrevia à usar el antiguo methodo de las un- 
turas fuertes en casi ninguno .de estos casos. 
Esta práctica es laudable , porque vemos curar 
con ella muchos males Venereos inveterados, 
que antes se tenian por incurables , y en los 
que no se atrevian los Medicos à usar de nin- 
gun remedio ; y si usaban alguno, era palia- 
tivo, e insuficiente , por lo que padecian los 
enfermos , hasta que la muerte ponia fin à sus 
trabajos. 

No obstante , como no hay camino que no 
tenga sus riesgos, este methodo , aunque tan 
suave , no deja de estar sugeto à muchos acci- 
dentes , que le son comunes con el methodo an- 
tecedente , como el esputo de sangre en los 

i que 
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que padecen la Hemopthisis , los insultos. de 
Alferecía , en los Epileéticos ; las. ulceras cor- 
rosivas de la boca , en los Scorbuticos , las ac- 
cesiones de Gota, los abortos , &c, Porque por 
mas cuidado que se tenga con el Mercurio, 
por poca dosis que se administre , por interya- 
los de tiempo que se dejen entre untura , y 
untura, y por mas que se atienda à que obre 
insensiblemente en la destruccion del virus , es 
imposible impedir que agite los liquidos , éirri- 
te los sólidos ; y qualquiera de estos dos efec- 
tos, en sugetos naturalmente enfermizos ,-ca- 
cheéticos , y mal complexionados , dá siempre 
motivo para.temer algun accidente funesto, 
el que será diferente , segun el diferente esta- 
do de los enfermos. 

Y asi, en las unturas suaves , la. debilidad 
de los enfermos suele ocasionar los mismos ac- 
cidentes , que en las fuertes produce la aétivi- 
dad del Mercurio ; es ciesto , que por lo co- 
mun no son tan peligrosos, pero con: todo eso 
deben usarse los mismos remedios , que son los 
que dijimos en el Cap. antecedente , S. II. : 

]V. En este methodo sucede pocas veces, 
que las ulceras de la boca penetren mucho , y 
muchas menos , el que se hagan malignas, obs- 
tinadas , y rebeldes. Pero no obstante, si el 
Medico es negligente , puede suceder uno, y 
otro; y en este caso se halla el enfermo ame” 
nazado de muchos accidentes , que atendida su 

na- 
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naturaleza , causa , y peligro , son en todo se- 
mejantes à los que expliqué arriba en el Cup. 
antecedente S. 111, y piden los mismos remedios. 


$. IL 


De los accidentes que son como proprios 
de este ietbodo. 


Espues de haver tratado por mayor de 
los accidentes comunes à los dos metho- 
dos, aunque no tan frequentes, y mas modera- 
dos en las untutas suaves, se sigue hablar con 
mas extension de otro accidente fatal, que 
aunque comun à los dos methodos, correspon- 
de con mas particularidad à las unturas sua- 
ves , y es el no destruirse el virus, ni curarse 
radicalimente el mal. Este accidente pide. mu- 
cha atencion , y yo no conozco otro mas fu- 
pesto, à excepcion de aquellos que ponen al 
enfermo en peligro de muerte 5 porque no cu- 
randose el mal radicalmente , y faltando solo 
por algun tiempo , buelve. despues à parecer 
con mayor fuerza. 

No debe causar admiracion que suceda es- 
ta desgracia en las unturas suaves, pues aun 
en las fuertes suele suceder no con:eguirse to- 
do el efecto que se esperaba 5 pero en estas se 
experimenta pocas veces, y solo quando se 
acelera demasiado la curacion, por una pre- 
cipitacion imprudente, Ó por los accidentes 
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que sobrevienen , y en este caso es muy facil. 
averiguar la causa del mal suceso, y hallar el 
remedio; pero en las unturas suaves es mas 
comun esta desgracia, y lo que mas admira 
es, que suele suceder quando el Medico está 
mas asegurado de haver cumplido exactamen- 
te con las reglas del Arte, y haver empleado 
el tiempo suficiente en la curacion, de modo, 
que las mas veces no puede conocer en qué es- 
té la falta , y por consiguiente le es dificil evi- 
tarla en otra ocasion, ni remediarla. 

Y asi, es necesario descubrir las causas se- 
cretas, que tantas veces hacen infrutivoso es- 
te methodo, e indicar al mismo tiempo las me- 
didas que deben tomarse para evitar en lo su- 
cesivo esta desgracia ; y si esto pudiera con- 
seguirse , el methodo de las unturas ligeras, à 
quien todo el mundo mira como más suave, 

mas cómodo, y menos peligroso, se libraria 
de la nota de ineficaz , con que muchos le ta- 
chan, y desacreditan, y podria emplearse siem- 
pre con confianza, lo que seria de gran ven- 
taja, y utilidad à los enfermos; pero como 
esta question es obscura, y dificil, es necesa- 
rio para explicarla tomar las cosas de mas lejos. 
La razon, y la experiencia enseñan, que 
todo efeéto depende necesariamente de causa 
determinada, la que debe tener cierto grado 
de virtud, y pide cierto espacio de tiempo pa- 
ra poder obrar: y asi, usando de egemplos 
cc- 
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comunes , la cera^no se derrite hasta que el 
calor llega à cierto grado, y se le aplica por 
cierto tiempo ;el agua no se hiela hasta que 
el frio obra en ella por cierto tiempo, y en. 
Cierto grado; y es imposible que la cera se der- 
rita, ni que el agua se hiele, si las causas que 
producen estos efeétos no ban llegado à aquel 
grado dé fuerza que necesitan , ni han sido 
aplicados el tiempo necesario. 

Lo mismo sucede en la destruccion del vi- 
rus Venereo, porque de qualquiera modo que 
sea ,es necesario, 1. Cierto grado de aétivi- 
dad, y fuerza en el Mercurio : 2. Que obre 
en el virus por cierto tiempo , y faltando qual- 
quiera de estas dos condiciones, falta todo; y 
no debe esperarse la extirpacion del virus, 
quando la causa que debe producirla es muy 
débil, y no tiene la aétividad correspondiente. 

Esto supuesto, como el Mercurio es un 
cuerpo homogeneo, esto es , compuesto de 
particulas similares, y muy simples, y no re- 
cibe en la sangre mutacion alguna que pueda 
alterar su eficacia, se sigue que el grado de 
fuerza, y actividad que necesita para destruir 
el virus Venereo , depende solamente de la can. 
tidad en que se administra : y asi ,para curar 
radicalmente el mal Venereo , es necesario, 
1. Introducir en la sangre una cantidad deter- 
minada de Mercurio: 2. Hacerle permanecer 
en ella el tiempo suficiente. 
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De aqui se infieren dos reglas ; que se de- 
ben observar sizmpre en la administracion del . 
Mercurio , para que haga el debido efe&o. La 
Primera, que la cantidad necesaria para la per- 
fecta curacion obre en la sangre con la fuerza 
necesaria para producir el efecto. La segunda, 
que esta accion, y alteración que causa en la 
sangre, sea continua , y se mantenga en el mis- 
mo vigor todo el tiempo necesario , esto es, 
hasta que el Mercurio haya penetrado toda la 
masa de la sangre, y recorrido todos los va- 
SOS, y rincones, para que no quede parte al- 
gunaen donde el fomento del mal pueda es- 
conderse, y producir despues la recaida. 

A la primera regla se falta , quando se 
administra el Mercurio en dosis demasiada- 
mente cortas, y las unturas distan mucho unas 
de otras; porque de este modo no se intro- 
duce en la sangre la cantidad de Mercurio ne- 
cesaria para la curacion perfecta, A la segun- 
da regla se falta quando se acelera demasia- 
do la curativa; porque la alteracion causada 
en la sangre , no dura el tiempo necesario para 
conseguir una curacion radical, 

Estos dos efectos son muy frequentes en el 
methodo de las unturas suaves: de esto pro- 
vienen aquellas curaciones imperfe&as , que à 
la verdad mitigan la violencia de los simpto- 
Inas, y disminuyen el mal; pero no destru- 
yen su fomes, y por consiguiente las curas no 
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son radicales: de lo que resultan unas curacio. 
nes engañosas , peores aún que las imperfec. 
tas, en las que se desvanecen por algun tiem- 
po los simptomas, y los enfermos se llenan 
de una confianza engañosa; pero quando me- 
nos se piensa buelve a manifestarse el mal con 
mayor fuerza que antes. 

No ignoro en lo que se fundan los que 
usantan mal del Mercurio , y sé muy bien 
las ilusiones con que autorizan la opinion de 
administrarle en muy corta dosis, y despachar 
las unturas en poco tiempo. 

En quanto al primer Articulo, su funda= 
mento es este: Tres onzas de unguento mer- 
curial , administrado en tres unturas, en cin- 
co dias, curan por lo comun el mal Vene- 
reo radicalmente ; luego la misma cantidad de 
unguento , administrada en ocho unturas , en 
. el espacio de veinte y dos dias, producirá el 
mismo efecto con la niisma seguridad, y fa- 
cilidad. 

En quanto al segundo Articulo , hacen es- 
te argumento ilusorio: Es cierto (dicen) que 
toda la sangre circüla por todo el cuerpo mu- 
chas veces en una hora: luego las particulas 
mercuriales pueden mezclarse piontamente 
conla sangre, y recorrer muchas veces en 
una hora todos los vasos del cuerpo , atacan- 
do eficazmente la causa del mal en qualquie- 
ra parte que esté escandida , y por consiguien- 
141 Q 3 te 
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te destruirla en menos tiempo del que se pen- 
.saba,. : ! 

Pero estos dos discursos son igualmente 
falsos: por lo que toca al primero , no puedo 
conceder que tres onzas de unguento mercu- 
rial, sean siempre suficientes para curar el mal 
Venereo, ni tampoco que todos los partida- 
rios de las unturas suaves usen siempre de 
esta cantidad: y asi, sus dos proposiciones no 
tienen fundamento, por lo que la consequen- 
cia que sacan se desvanece por si misma. 

No obstante , aun concediendo las dos pro: 
posiciones, noes legitima la consequencia, por- 
que los casos son muy diferentes ; lo 1. Por. 
que las unturas no se administran de un mis- 
mo modo: 2. Porque los intervalos de tiema 
po son distintos: 3, Porque el Mercurio no ha- 
ce igual mansion en la sangre. 

1- Las unturas no se administran de un mis- 
mo modo. Quando se administran' tres onzas 
ce unguento en tres unturas , corresponde una 
onza à cada untura, y de ésta entrará en la 
sangre cerca de media onza de Mercurio; pe- 
ro al contrario quando de tres 'onzas de un- 
guento se hacen ocho unturas, no se em- 
plea en cada una mas de tres. dragmas, y en= 
trará en la sangre , quando mas, dragma y me- 
dia de Mercurio; y por consiguiente la fuer- 
za que éste puede exercer en el caso primero, 
es a la que egerce en el segundo, como de 

me- 
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media onza à dragma y media, que es lo mis- 
mo que la distancia que hay de ocho à tres. 

2. Los intervalos de tiempo son distintos, 
En el primer caso, las unturas se dan cada 
dos dias, y no haviendo mas intervalo de 
tiempo que de quarenta y ocho horas, no pue-- 
de haverse evaporado tanto el Mercurio de la ' 
untura antecedente; y asi de la cantidad de to- 
das las unturas, quedara mas porcion de Mer- 
curio en la sangre : al contrario quando las 
unturas solo se administran cada tres, O qua- 
tro dias , siendo los intervalos de setenta y 
dos, 0 de noventa y seis horas, es necesario 
quese haya perdido mucho mas Mercurio de 
la ultima untura, y por consiguiente la can- 
tidad que quede en la sangre , despues de to- 
das las unturas, serà mucho menor. 

34 9E] DMencacrio no hace igual mansion en la 
sangre. En el: primer caso, el Mercurio ad- 
ministrese en la cantidad que se quisiere,se ha- 
lla todo mezclado con la sangre, desde el quin- 
to dia, y la ataca con toda su fuerza, y em- 
plea quince, O veinte dias lo menos. en des- 
truir el virus: por el contrario, en el segun- 
do caso la misma cantidad de Mercurio , su- 
poniendo que pueda llegar à hallarse toda jun- 
ta mezclada con la sangre, (lo que no es creible, 
como se ha dicho en el Articulo antecedente) 
no llegaria à à juntarse hasta el dia veinte y dos; 
y asi solo tendria un dia, 0 quando mas ilo 
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O tres para obrar en la sangre con todas sus 
fuerzas unidas. | 

De donde infiero, 1. Que el Mercurio admi- 
nistrado en dosis muy cortas: 2. Que admi- 
nistrado en intervalos de tiempo demasiado 
distantes : 3. Que reunido mas tarde en el.cuer- 
po, obra en la sangre, y en el virus que con 
elia se halla , con una accion mucho mas dé- 
bil, que si las dosis fueran mayores , y lasun- 
turas mas frequentes, aun quando se suponga 
que sé ha empleado igual cantidad; y el creer 
que los cos methodos pueden destruir igual- 
mente el mal Venerco, es lo mismo que que- 
rer persuadirse, que una puerta puede igual. 
mente ser abierta, y hecha pedazos à impul- 
so de los golpes de un fuerte ariete , que al 
impulso de los golpes de las astillas formadas 
del mismo ariete; 0 à que una muralla , que 
cede facilmente al golpe de una bala de ca- 
fion, cederá del mismo modo à los golpes de 


igual numero de balas pequeñas , que entre to- - 


das compongan el peso de la de cañon,, dis- 
paradas una despues de otra. con igual vio- 
le:cia. 

Por lo que mira al segundo Articulo, r. 
Desde luego convengo en que la sangre em 
una hora circúla muchas veces por el cuerpo; 
pero esta proposicion solo es verdadera, res- 
pecto de los vasos grandes, porque respecto 
de los pequeños, la circulacion no es tan pron- 
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ta, ni tan reiterada: de lo que se sigue , que 
el Mercurio que se introduce en la sangre 
"con las unturas, se distribuye müy pronto en 
los vasos grandes; pero no se infiere que se 
distribuya con igual prontitud en los conduc- 
tos fnisimos, y enredados de las glandulas, y 
de las visceras, donde se oculta la principal 
causa del mal. 

2. Sin embargo , concedamos que el Mer- 
curio recorre con gran rapidez todos los va- 
sos del cuerpo, aun los mas pequeños , $ po^ 
drá inferirse que es capáz de producir con la' 
misma prontitud el efecto deseado ? No por 
cierto , porque para curar radicalmente el mal 
Venereo , debe el Mercurio penetrar todus las 
gotas de la sangre, y desalojar de ellas el vi- 
rus ; es preciso que recorra todos los vasos, 
aun los mas pequeños de las visceras, glandu- 
las, y medula de los huesos; y es finalmente 
necesario, que à fuerza de pasar, y repasar 
muchas veces, rompa, y quite los obstaculos 
qve pueda hallar en qualquiera parte que sea 5 y 
para obrar todas estas mutaciones, se necesita 
mucho tiempo, y la experiencia ha enseñado que 
éste debe ser por lo comun mayor que el que 
se crela à primera vista. 

Concluyamos, pues, para bolver a nuestro 
primer asunto, que el modo de administrar 
el Mercurio, y el tiempo que debe emplearse” 
en las unturas, tiene terminos fijos , y preci” 

» SOS, 
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sos; no saliendo de ellos , el Mercurio cura 
perfectamente el mal Venereo , y del modo 
menos molesto al enfermo; pero en excedien- 
do de estos terminos , aun pe se consiga 
la curacion, el btiflrmo tiene mucho que su- 
frir, y aun se expone à graves peligros; y si 
el remedio no se administra en la debida for- 
ma , aunque el enfermo padezca poco , no que- 
dará perfeétamente sano. 

Por lo que el punto esencial de esta cura- 
cion,consiste en determinar precisamente. la 
cantidad:de Mercurio que debe emplearse, y 
el tiempo «que ha de durar: de modo que por 
una parte la cura sea perfuóta , y radical; y 
por otralo menos molesta, y peligrosa que se 
pueda, 

Pero ninguna cosa hay tan dificil de deter- 
minar, porque la cantidad de Mercurio, y el 
tiempo de administrarle , deben necesariamen- 
te variar à proporcion de lo reciente, ó inve- 
terado del mal, segun su mayor , ó menor 
violencia; la. naturaleza de las partes que pa- 
decen, y las especies de vicios de que están ata- 
cadas; à medida del numero, y violencia de 
los simptomas; de la edad , sexo, y estado del 
enfermo: por lo que la razon no puede esta- 
blecer regla fija en este asunto , no siendo 
acompañada de la experiencia, y los efectos; y 
asi, en pocas palabras diré lo que he aprendi- 
do hasta aqui, por un gran numero de repe- 

ti- 
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tidas experiencias , para qué mis Observacio- 
nes puedan servir à los Facultativos, wein qué 
otro haga otras mejores, 
no, Consta por la experiencia, que e Met: 
curio es capáz de extirpar el: mal Venereo, 
siempre que mueva una salivacion convenien- 
te; y asi, el primer cuidado ha de ser el mo- 
ver una salivacion de esta especie , esto es, 
que no sea repentina , tumultuosa , y excesiva, 
como en las unturas muy fuertes , en las que 
los enfermos arrojan ocho; nueve, O diez li- 
bras de baba en veinte y quatro horas, y en 
las que sobrevienen tumores à las glandulas 
salivales , inflamaciones en la boca , muchas, 
y profundas ulceras en las encías, y lengua, 
sino que sea una salivacion suave, tranquila, 
moderada , facil de governar , con poca , O nin« 
guna inflamacion en la boca, con ulceras su- 
perficiales, y pocas, que quando mas dé dos, 
o tres libras de baba en veinte y quatro horas. 

Luego que despues de las tres primeras un- 
turas se advierta el efectó que el Mercurio pue- 
de producir en la sangre del enfermo, se go- 
vernará el Facuitativo en lo restante de la cu- 
racion de modo que consiga una salivacion 
como la desea, ya aumentando la dosis del un- 
guento, y disminuyendo los intervalos de las 
unturas, ya dando las unturas mayores , y 
mas frequentes ; entonces , si la salivacion 
fuese moderada, se procurará mantener; sj 
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fuese corta, se aumentará dando nuevas un- 
turas; y si muy abundante, se procurará mi- 
norar , usando de las reglas del Arte, Y asi co. 
mo el Norte govierna al Piloto, la salivacion 
debe ser el norte por donde se govierne el Me- 
dico, | 

De lo dicho se puede inferir, cómo se en- 
gañan los que piensan que en la curacion del 
mal Venereo se debe evitar la salivacion , Co- 
mo perjudicial; y fundados en este error usan 
de unas unturas muy leves, y muy distantes 
unas de otras, y asi trabajan en valde , y en- 
gañan a los enfermos. 

Tambien merecen ser reprehendidos los 
que con purgantes intem pestivos , impiden , à 
disminuyen la salivacion ; que, o ha empeza- 
do, 0 está para empezar ; y de este modo lla- 
man al Mercurio para evacuarle por otra par- 
te, al tiempo que él empezaba à obrar eficaz- 
mente la curacion ; este methodo es muy tra- 
bajoso , y no se consigue mada con él. No nie- 
go que algunas veces suele conseguirse una 
curacion perfecta, sin salivacion en un mal 
Venereo reciente, y leve , y en sugetos en 
quienes el Mercurio egerce con facilidad su 
fuerza; pero no se infiere de esto que conven- 
ga escusar la salivacion en la curacion de to- 
da especie de mal Venereo ; porque si por ca- 
sualidad una cosa sucede felizmente, una, O 
dos veces, no debe proponerse por egemplo, 

ni 
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ni establecerla por regla fija para lo sucesi- 
vo contra lo que dicta la razon. Para conse- 
guir el fin que se desea , ¿no es mejor tomar 
siempre los medios mas seguros , y aprobados 
por observaciones exactas ? El modo de arguir 
de los contrarios , me parece muy semejante al 
de un hombre que quisiera persuadirnos , que 
hoy se puede, y debe navegar con felicidad 
sin el socorro de la aguja , fundandose en que 
los vientos muchas veces son favorables, y en 
este caso no se necesita ; O porque sabemos por 
las Historias que nuestros mayores no cono- 
cieron la Aguja de Marear, y con todo eso ai- 
gunas veces hicieron viages largos, y fe- 
lices. 

.. H. La otra regla de la curacion,se re- 
duce à no detenerla salivacion hasta que se 
hayan desvanecido todos los simptomas Vene- 
reos, Esta es la unica señal cierta que bay pa- 
ra conocer con seguridad que se ha corregido 
la infeccion de la sangre, destruido el av 
y disipado la causa del mal. 
Es, pues, grande error medir, y regular 
la curacion por solo el numero de los dias, y 
no por la cesacion de los simptomas ; pues sien- 
do diferentes en todos los sugetos el grado de 
la enfermedad, y el estado de la sangre, no 
se daria disparate igual como tratar à todos 
los enférmos con un mismo methodo, y co- 
mo dice el Proverbio vulgar , medir 2 todos con 
ana 
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una vara , como en otro tiempo dijo Galeno, (ay. 


hablando de ciertos Medicos ignorantes , que 
sin atender à ja diferencia de los temperamen= 
105, aplicaban à todos los enfermos unos mis- 
mos remedios. | | 

No quiero decir que deba esperarseà que 
tados los simptomas Venereos hayan desapa- 
recido; porque esta felicidad no siempre se 
consigue , y mas quando no todos los simpto- 
imas son de una misma naturaleza, ni se pro- 
ducen de un mismo modo, porque unos de- 
 penden del virus, como de causa continente, 
y estos necesariamente deben cesar luego que 
falta la causa, esto es, luego que el virus se 
haya destruido. De este numero son todos los 
que nacen del solo vicio de los fluidos, O quan- 
do mas del simple erethismo de los sólidos, 
sin otra lesion: otros dependen del virus , co- 
mo de causa conjunta solamente; y por con- 
siguiente pueden muy bien subsistir, aun quan= 
do el virus se destruya, y esto aunque hayan 
sido producidos por él. De esta especie son 
todos los que provienen de la corrupcion de 
los sólidos, sea la que fuere; y asi es necesa- 
rio distinguir exactamente estos dos generos 
de simptomas, y tener cuidado de no juzgar 
de todos de un mismo modo ; pero esta ma- 
teria se tratará mas por menor en los Capitulos 
siguientes. ; CA- 

(4) Methodo de curar , Libro 9. Cap. 16. 
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CAPITULO X. 


DE LAS ENFERMEDADES 
curables que quedan despues de las 
unturas mercuriales. 


Si como hay muchos que sin razon abor- 

recen las unturas mercuriales , hay 
otros tambien que fian demasiado de ellas, Los 
primeros miran el Mercurio como un reme- 
dio peligroso , y temen en él todos los males, 
Los segundos,le miran como medicina uni- 
versal, y esperan de él todos los bienes; y 
quando no se persuadan a que los ha de re- 
mozar , como fingieron los Poetas haver he- 
cho Medea con el viejo Aeson : à lo menos 
creen que con su socorro han de conseguir 
una salud tan perfecta como la que gozabau 
antes de padecer el mal Venereo. Estos dos 
estremos son igualmente despreciables: los 
unos tienen poca razon para desconfiar del 
Mercurio, pues su uso legitimo es seguro, y 
no hay en él peligro alguno , como queda pro- 
bado arriba en el L;z. II. Cap. XI. XII. y XIII. 
Los, otros tampoco hacen bien en fundar en él 
tanta confianza ; porque aunque el Mercu- 
rio sea un remedio muy saludable , y eü- 
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caz, no se sigue que siempre haya de destruir 
todos los simptomas Venereos , lo que vamos 
a manifestar. 

En el Cap. P. $. I. de este Libro, se dijo 
que hay tres especies de mal Venereo, La 
primera, en que el virus es poco , benigno, y 
reciente , y que solo inficiona algunos humo- 
res, unas veces mas , y otras menos , pero sin 
dañar las partes sólidas. La segunda, y terce- 
ra , en que el virus es abundante , y acre, y 
que aumentado, y multiplicado con la dura- 
cion, penetró en diferentes organos del cuer- 
po, y alteró muchas partes sólidas, causando 
en ellas diferentes vicios, como phlogosis , in- 
flamaciones , obstrucciones, hinchazones , tu- 
mores gomosos, skirrhos, erosiones , ulcera- 
ciones, caries, &c. 

Las unturas mercuriales legitimas , curan 
perfectamente la primera especie de mal Ve- 
ne:eo, sia que deba esto causar admiracion, 
porque residiendo entonces el virus solamente 
en los líquidos, y no haviendo alterado los só- 
lidos, es consiguiente que desarraygandole de 
la sangre, y demás humores, no quede reli- 
quia alguna del mal, y consiga una curacion 
perfecta, como lo acredita la experiencia, Es 
verdad, que el Mercurio, fundiendo , y ate- 
nuando la sangre, y los demás humores, pro- 
duce muchas veces una cierta acrimonia; pe- 
ro esta es por lo comun muy ligera, y Gr 
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de remediar , humedeciendo , y refrescando, o 
si fuese necesario usando de la leche. 

Pero pocas, Ó ninguna vez sucede que las 
otras dos especies se curen con tanta facilidad; 
porque aunque el virus que inficionaba los hu- 
mores, ceda al remedio, los vicios que ha 
causado en los sólidos suelen subsistir las mas 
veces; y mientras estos duren, no dejarán de 
mantener, y conservar muchas de las enfer- 
medades Venereas antecedentes 5 y asi sucede 
muchas veces, que los que han padecido por 
largo tiempo en los sólidos un mal Venereo in- 
veterado, y fijo, suelen lisongearse de haver 
conseguido una cura radical, y perfecta, y se 
engafian, porque al mejor tiempo ven burla- 
das sus. esperanzas. 

Entre los vicios que el virus , aun despues 
de destruido , deja en las partes sólidas, 
unos pueden corregirse por el Arte, y los re- 
medios , y estas son las enfermedades curables 
que quedan despues de las unturas : otros 
absolutamente no tienen remedio , y son las 
enfermedades incurables , que quedan despues 
del remedio. 

En este Capitulo hablarémos de las pri- 
meras, y en el que se sigue de las segundas, 
El motivo que tengo para tratar este punto 
con tanta exactitud, es porque sé muy bien 
lo que importa en la curacion del mal Vene- 
reo saber justamente eljuicio, y prognostico 
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que debe hacerse de cada simptoma de este 
mal, antes de empezar à usar de las unturas 
mercuriales ; porque como dice Celso, (a) es 
necesario que ante todas cosas sepa el Medico 
quáles son las enfermedades incurables , quáles 
las dificiles de curar , y quáles las que tienen fa- 
cil remedio ; porque seria imprudencia empren- 
der la curacion que no tiene remedio, y esponer- 
se a que le atribuyan la muerte del enfermo , d 
quien solo su enfermedad quitó la vidas pero si 
el Medico no desesperase del todo, aun quando 
le parezca el mal incurable, no debe desampa- 
rar al enfermo, sino advertir a sus parientes el 
peligro en que se balla, por si acaso muriese, 
que no atribuyan esta desgracia d su ignorancia, 
o engaño. Este es el modo (añade Celso ) con 
que debe portarse el Medico prudente, sin pon- 
derar la cura quando el mal es leve , pues esto 
es proprio de los Charlatanes. 

— Yasi, en estos dos Capitulos explicaré 
las enfermedades de una, y otra especie que 
suelen quedar despues de las unturas , aun 
quando han sido bien administradas: primero 
hablaré de las que son mas comunes, y lue- 
go de las que no son tan frequentes. | 


$. I. 
(a) De Medicina , Lib. 5. cap. 26. Árt. 1. 
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$. I 


De la Gonorrbea. 


A Gonorrhea, ya sea acompañada de phlo» 
gosis , y originada de contagio recien- 
te, ya, sea antigua, y que haya degenerado 
en flujo habitual de semen , suele quedar des- 
pues de las unturas , aun, quando éstas hayan 
sido bien, administradas : es verdad, que en 
este caso no. es virulenta como antes , sino 
que es una Gonorrhea simple, y sin virus, 
e incapaz de comunicarse : en los hombres 
siempre conserva su nombre ; pero en las mu- 
geres le equivocan. regularmente con el de 
Elores blancas , nombre de que se sirven las se- 
ñoras mugeres, para ocultar las reliquias de 
una Gonorrhea mal curada, 

En el Libro III. Cap. I. $. IT. vimos que la 
Gonorrhea virulenta, y reciente depende siem- 
prede un phlogosis , O de una inflamacion 
ulcerosa , que en los hombres ocupa la ure- 
thra, las glandulas cellulares , que se abren 
en ella, las glandulas de Cowper. las pros- 
tatas, $ las vesiculas seminales ; y en las mu- 
AN la urethra, las celdillas que se abren 
en ella, las prostatas, las glandulas de Cow- 
per, 0 las glandulas bortiformes de que está 
cubierta la parte interior de la yagina ; el 

" Ra : phlo- 
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phlogosis, y ulceracion pueden quedar algun 
tiempo en alguna de estas partes, O en mu- 
chas de ellas, aun despues que el Mercurio 
ha destruido el virus; y asi no debe estrañar. 
se que en las personas de uno, y otro sexo 
quede aun despues de las unturas bien admi- 
nistradas , una Gonorrhea que poco antes se 
havia contrahido. 

Tambien se dijo en el Lib, IIT. Cap. III. 
$. TIT. que la Gonorrhea antigua , que despre- 
ciada degeneró en flujo habitual de semen, 
depende en los hombres, ó de la dilatacion, ó 
de la demasiada relajacion, y atonia de los ca- 
nales excretorios, por donde las celdillas de 
la urethra, las vesiculas seminales , las glan- 
dulas de Cowper, y las prostatas se descar- 
ganen la urethra. Lo mismo sucede en las 
mugeres, entendiendo en vez de las vesicu- 
las seminales, que no tienen, las vesiculas , 
glandulas bortiformes que guarnecen lo vn 
rior de la vagina; y siendo cierto que des- 
pues de la curacion del mal Veuereo , estos 
conductos excretorios conservan el mismo dia- 
metro, y la misma atonía , se sigue que la Go- 
norrhea habitual debe permanecer en uno, y 
Otro sexo. 

Aunque estas dos especies de Gonorrhea 
no se cufen perfectamente , con todo eso siem- 
pre participan de la accion del Mercurio, pues 
no hay duda en que pierden su antigua ma- 


lig. 
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lignidad; y despues de las unturas bien admi- 
niscradas , ni contienen virus , ni pueden ser 
fomentadas por él. No son virulentas , ni con- 
tagiosas, ni tienen mas malicia que la de un 
simple flujo, que depende precisamente del 
vicio de las partes, y que muchas veces suele 
curarse sin mas medicina que un buen régi- 
men; es verdad que si duran mucho pueden 
ser dañosas: y asi, es lo mejor curarlas con 
los remedios que quedan ya propuestos en el 
Lib. IIT. Cap. I. y II. los que tienen virtud, lo 
1. De dulcificar la acrimonia natural, O acci. 
dental de la sangre, y de los demás humores, 
2. De limpiar, deterger , y mundificar las ul- 
ceras de las partes dañadas. 3. Finalmente, 
de restituir à las partes relajadas su antigua 
tension. 

Y asi, lo r. Se hará que tome el enfermo 
por algun tiempo una, O dos veces al dia , por 
la mañana, y por la noche , leche de Burra, 
de Cabras, O Bacas; las dos primeras puras, 
y la tercera, O pura , 0 mezclada con igual 
cantidad de cocimiento de Cebada, de Gra- 
ma, 0 de raiz de Consuelda mayor , segun el 
gusto del enfermo , 0 dictamen del Medico. 

2. Despues por quince dias beberá el en- 
fermo por la mañana en ayunas, tres , ó qua- 
tro libras de aguas minerales , acidulas, vi- 
triolicas , O ferruginosas, como son las de For- 
ges, de Caransac, de Cabo verde, de Pasi, y 

R3 otras 
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Otras semejantes, que son muy comunes ern 
todas partes, y principalmente en Francia, 

3. Seusarán los remedios balsamicos pa- 
ra limpiar, y cicatrizar las ulceras ocultas de 
la urethra; los mejores balsamos son los de 
Copayva, y Canada: puede usarse del uno, 
O del otro, en la dosis de seis, ocho , y aun 
doce gotas cada dos dias, por una, O dos se- 
manas , haciendolos pildoras , ó bolos con 
Azucar en polvo. Federico Hoffman (a) dice que 
el Azucar de Saturno , disuelto en Aceyte de 
Trementina , 0 digerido en un fuego suave de so» 
las cenizas, es un remedio excelente , J casi di- 
vino para curar la Gonorrhea , particularmente si 
se le añade un poco de Alcampbor. La dosis de- 
be ser de algunas gotas en un "vebiculo propor- 
cionado. | 

4. Se usarán interiormente los astringen- 
tes suaves, y proprios para desecar las partes 
ulceradas , y comprimir, y afirmar las rela- 
jadas. Estos son, 1.La infusion de las hojas 
de yerba buena, de Marruvios, de Agrimo- 
nia , de Llanten , de Rosas encarnadas, de Bur- 
sa Pastoris, de Salvia , de Pillosela, de Toron- 
gil, de Parra O sus tallos, o de los cogollos 
de Zarza, la qual infusion se usa à modo de 
The. 2. El agua de yerva buena , de Quarze= 

ta- 

(a) Clavis Pharmaccuti. Scroderian, Lib, 3 
cap. 15. $. 158. 
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tano, que está puesta en la Pharmacopea Dog- 
maticorum restituta, y la recomienda mucho 
Riverio (a): para las Gonorrheas rebeldes ( la. 
eomposicion se pondrá en el Cap. XII.) tam-. 
bien puede usarse el agua destilada de los fru- 
tos de Brusco, la que alaba mucho Samuel 
Fermi, Cirujano de Montpellier. (7) La dosis. 
de cada una de estas aguas es dos cucha- 
radas en ayunas por algunos dias, 3. Las opia-. 
tas , O bolos con coral. preparado , la Tierra 
Japonica, las flores, y Cortezas de Granadas, 
la Sangre de Drago, la Tierra Sellada , el Bol. 
Armenico, la piedra Emathites, el Alum- 
bre, el Cuerno de Ciervo quemado , el Mar- 
fil, el hueso de Sepia, el Alcamphor, el zu- 
mo de Hipocistis espeso , el Succino en Polvos, 
los polvos de color de oro , quese hallan sobre 
el revés de las hojas de Asplenio ; y particular- 
mente el Azafran astringente de Marte. La 
dosis de cada una de estas drogas , es desde 
diez hasta veinte granos, La Pharmacopea Ba- 
teana , recomienda mucho para este caso las 
pildoras de Greda de Palmario, en la dosis de 
uno, 0 dos escrupulos cada vez. El modo de 
administrarlas se pondrá al fin de este Lib. I, 

R4 — | Las, 


(a) Observat. 35. y 36. 1 36. Centur. 1. y Observ, 30. 
4 74. Centur, 2, 

(b) Enla 47. de las Observaciones eomupicida: 
à Riverio. | 
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Las conservas astringentes , como v, g. la 
de Rosas encarnadas, de Membrillos , de fru- 
tos de escaramujos , de hojas de yerba buena, 
O de Ruda, de Ciruelas silvestres , Y parti 
cularmente de los frutos dé Brusco, cuya do- 
sis sera desde una hasta dos dragmas , si se 
usan separadamente, 
+ S+ Tambien es muy buena el agua de Ra- 
bel, cuya preparacion se pondrá en el Capita. 
lo X11. De esta se mezclan algunas gotas con 
una , O dos libras de tipsana regular , hasta 
que adquiera un accido grato, añadiendo al- 
gun xarave como el de Culantrillo, à. viole- 
tas; se dáà beber por algunos dias por la ma- 
fana en ayunas, y por la tarde despues que 
este hecha la digestion. Tambien puede hacer- 
se con esta agua de Rabel una tintura de Am- 
bar Gris, ó Mirrha, segun el methodo que se 
pondrá en el Cap, X11. y dar al enfermo algu- 
nos dias seguidos seis, ocho, d diez gotas de 
esta tintura en un bolo, 0 en un vehiculo pro- 
porcionado. No ha mucho tiempo que una per- 
sona digna de credito, me dijo que con este 
remedio havia curado felizmente una Gonor- 
rhea habitual , que havia resistido à otras mu- 
chas medicinas. | 
6. Se harán con una geringuilla injeccio- 
nes, à los hombres en la urethra, y à las mu- 
geres en la vagina. Estas injecciones deben ser 
de una infusion, ó de un cocimiento de los mis- 
mos 
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mos remedios astringentes , hecho en la se- 
gunda agua de Cal, o de una disolucion de los 
polvos stipticos de Berni , cuya composicion 
se pondra al fin de este Libro ; 0 de la piedra 
medicinal de Crollius. Pero estos remedios de- 
ben usarse con precaucion, y en corta dosis, 
no sea que con su acrimonia causen un phlo- 
gosis, 0 que obrando con demasiada pronti- 
tud, y fuerza, estrechen demasiado los con- 
ductos excretorios de las prostatas, y vesicu- 
las seminales. 

7. Finalmente, sila relajacion de las par- 
tes es causa de que dilatandose demasiado los 
orificios de los canales seminales, no puedan 
detener el semen, y le dejan salir gota à go- 
ta , será preciso usar en este caso del riego, 0 
de los baños de aguas thermales , como las 
de Balaruc , de Bourbon , de Bareges, de 
Aquisgran, &c, las que tienen extraordina- 
ria virtud para fortificar el resorte de las fi- 
bras. 

8. No puedo dejar de decir, que Pedro 
Garidel , Medico de Aix , en su Historia de las 
Plantas de Aix , y de Provenza, verbo Cistus, 
Pag. 115. propone como remedio especifico, 
que asegura haver experimentado muchas ve- 
ces con buen suceso , para las Gonorrheas per- 
tinaces , la infusion siguiente. 

Er. De Cantaridas enteras , media dragma. 

De zumo de Hipocistis espesado de Goma, 
0 
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o extratio de Guayaco , de cada cosa una 
dragma. 
De Cochinilla, una onza. 

- Pongase todo en infusion por veinte y qua- 
tro horas en el Baño de Maria en una li- 
bra de espiritu de vino, Cuelese despues, y 
se guardará la coladura para usar de ella. 

Tomará el enfermo dos veces al dia , por 
la mañana en ayunas , y por la noche al 
tiempo de recogerse , media, 0 una onza de 
esta infusion cada vez, en un vaso de coci- 
miento de Guayaco. 

Esta infusion se parece mucho en la qua- 
lidad , y numero de drogasà la de Listér, de 
que hablamos arriba , pero se diferencia en 
que no entran tantas, y se hace en mayor can- 
tidad de espiritu de vino, por lo que debe ser 
mas suaye, y menos ardiente. 

Con todo eso, no tengo inconveniente en 
decir de esta infusion lo mismo que de la de 
Listér ; porque aunque mi voto no es decisi. 
vo, he procurado siempre ser muy escropu- 
loso en materia de remedios. Confieso , que 
temiendo las resultas de un remedio tan ar- 
diente, jamás me he atrevido à usarle, y mas 
quando hay otros muchos tan eficaces como. 
él, y mas seguros. Convengo en que Garidel. 
fue hombre de mucha verdad; pero tambien 
es cierto,.que no fue gran Práctico 5 y asi, 
otros que tengan mas confianza que yo en sus 
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Observaciones , podrán experimentar su reme= 
dio ; pero siempre con las precauciones de que 
en tales casos debe valerse el Medico , esto es, 
en corta dosis , y de largo en largo tiempos 
Este es el modo de certificarse de la eficacia 
de un remedio, y de poder socorrer los acci- 
dentes que ocurran. Luego que se haya he- 
cho la experiencia , se verá si se puede usar 
de él con toda seguridad. | 


«6 TL, 


De los Puerros Venereos. 


OS Puerros Venereos que se hallan en las 
partes pudendas , siendo recientes , pe- 
queños , y blandos, suelen secarse algunas ve- 
ces, y caerse por sí , despues de destruido el 
virus Venereo con las unturas mercuriales; 
pero otras veces suelen permanecer aun des- 
pues de las unturas bien administradas , par- 
ticularmente quando son grandes, duros, y | 
muy «arraygados ; porque entonces continúan 
recibiendo el nutrimento que los mantiene por 
su raiz ,del mismo modo que le reciben las 
demás berrugas del cuerpo, que no son Ve- 
neteas. | 
Quando ya se estan acabando las unturas, 
es facil hacer juicio en qué pararán los Puer: 
IOS; y Sj entonces pareciese que se disponen 
à 
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à secarse , y caer por sí mismos , se dejarán X 
las fuerzas de la naturaleza , y à la eficacia del 
remedio ; pero si no, es preciso, 1. Cortarlos 
con las tixeras lo masà raiz quese pueda; y 
sila base es blanda, aplicar un emplasto com- 
puesto de partes iguales de emplasto de 77 120, 


con quadruplicado Mercurio, y diachilon go- 


mado , para mover una supuracion suave, 
extinguir las callo:idades que pueden ballar- 
se en la base de los Puerros, antes que las ul- 
ceras se cicatricen.. — 

2. Pero si la base es dura, y está rodea- 
da de muchas callosidades duras , y profun- 
das,en este casoserá preciso (como se dijo 
arriba Lib. II]. Cap. IX.)hacer de tiempo en 
tiempo unas unturas suaves al rededor, y cu- 
rar la llaga con unguento Basalicon , carga- 
do de Polvos de Juanes, para destruir poco 
à poco estas callosidades por medio dela ero- 
sion, O de la resolucion, ablandar los bordes 
de las ulceras, y ponerlas en estado de cicatri- 
zarse sin peligro de que retoñen, 

3. Si pareciese conveniente se podrá usar 
tambien de corrosivos mas eficaces , como son 
los que se refirieron en el lugar ya citado ; pe- 
ro rara, O ninguna vez se necesita de ellos quan- 
do se han administrado debidamente las untu- 
ras, porque éstas destruyen la mayor parte de 
las callosidades. 


$. III, 
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$. III. 


Del Pbimosis , y Parapbimosis babituales, 


OS que por causa de: las ulceras han te. 
nido hinchada la glande , 0 el prepucio, 
y por consiguiente han padecido en estas par= 
tes un phimosis,0 paraphimosis , conservan 
algunas veces despues de la Aber de las ul- 
ceras, y aun de haver el Mercurio destruido 
el virus, un phitosis, O paraphimosis habi- 
tual que les impide cubrir, y descubrir la glan- 
de. Estos accidentes suceden comunmente 
quando: el. tumor del prepucio ha sido skir- 
rhoso, y de larga duracion , en cuyo caso, con- 
trahidas , 0 arrugadas las fibras de esta par- 
te, se hinchan con la limpha estancada , y tan 
endurecida, que resiste a la accion del Mer- 
cürio. “9191: | 
Tambien à las mugeres les suele sobrevenir 
algunas veces una enfermedad muy parecida 
à esta en su naturaleza, y causa, y es una es- 
trechez preternatural de la vulva, particular- 
mente à la entrada de la vagina, O una espe- 
cie de phimosis habitual, nacida de la con= 
traccion , 0 reunion de las partes. Estas dos 
causas son muy comunes en las mugeres: que 
han padecido en la vulva, y entrada de la va- 
gina ulceras profundas, callosas, y en mucho 
ET nue 
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numero, y rara vez ceden à la actividad del 
Mercurio. «AMA s 

Estas dos enfermedades no son peligrosas 
enlos hombres, ni en las mugeres, y pueden 
tolerarse facilmente; porque además de care- 
cer de peligro , molestan poco. No obstante, 
como son perjudiciales a la generacion , si 
quieren remediarse , será preciso governarse 
del modo siguiente. 

1. Se hará un cocimiento mucilaginoso, 
y emoliente con la raiz de Malvavisco, y de 
Nenuphar , las Cebollas de Azucenas , las ho- 
jas de Branca Ursina, y de Malvas , la si- 
miento de Lino, de Zaragatona , &c. En este 
cocimiento tibio , tendrá metido . el. enfermo 
todo el pene una, o dos horas, dos, veces al 
dia; y lo, restante del tiempo tendrá la glan- 
de cubierta con una - cataplasma. hecha con la 
pulpa de las raices, hojas, y simientes que sir- 
vieron para el cocimiento , 0 à lo menos se fo- 
mentará à menudo con paños mojados en este 
cocimiento tibio. En el phimosis se harán tam- 
bien injecciones con el mismo ,cocimiento eu 
lo interior del prepucio, y se. introducirá en la 
abertura , que éste-deja en su extremo, un le- 
chino «blando, duna 'esponja fina; empapa- 
do.en el mismo licor, para.que por todos es- 
tos. medios: pueda: el .cocimiento ; penetrar pro- 
fundamente sin intermision, ablandar, y aflo- 
jar por todas partes las fibras rigidas del pre- 
pucio, Del 
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2. Del mismo modo en las mugeres, se 
debe fomentar la vulva, y entrada de la vagi- 
na muchas veces al dia con este cocimiento , y 
introducir en la vagina la pulpa de las hier- 
vas, y simientes de que se hizo , embueltas em 
un paño en forma de pesario; O lo que es mas 
cómodo, introducir un pesario- de lienzo , O 
una esponja empapada en este licor  emolien- 
te, para que humedezca continuameíite las par- 
tes comprimidas. - 

3. Reblandecidas estas partes, se procu- 
rará dilatarlas con suavidad, para que buelvan 
à adquirir poco à poco su narra! extension ; y 
asi en el paraphimosis se cogerá suavemente 
con la mano izquierda el prepucio que está 
redoblado por detrás de la corona de la glan- 
de; y al mismo tiempo que con mucha suayiz 
dad se lleva la glande acia atrás, se vá tra- 
yendo el prepucio delante : de éste modo se 
estienden poco à poco sus pliegues. En el phi- 
mosis se debe ir dilatando poco à poco la aber- 
tura que deja el prepucio, usando para esto' del 
Speculum ani , introduciendo su punta cerrada; 
y abriendola despues lentamente, En las mul 
geres debe usarse tambien del: Speculum. ani JO 
del Speculum uteri, para dilatar suavemente lá 
compresion de la” entrada en lá vagina, Estás 
maniobras se harán muy à menudo, con múz 
cha precaucion , y cuidado, hasta que las par- 
tes reblandecidas , y estendidas * alternativa- 

men- 
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mente buelvan de un modo insensible à reco- 
brar su antigua extension. id) 

4. Si estos medios no bastasen , será pre- 
ciso recurrir à las incisiones; en el paraphi- 
mosisse hará una incision bastante profunda 
en los dos lados de la glande , sobre las arru- 
gas del prepucio, para que asi pueda éste es- 
ienderse , y cubrirla, En el phimosis se hará 
la incision en los dos lados del borde del pre- 
pucio, de modo que la glande pueda descu- 
brirse libremente. Estas incisiones se hacen à 
los lados del mismo miembro viril; porque la 
Anatomía enseña, que en ellos hay menos vasos 
sanguineos, y. que son mas pequeños: por lo que 
la hemorragia es poco considerable, Despues se 
curarán las llagas de las incisiones, del modo 
regular , primero con digestivos, y luego con 
balsamo de Arceo, cuidando mucho de que la 
cicatriz que se forma en ellas no comprima 
demasiado el prepucio, é impida la, libertad 
de sus movimientos, lo que renovaria el mal. 
5. En las mugeres es imposible hacer la 
operacion , à no ser que evidentemente se co- 
nozca que el phimosis proviene: de; la reunion 
de los lados de la vagina, o de la. vulva , que 
entonces podrán separarse sin peligro con una 
incision ; pero no siendo en este Caso, no de- 
be hacerse, porque seria una empresa teme- 
raria, y peligrosa , querer cortar àlo largo 
las tunicas de la vagina, que están arrugadas, 
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y encogidas: además de que las mas veces se- 
ria inutil esta operacion , porque la cicatriz 
que uniese los labios de la incision , no deja- 
ria de bolverlos à apretar de nuevo ; pero me 
parece escusado detenerme en este punto, por- 
que las mugeres , ni se valen de nuestros con- 
sejos, ni nos los piden en este caso, 


«(oos v IV. | 
De los Condilomas , y Crestas. 


(QlUse atiende à las raices gruesas , anchas, 
y medulosas, por donde se nutren los 
Condilomas , Crestas , Fresas , Moras , Hi- 
gos , y Otras excrescencias semejantes que so- 
brevienen al Ano , O partes pudendas , despues 
de un comercio impuro , no debe esperarse 
que se sequen , y caygan por sí mismas , aun 
despues de las unturas Mercuriales ; y asi, es 
necesario cortarlas lo mas à raiz que se pueda, 
y lo mas presto ; esto es, al fin de la curas 
cion, si el enfermo se halla con fuerzas para 
sufrir la operacion , que de no , se esperara à 
que se haya restablecido ; y si en la base de es. 
tas excrescencias se hallasen callosidades , se 
destruirán con los corrosivos , O el cauterio ac- 
tual, Ultimamente , se supurará la llaga que 
queda despues de la operacion , se mundificará, 
y cicatrizará segun las reglas que quedan es- 
tablecidas arriba , Lib, III. Cap. X. 
Lom, IF. S EE. Vi 
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$. Y. 
De la Fistula del Ano, y Lacrimal. 


L mismo juicio debe hacerse de la. fistula 
del Ano , que proviene del mal Venereo, 

Unas veces se oculta entre los higos , O demás 

excrescencias del Ano , y otras, sin que haya 

excrescencias forma conduétos Mia Pero 

en uno , y otro caso igualmente resiste à las 

unturas Mercuriales , porque el pus, O sanies; 

que llena los senos, y no puede vaciarse , E 
menta el mal ; y asi es indispensable la opera- 
cion , la que debe hacerse al fin de la cura ; à 
quando el enfermo , pasadas las unturas , haya 

cobrado algunas fuerzas ; despues de haver 
abierto todos los senos, se quitarán los bordes 
que están corrompidos , y ulcerados , y las ca- 
llosidades , si las huviese , con la punta de las 
tixeras , O se consumirán poco a poco con los 
corrosivos. Ultimamente, supurada la llaga, 
digerida, y mundificada , se cicatrizará; acer- 
ca de lo que se pueden consultar los Autores 
modernos que han escrito de operaciones de 
Cirugia , O la disertación sobre la fistula del 
Ano , que yo publiqué años pasados. 

Lo que s& ha dicho de la fistula del Ano, 
se debe entender igualmente de la lacrimal, 


quando proviene del mal. Venereo , cuya cu-: 
orar 
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racion no debe emprenderse hasta que el yirus 
que la fomenta se haya destruido con las un” 

. turas, 


6. VL. 
De los dolores Rebumaticos, y de Gota. 


A experiencia enseña , que los dolores de 
Rehumatismo , Gota , y. Ceatica , por 

mas Venereos que sean, suelen subsistir aun 
despues de las unturas Mercuriales bien admi- 
nistradas , siendo asi , que los demás simpto- 
mas Venereos desaparecen enteramente. Esto 
puede atribuirse a tres causas : 1. à la acrimo- 
nia , que la sangre contrajo por la mezcla del 
virus , de lo que resulta , que la limpha que 
riega las partes tendinosas, y fibrosas , se ha- 
lla. muy salada , y acre: 2. à la demasiada 
viscosidad de la limpha, y de la sangre , que 
retardando su circulacion en los vasos capilla- 
res, dà motivo à que se estanque en ellos : 3. 
à la relajacion ,, que los frequentes depositos 
que han precedido , causaron en las. fibras de 
los ligamentos , tendones , y membranas de 
los musculos , por lo que la limpha acre , y sa- 
lada se estanca muy facilmente en estas partes, 
De esto se infiere, que para mitigar ,.à 
disipar estos dolores,es necesario remediar, por 
una parte los vicios de la sangre , y dela lim- 
N32 phe, 
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pha , y por otra corregir la relajacion de las 

partes fibrosas , y tendinosas. | 
Para esto despues de haver usado de los 
remedios generales , si la sangre se halla sala- 
da, y muriatica , se puede usar: 1. de la le- 
che de burra , de cabras , y de bacas , hacien- 
dolas tomar.al enfermo una , 0 dos veces al 
dia, O por todo alimento por dos meses, o mas, 
si su estomago la digiere : 2. de los caldos de 
pollo , O ternera , con las yerbas atemperan- 
tes, como son la Chicoria silvestre , la Borra- 
ja, la Scolopendra , la Fumaria , la Agrimo- 
nia, la Pimpinela , los Berros, &c. 3. de las 
aguas minerales Acidulas , tomadas por mu- 
chos dias enla cantidad de dos , tres, o qua- 

tro libras cada dia, 

2. Sila sangre se halla demasiado visco- 
sa , se usarán : 1. los sudorificos blandos , pro- 
prios para atenuar la sangre, y evacuar por 
las orinas , y transpiracion la gran porcion de 
sales de que está cargada. Estos son los prime- 
ros, y segundos cocimientos de lefios , de las 
cortezas , y raices sudorificas , como de los 
leños de Guayaco , y Sasafrás, de la corteza 
de Guayaco , de las raices de China , Zarza- 
parrilla , &c, de los que tomará el enfermo dos, 
O tres vasos cada dia, por dos semañas: 2. Los 
caldos de Vivora , ó de Culebra , por quin- 
ce, O veinte dias, con un regimen conve- 


$i 
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3. Si à un mismo tiempo se considera en 
la sangre viscosidad , y acrimonia , se usará 
de los remedios dichos , juntos , à alternati- 
vamente ; juntos , mezclando la leche con un 
cocimiento sudorifico , O dando leche por la. 
mañana , y caldo de Vivoras por la noche; al- 
ternativamente , dando primero los cocimientos 
sudorificos, 0 los caldos de Viyoras., y despues 
la leche, ó caldos atemperantes, O la leche, 
y caldos atemperantes primero, y despues los 
cocimientos sudorificos , y caldos de Vivoras. 

4. Mientras se usa de estos remedios in- 
teriores para corregir los vicios de la sangre, 
deben tambien aplicarse exteriormente otros 
para fortificar el resorte de las partes , y és- 
tos son : 1. las friegas secas , hechas con una 
bayeta delgada , hasta que la piel se ponga en- 
carnada: 2. las unturas de diferentes especies, 
con unto de Oso, de Tejo , de Vivora , de Cu- 
lebra, de Hombre, &c, con los aceytes de Man- 
zanilla , de Laurel, de Eneldo, de Ruda, de 
Escorpiones., de Mathiolo , de Cachorros, de 
Lombrices, de Nuez Ogre: de Ladrillos, 
llamado por otro nombre Philosofigo Gt. con 
el balsamo tranquilo , con el jabon. duro , y 
espiritu de Vino, 0 con el agua Vulneraria, 
O con otras pul cosas semejantes: 3. El mo- 
derado exercicio en ayunas : 4. usando de una 
camisa de lana sobre las carnes, &c. Si todos 
estos remedios no alcanzasen , se recurrirá al 


53 rie- 
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riego, y baños de aguas Thermales , que en 
esté caso es el ultimo arbitrio , casi infalible, 
5. "Finalmente , se examinará con cuida- 
do , si estos dolores rebeldes provienen deal- 
gun fomes Scorbutico , lo que se conocerá por 
las: ulceras jy corrupcion de lasencias , o por 
las manchas encendidas , violadas, à negras 
de las piernas ; y en este caso, se ha de conti- 
nuar con los remedios Scorbuticos , que dijimos 
arribá , Cap. V I. S. III. art. HI. num. V. de este 
Libro , usando tambien de los que acabamos de 
referir. z 


$. vm. 
De los Herpes , y Empeynes. 


ASI del mismo modo deben socorrerse los 
Herpes , Empeynes, y demás vicios de 

la piel, quando no se quitan despues de las 
unturas , lo que muchas veces sucede , O quan- 
do se renuevan de tiempo en tiempo, lo que 
es mas comun. Estos dos accidentes dependen, 
como los 'dolores de que acabamos de hablar, 
1.0 de la'acrimonia de la sangre, y por con- 
siguiente , del' humor mucoso , y sebaceo , que 
continuamente humedece la piel: 2. O de la 
viscosidad de estos mismos humores , particu- 
larmente si se la junta acrimonia : O de la 


blandura ulcerosa , tanto de las glaudulas del 
cuer- 
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cuerpo reticular , como de la cubicula que las 
cubre. Porque estas partes se empapan facil- 
mente como una esponja , de los jugos vicio- 
sos que.las subministra la sangre, 

De donde se sigue , que para curar radi- 
calmente-estas enfermedades cutaneas , es pre= 
ciso.1. usar de los remedios que se han pro- 
puesto contra la acrimonia , y viscosidad de la 
sangre , y de los humores que nacen de ella: 
2. acompañar à éstos con los remedios exterio- 
res , que son utiles para los vicios de la. piel, 
en forma de linimentos , O unturas , como los 
zumos de las raices de Romaza silvestre , y de 
Ciclamen, ó Pan de Puerco, de las. hojas 
de Artemisa , y de Tabaco , el agua de Cal, 
la Salmuera , O agua cargada de mucha sal, 
los aceytes de Papel , de Trigo quemado , de 
Tartaro por deliquio, la Lana sucia, tosta- 
da en un puchero tapado , hasta que esté ne- 
gra, hecha despues polvos , y desleidos en 
agua rosada ; el Precipitado rojo , O blanco, 
mezclado con una pomada conveniente, en una 
dosis proporcionada, el agua Phajedenica , &c, 
Pero debe advertirse , que como no todos es- 
tos remedios tienen igual actividad ,se deben 
aplicar con mas , O menos. precaucion , segun 
su fuerza. 


$47 $. VIII. 
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$. VII. 


De las grietas de las manos. 


OCAS veces sucede , que los que padecen 
el ma] Venereo , si son gentes de conve- 
niencas, y usan de limpieza , padezcan grie- 
tas en las palmas de las manos , y plantas de 
los pies; porque como se lavan à menudo , y 
no trabajan , tienen la piel muy delgada , y 
blanda , y asi es dificil que se hienda , ni abra, 
Al contrario , enla gente rustica , y trabajado- 
ra , como la piel de sus manos , y plantas de 
los pies está muy callosa , y seca, se abre fa- 
cilmente , y se forman grietas , que cada dia 
se hacen mayores con el hutnor virulento que 
acude à aquellas partes, | 
5i sucediese , pues , que estas grietas sub- 
sistan despues de las unturas , es necesario pa- 
ra curarlas , usar de los mismos remedios que 
se han propuesto contra los herpes, porque 
estas dos enfermedades son de una misma na- 
turaleza, y provienen de una misma causa, 
Entre estos remedios deben preferirse las pre- 
paraciones Mercuriales , mezcladas con alguna 
pomada , en una dosis proporcionada à la qua- 
lidad , y grado de la enfermedad. 


5. IX. 
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De las ulceras rebeldes. 


AS ulceras, que en diversas partes del 
cuerpo produeen los tumores gomosos, 
los tubérculos , los nudos, y los ganglios su- 
purados , y que consiguientemente tienen su 
origen de una causa Venerea , se: cicatrizan 
con dificultad , aun despues del uso del Mer- 
curio , y si son grandes , regularmente tardan 
mucho tiempo en cicatrizarse, 

Con todo eso , silos bordes de la ulcera 
están blandos , sin mucho calor, rubicundez, 
ni hinchados ; si la carne que viene de su fon- 
do es sólida , apretada, granujada, y de co- 
lor de rosa ; y si el pus que arroja es poco , es- 
peso , igual , uniforme , blanco, y semejante 
a la limpha que nutre las partes , puede es- 
perarse una curacion perfecta ; pues por estas 
señales se conoce claramente , que là ulcera 
camina à cicatrizarse , aunque tardará algun 
tiempo ; y asi en este caso se debe esperar, 
pues no hay peligro. 

Pero sien la ulcera se observasen todas las 
señales , ó la mayor parte de ellas , contrarias 
à las que acabamos de referir , entonces el mal 
es peligroso , y la curacion dificil. Estas ulce- 


ras malignas , y rebeldes , que subsisten aun 
des- 
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despues de la destruccion del virus , nacen por 
lo comun de quatro causas: 1. De los senos, 
y conduétos cavernosos , que están al rededor 
de las ulceras , de los que continuamente sale | 
una materia fetida : 2. De la carie de los hue- 
sos que están debajo , que dá de sí continua- 
mente una serosidad .purulenta : 3. y 4. De un 
fomes Scorbutico,0 Escrophuloso en la sangre, 
que inficiona la limpha: nutriz, de modo , que 
en vez de poder cicatrizar la ulcera, contribu- 
ye à aumentarla , 9 à lo menos à mantenerla. 

La primera causa se manifiesta por.el tu- 
mor , dolor , calor , rubicundez , y renitencia 
de las partes inmediatas à la ulcera ; por la 
materia , O serosidad purulenta que sale quan- 
do se comprimen estas partes 5 finalmente, por 
la introduccion dela sonda , que metida en 
el seno por la abertura.que aparece , manifies- 
ta su situacion, profundidad , y direccion. 

La segunda causa es evidente, quando la 
ulcera no se cicatriza , aunque sus bordes no 
esten hinchados , doloridos, ni renitentes; quare 
do su fondo se llena de una carne esponjosa, 
blanda , y facil de corromperse; quando con- 
tinuamente está cubierta. de una serosidad fe- 
tida , por mas que se la limpie 5 y finalmen- 
te , quando con la vista , O la sonda se reco- 
noce , que el hueso que se halla debajo: está 
descubierto , desigual , agugereado , carcomi- 
do, en una: palabra , cariado. : A 

a 
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La tercera, y quarta causa se manifiestan 
por las señales indicantes de un fomes Scorbu- 
tico, 0 Escrophuloso. Las primeras son el he- 
dor , y corrupcion de las encias , O las man- 
chas moradas de las piernas : Las otras son la 
situacion “dela ulcera'en:una parte glandulo- 
sa ; el skirrho que ocupa la:base dela ulcera; 
el estado de las glandulas inmediatas, O de las 
demás glandulas , si padecen tambien algun 
tumor skirrhoso. | 

En los Arriculos siguientes se tratará de las 
tres ultimas causas , ahora vamos a hablar de 
la primera , que son los senos fistulosos. 

Es principio sentado en la Cirugía , que 
nunca se curan mejor las llagas, y ulceras que 
quando se manifiestan enteramente , descu- 
briendo sus senos , de modo, que no quede 
rincon en que pueda ocultarse la materia , ni 
parage, que no pueda facilmente supurarse, 
digerirse ,: y mundificarse. 

Por esta razon : 1, no háviendo:: inconve- 
niente , se abrirán todos los senos , por. mu- 
chos que sean 5 si fuesen cutaneos , se usará de 
las tigeras, paro si estuviesen muy profundos, 
será preciso servirse del Bisturi , conducien- 
dole por una Sonda canalada , que se havrá 
introducido antes: despues se cortarán los bor- 
des de los dos lados de la incision , para descu- 
brir mejor el fondo del mal; y poderle curar 
mas facilmente, 


Pe- 
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2. Pero si alguno de los senos se esten- 
diese tanto , que atraviese hasta la parte opues- 
ta , entonces por no hacer una incision dema- 
siado grande, será mejor hacer una contra aber- 
tura, y de este modo tertiendo la materia dos 
salidas , será facil- lavar , y deterger la ulce- 
ra perfectamente, ya con injecciones , ya con 
la simple introducion de los medicamentos con- 
venientes. 

3. Silasituacion de la ulcera , 5 la natu- 
raleza de las partes vecinas no permitiesen nin- 
guna de estas dos operaciones , será necesario 
à lo menos dilatar.la entrada de los senos con 
el Bisturi, 0 con los. medicamentos. corrosi- 
vos , de modo , que pueda facilmente verse, y 
tocarse el fondo , y aplicar los remedios nece- 
sarios. En este caso, se debe hacer el venda- 
ge , y colocar la parte enferma , de modo que 
el fondo del seno venga à quedar. mas alto 
que la llaga , para que la materia. pueda salir 
facilmente por el declive que se le dá. 

4. Puestas las cosas en este estado , se fa- 
cilitará la supuracion de la ulcera con el di- 
gestivo simple , O mezclado con el aceyte de 
Hipericon, y tambien con la tintura de Mirrha, 
si la ulcera se hallase fetida , morada , 5. ne- 
gra. Despues se mundificará con las injeccio- 
nes del cocimiento de Cebada , y Miel rosada, 
b con el de Agrimonia , Hipericon, Betonica, 
bugula, &c, y se curará con el Balsamo de 

Ar: 
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Arceo, con el que se puede mezclar un poco de 
Balsamo verde de Mets , si se advirtiese , que 
crecen macho las carnes 5 y si éstas viniesen 
blandas, y fungosas , se procurará reprimir- 
las, pulverizandolas con Alumbre quemado, 
O tocandolas ligeramente con la piedra Infer- 
nal: finalmente , se cicatrizará con la hila se- 
ea, 0 raspada , con los polvos de Trementi- 
na cocida , O otros cicatrizantes. 

5$. Mientras se usan estos remedios exte- 
riores , deben tambien usarse los interiores, 
proprios para corregir el vicio de la sangre, 
como son los atemperantes , y dulcificantes, de 
que se ha hablado en este Cap. al $. VI. los 
que se administrarán solos, si en la sangre 
no se considerase mas vicio , que el estar sa- 
lada, y muriatica ; pero si se contemplase al 
siiis tiempo acre , y viscosa , se mezclarán 
los dulcificantes con los diaphoreticos, y ate- 
nuantes , que se Lbs en el mismo lu- 
gar. 

6. Algunas veces se experimenta un su- 
ceso feliz , frotando de tiempo en tiempo con 
unguento Mercurial los bordes , y circunferen- 
cia de las ulceras malignas , que tienen su ori- 
gen de un fomes Venereo, Este remedio des- 
truye las callosidades, si las bay ; 3 corrige los 
vicios de la limpha que va à la ulcera ; y de 
este modo ablanda sus bordes , y s ddlanls la 
cicatriz, 
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7. Finalmente, en las ulceras malignas, 
en los dolores, y herpes que quedan despues 
de la curacion delmal Venereo , es muy util 
abrir un sedal en la nuca , 0 una fuente en un 
brazo, O en una pierna, para evacuar parte 
de la limpha acre que está en la sangre , o à 
lo menos para apartarla de la parte dañada, 


ici: 
De /a Caries de los buesos. 


A Caries Venerea de los huesos, pocas 
veces cede aun àlas unturas mas bien ad- 
ministradas , lo que no debe admirar , pues 
es imposible curarla sino à fuerza de tiempo, 
y de trabajo. | 

El hueso cariado , unas veces se halla del 
todo despojado de la carne , y periostio , y se 
manifiesta. patentemente à la vista ; Otras está 
cubierto de carne , pero de una carne blanda, 
fungosa , sanguinolenta , que unas veces apa- 
rece encarnada , otras blanquecina , y Otras 
morada , y desunida del hueso. La primera 
especie de Caries se llama Caries manifiesta 5 la 
2. Curies ocuíta , pero es facil de conocer por 
la naturaleza de las carnes , que llenan el fon- 
do de la ulcera , por la serosidad fetida que en 
elia se junta, y por medio de la sonda , que 
manifiesta claramente ,.que el hueso está des- 

cubierio , carcomido , y cariado, . 
as 
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Cada uno de estos: dos generos de Caries, 
en la práctica debe. subdividirse en dos espe- 
cies: La una, en la que aunque el hueso está 

realmente despojado de su periostio , seco, 
arido, + incapaz de recibir la sangre, nila 
limpha nutriz , con. todo eso , no hay señal 
alguna de erosion manifiesta , y ésta se llama 
secura del hueso: La otra en la que la superfi- 
cie del hueso se advierte , aspera , escabrosa, 
desigual , y muchas: veces carcomida, y en la 
que se ven señales ciertas de erosion 5 esta es 
la que se llama propriamente Caries, Estas dos 
especies solamente se diferencian en el tiempo: 
la primera depende de una causa reciente, y 
que ha hecho menos daño : y la 2. de una cau- 
sa inveterada , y que ha hecho mayor estrago. 

1. Enuna, y otra especie , si la parte ca- 
riada está cubierta de una carne medio podri- 
da , se debe quitar con el Bisturi , sino hay di- 
ficultad , O destruirla con los corrosivos , para 
poder ver el hueso con libertad , y aplicar co- 
modamente los remedios. 

2. En la primera especie de caries, las 
mas veces basta aplicar sobre el hueso, ca- 
da vez que se cura , una planchuela mojada en 
Aguardiente , o espiritu de Vino, enla tintu- 
ra de Mirrha , de Aloes, de Euphorvio , &c. 
o pulverizarla con los polvos de las raices de ' 
Lirios de Florencia , 0 de Euphorvio , o echar 
en la parte de tiempo en tiempo unas gotas de 
yde | acey- 
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aceyte de Guayaco , O algunas gotas de Mer- 
curio , disuelto en agua fuerte, que es mucho 
mejor. 

3. En la segunda especie de Caries es ne- 
cesario.aplicar el cauterio actual, para con- 
sumir la superficie del hueso que está cariada; 
pero en este caso se debe cuidar , r. de liber- 
tar los bordes de la ulcera de la impresion del 
fuego , cubriendolos antes con unos paños mo- 
jados. 2. De quemar algo mas el medio de la 
parte cariada , por estar alli la Caries mas pro- 
funda , sin quemar tanto la circunferencia, 3. 
De proporcionar la violencia del cauterio al 
grado de la enfermedad , lo que consiste en el 
grado de talor del cauterio , y en el tiempo 
que se tiene aplicado ; y asi , se cauterizará, 
mas , 9 menos , segun la diversa profundidad 
de la Caries , segun estuviese mas seca , O mas 
humeda, ú segun que el hueso es mas , O me- 
nos esponjoso. 

4. La lamina huesosa , que está cariada, y 
seca por los remedios , 0 por el cauterio, se 
separa del hueso por si misma, despues de al- 
gun tiempo , y esto se lama exfoliarse. Esta 
exfoliacion se hace del modo siguiente. Como 
las fibras de esta lamina se han encogido , y 
apretado con los desecantes , y se halla del 
todo muerta , no goza de la circulacion de la 
sangre , y de la limpha , que continúan circu- 
lando en las laminas inferiores , que están vi> 
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vas , por lo que la limpha nutriz, que sin ce- 
sar viene à aquellas partes , y no puede pasar 
à delante , se detiene , y va juntandose gota à 
gota debajo dela lamina cariada , y poco à po- 
co forma una carne dura , apretada , agranu- 
jada, y blanca ,que va brotando de la ca- 
ra del hueso sano , y se une à él estrechamen- 
te. Segun esta carne va creciendo , la lami- 
na cariada va insensiblemente separaudose de 
la que está debajo , y esto con tanta mas faci- 
lidad , quanto estando ya desecada , ocupa 
menos espacio que antes , y no llena exacta- 
menteel lugar en que está colocada , y asi, 
puede separarse muy facilmente. 

5. Hasta que se haya hecho la exfoliacion, 
es necesario tener sugetos los bordes de la ul- 
cera, para impedir, que su fondo se llene de 
carnes fungosas , para esto se aplican en la 
parte unas planchuelas de hilas secas 5 y si las 
carnes creciesen demasiado, se cubren las plan- 
chuelas con el unguento compuesto de Basalí- 
con , y una porcion de polvos de Juanes, pro- 
porcionada à la necesidad. | 

6. Pero luego que la lamina cariada ha- 
ya caido , y facilitado la salida à las carnes 
que nacen del hueso sano, esto es, à unas car- 
nes capaces de unirse à los labios de la ulcera, 
lo demás dela curacion se debe dejar a la na- 
turaleza, cuidando solamente, si las carnes fue- 
sen muy fungosas., O creciesen demasiado , de 
Lom, IV. y re- 
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reprimirlas con el Alumbre quemado ,el agua 
de Cal, el agua Phagedenica , el unguento 
Egypciaco , el Balsamo verde de Mets, la 
mezcla del Basalicon , y polvos de Juanes , y 
otros remedios semejantes. 

7. Mientras dura la curacion , es necesa« 
rio r. corregir los vicios de la sangre si los 
huviese , con los mismos remedios que hemos 
referido muchas veces : 2. tener al enfermo ea 
dieta, no dandole mas que caldos , y panate- 
las claras , si tuviese calentura 5 y sino la tu- 
viese , algunas sopas , O la leche de bacas: 3. 
abrir una , O dos fuentes para evacuar alguna 
parte de la limpha acre de la sangre : 4. usar 
de todos los demás socorros que pueden con- 
tribuir à la digestion de los alimentos , à la 
purificacion de la sangre , y tranquilidad del 
cuerpo , y del espiritu. 

8. Pero si la Caries huviese penetrado ei en 
los huesos grandes , hasta la medula , no solo 
será preciso agugerear el hueso en diferentes 
partes, conun taladro para debilitarle , sino 
quitar tambien las partes de hueso que quedan 
entre los agugeros , con un cincel, y un mar- 
tillo de plomo, para de este modo dar salida 
al pus, y sanies encerrado en el hueso , y po- 
der usar de las injecciones , € introducir los 
medicamentos para limpiar, y mundificar la 
cabidad del hueso : pero es necesario tener cui- 
dado al mismo tiempo que se cura la medula, 


de 


VENEREAS. Lis. IV. Car. X, 29i 
de procurar la exfoliacion al rededor del agu- 
gero del hueso , para que no se retarde la cu- 
ra, y las carnes que crecen à los lados, se 
reunan aun mismo tiempo, y la cicatriz ade- 
lante con igualdad, Los medios de afirmar es- 
ta cicatriz , son los mismos que hemos dicho 
arriba. 

9. No obstante , si la Caries penetra tan- 
to en la cabeza esponjosa de algun hueso gran- 
de, que no haya esperanza alguna de exfolia- 
cion 5 si vicia el interior de la medula del 
hueso , de un modo incurable ; o si el enfer 
mo demasiadamente debil, y exteriuado cae 
en una calentura heética, &c. me parece que 
en estos casos no se debe emprehender una 
curacion methodica , porque además de ex- 
ponerse à desacreditar la facultad , haciendo 
una temeridad , seria ocasionar al eiit una 
muerte tetiprana , y cruel 5 y asi me parece 
que en este caso se debe abandonar al cuidado 
de la naturaleza , y quando mas , hacer una 
cura paliativa , para alargarle los dias , y pro? 
curarle una muerte menos molesta. 


Ta S. XL 
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$. XL 
Del Scorbuto. 


hallan juntos con el mal Venereo , sue- 

len hacer poco , O ningun efecto en es- 
tos males las unturas Mercuriales ; porque el 
Mercurio no es remedio especifico contra el 
fomes que los causa , y asi suelen subsistir des- 
pues de las unturas ; y para curarlos, se ha de 
usar de los remedios que les son proprios. No 
obstante , siempre se adelanta , el que curado 
el mal Venereo , con quien estaban complica- 
dos , son mas faciles de curar. 

Estas dos especies. de enfermedades son 
muy peligrosas , y casitan dificiles de curar, 
como de explicar. Por lo que deben consultar= 
se los Autores que han escrito tratados parti- 
culares de ellas , porque como el plan de esta 
Obra no permite largas digresiones , me veo 
obligado , sin detenerme en la theorica , à ex- 
poner en pocas palabras los remedios masapro- 
bados para su curacion, 

1. El Scorbuto es una enfermedad , por 
lo comun imposible de curar radicalmente , à 
lo menos con los remedios que hasta hoy ba 
descubierto la Medicina ; es verdad que se 


puede disminuir , y paliar, pero curarla radi- 
cal- 


Q5 el Scorbuto , y las Escrophulas se 
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calmente , en especial quando es inveterada, 
lo tengo Pob: casi imposible. En el Cap.VT. S.IIT. 
num. V. de este Libro , propuse el methodo que 
juzgo mas util , para reprimir la violencia de 
este mal, antes del uso de las unturas, quan- 
do se halla complicado con el mal Venereo; el 
mismo puede servir para destruirle » y curar- 
le , quando despues de ellas buelye à parecer; 
y asi vease el lugar citado, 

-2. Generalmente hablando , hay tres re- 
medios conocidos por los mas dia en el ca= 
so presente. —. 

. El 1. es la Tipsana sudorifica , preparada 
segun arte con el cocimiento de leños , y rai- 
ces sudorificas ,' con muy poco , 0 ningun Sen, 
y con la raiz de Rabano silvestre , en cantidad 
de media , O una onza en cada libra de coci- 
miento. Esta T'ipsana se toma dos veces al dia, 
por la mañana , y porla tarde, y se usa por 
mucho tiempo , Porque obra cipi ;'y 
purga poco, O nada, 

El 2. es la Leche de Bacas , mezclada con el 
zumo-depurado de Chclétra , O Becabunga, 
usandola por la mañana , y por la tarde, en 
cantidad de media libra hasta una, por mu- 
chos meses ; y si el estomago lo permitiese , se 
podrá Rimas por todo alimento. 

El 3. es un Fulepe , preparado con los zu- 
mos depurados de hojas de Scordio, de Alia- 
ría , de Segrodonia , O Salvia silvestre ¿ Blc. O 

T3 Sis 
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si no huviese estos zumos, con un cocimiento 
fuerte de las mismas plantas , en la cantidad 
de dos onzas , hasta quatro, 0 seis, en el que 
se echara en infusion la corteza de canela blan- 
ca, 0 Casia-lienea , y una onza de xarave de 
fumaria , O de cinco raices. Este Julepe se to- 
ma cada dos dias por espacio de dos semanas, 
Y aunque los remedios referidos , parece que 
en algun modo son contrarios entre sí, con 
todo eso deben usarse alternativamente , hasta 
que el virus Scorbutico se atenúe con los Dia- 
phoreticos , O se evacue por la transpiracion, 
por los sudores , y las orinas, O se mitigue 
con el uso de la leche, 


$.- XII, 
De las Escropbulas, 


AS Escrophulas no son menos dificiles de 
curar , que el Scorbuto ; éstas dependen 

de un tumor skirrhoso , 0 quasi skirrhoso de 
las glandulas limphaticas , 5 conglovadas ; y 
asi es evidente : 1, Que tienen por causa una 
limpha , espesa , detenida en los canales entre- 
lazados de estas glandulas ; 2, Que no se pue- 
den curar felizmente , sino usando de los re- 
medios diluentes , disolventes, atenuantes , in- 
cisivos , aperitivos , &c, pues solo ellos son ca- 
paces de restituir à la limpha espesada, y de- 
| te- 


s 
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tenida, su fluidez natural , y su primer mo- 
vimiento. 

Entre estos remedios deben e j I. 
los caldos de plantas aperitivas, como de las 
raices de Chicoria silvestre , de Brusco , de 
Uñagata , de Eringio , y de hojas de Scrofula- 
ria, de Agrimonia , de Derros, &c. con la sal 
admirable de Glaubero , o el ps duplicado, 
desde un escrupulo , hasta media dragma. 

-2. El suero depurado en cantidad de me- 
dia libra, en el que se echarán en infusion trein- 
ta Cochinillas machacadas , y se añadirá el 
Tartaro Marcial soluble , desde veinte granos 
hasta un escrupulo ; o fasc Borestantimoniales 
de Marte , desde diez hasta quince granos , y 
dos onzas de zumo de Fumaria , O de Scro- 
phularia. - 

3. Las aguas minerales ferruginosas , co- 
mo las de Forges , de Pouges , de Pasi, de 
Spa; de Caransac , &c, ó las Thermales , con 
tal que sean sulphureas, como las de Encause, 
de Vichy , dela Mota, de Bourbon, de Aquis- 
gran , &c. 

4. Diferentes preparaciones minerales , que 
tienen virtud aperitiva , é incisiva , como las 
Marciales , las Mercuriales, las Antimoniales, 
Gc. de las que se componen bolos , pastillas, 
pildoras , &c. añadiendo algun purgante, en 
cantidad proporcionada. 

A estos remedios se pueden añadir otros, 

T 4 que 
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que son muy recomendados . por facultativos 
muy habiles ; y asi, 1. Gabriel Falopio ponde- 
ra mucho la raiz de Brusco, hecha polvos, y 
tomada en vino , en la dosis dé una dragma, 
con diez granos de polvos de raiz de Lirios, 
por 40 dias : 2. Arnoldo de Villanueva (a) ala= 
ba la raiz de Scrophularia en polvos , tomada 
en cantidad de un escrupulo : 3. Roberto Boy—. 
le (b) aprueba la planta llamada Paronichia fo- 
lio turaceo , O sedum tridabhilites, puesta en infu- 
sion en cerbeza , y tomada por algunos dias: 
4. Zacuto Lusitano (c) encarga mucho el un- 
cuento , hecho con la raiz de Brionia , cuya 
Receta se pondrá en el Cap. XII. de este Libro 
V. Finalmente, el comun de los Medicos se sir= 
ve del cocimiento de esponja de mar, en la, 
dosis de quatro onzas , O de las cenizas de es- 
ta esponja quemada en un puchero bien ta- 
pado, en la dosis de media dragma ,o de la, 
piedra , que regularmente se halla en la mis- 
ma esponja, hecha polvos , y dada en un ve- 
biculo proporcionado, en cantidad de un es- 
crupulo, hasta media dragma por muchos dias. 
lero si he de decir verdad, yo no he experi- 

men- 


(a) Prat. Medic, Lib. 2. Cap. $. 

(P) De Mratáte Philosoph. experiment. Part. 1. 
Sect, a. 

(c) pes ; Medic. admiranda , Lib. 1. Ob« 


$efU. XOI. 
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mentado suficientemente estos remedios , pa- 
ra poderlos aconsejar con la misma confianza, 

6. Ya há tiempo. que en Francia, y par- 
ticularmente en Paris, se alaba mucho para la 
curacion de las escrophulas , una preparacion 
antimonial, muy parecida al Antimonio Dia- 
phoretico , y conocida con el nombre de Po/- 
vos de Rotrou , porque dicen , que cierto Em- 
pirico llamado asi , fue el primero que la usó. 
Alfin de este Libro se pondrá la Receta , y 
el modo de usarla ; pero advierta el Lector, 
que asi este remedio , como otros que dealgun 
tiempo à esta parte han conseguido la acepta- 
cion del Pueblo novelero., son mas famosos, 
que eficaces, como yo lo he experimentado 
muchas. veces. | | 


CA- 
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CAPITULO XL. 


D E LAS ENFERMEDADES 
casi incurables , que suelen quedar despues 
de las unturas Mercuriales. 


MODAS las enfermedades que hemos refe- 
JA  rido, son molestas , pero al fin son cu- 
rables. Estas de que vamos a hablar , son in- 
finitamente mas molestas, pues la mayor par- 
te son incurables. Es constante , que nacen de 
la extrema violencia del virus , que alteró las 
partes sólidas de un modo irreparable. Pero 
tambien es cierto , que por grande que sea es- 
ta violencia , nunca vienen estas enfermeda- 
des, sin que en ellas tengan mucha culpa los 
enfermos , porque retardando el ponerse en 
cura , dan al virus tiempo para fortificarse, 
para penetrar hasta la medula de los huesos, y 
destruir lo interior de las visceras; y asi , los 
mismos enfermos, las mas veces son los autores 
de sus desgracias , adquiriendo por su impru- 
dencia , y descuido los mayores males, Por su 
descuido, dilatando sin motivo el remedio, aun- 
que los Medicos les avisan lo mucho que ins- 
ta la necesidad ; y por su imprudencia , fian- 
dose de los discursos magnificos , y falsas pro- 

' me- 
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mesas de algunos Charlatanes, y Empiricos, 
que aunque con sus remedios puedan mitigar 
algo este mal, nunca podrán curarle radical» 


inente, 
$. 1 


De los UNES de los Testículos., 


* Ntre los males incurables,son los primeros 
- todos los Tumores de los Testiculos , co» 
nocidos con el nombre. de Hernzas Humorales, 
Como: son el Spermatocele , Sarcocele., Hidro» 
cele , Pneumatocele , Varicocele , &c. de que 
se habló arriba , Cap. III. S. V, . 
.; «El Spermatocele , que es como principio. 
de las demás, Hernias Humorales ,.nace de dos 
causas. La 1, de la detencion del semen en los 
vasos Spermaticos de los Testiculos, lo que su» 
cede quando una Gonorrhea que purga, es re- 
pentinamente detenida con alguna injecoion as» 
tringente, por, algun exceso en el vino, por 
el exercicio à caballo ,. por el uso de las muge= 
res, por la calentura , ; Ac. 2, De la congestion 
de un semen demasiado viscoso en estos yasos; 
el que los obstruye ; y esto sucede quando la 
sangre esta inficiónada de un fomes Venereo, 
que causa en el semen una espesura viciosa. 
La primera especie de Spermatocele , que 
es comun en la Gonorrhea , no es tan peligro- 
so , porque solo depende de una simple estan- 
ca- - 
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cacion ; y asi luego que se restablece el flujo 
de la Gonorrhea , facilitando salida al semen 
estancado , se desvanece regularmente por sí. 
misma, La segunda es mas dificil de «curar, 
porque como dimana del mal Venereo , la con- 
gestion que se ha ido haciendo lentamente, for- 
ma un tumor mas duro, y por consiguiente mas 
dificil de resolver. "p 

Si estas dos especies de Spermatoceles hu- 
viesen resistido à las unturas Mercuriales , se 
deben juzgar casi como incurables , porque la 
experiencia enseña , que entre todos los humo- 
res expuestos à espesarse , el semen es el. que 
mas dificilmente se resuelve , y además de que 
no haviendo surtido efecto el Mercurio , no sé 
que otro remedio pueda hallarse capaz de di- 
solver los humores espesados , y ide qe à 
su antigua fluidez. 

Y asi, en este caso toda la esperanza debe 
ponerse et las Medicinas siguientes : 1. Se ad- 
ministrarán por largo tiempo nuevas unturas 
Mercuriales , sobre el scroto , dos , o tres ve- 
ces à la semana , con una dragma de unguen- 
to cada vez j 0' si se juzgase mas util , se pon- 
drá, y tendrá continuamente aplicado sobre 
el Testiculo hinchado el emplasto de Vigo, con 
quadruplicado Mercurio , solo , ó mezclado con 
igual porcion del de Diabotana , O el de jabon 
alcamphorado de Barbeft, el que se renovará 
cada mes , O cada quince dias ; tambien podrá 

usar- 
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usarse una Cataplasma , compuesta de la Pul- 
. pa de las raices cocidas de Brionia , de Cohom- 
bro silvestre , y de Lirios, a la que se añadirá 
la Goma armoniaco, disuelta en vinagre, 

2. En este tieisipo es necesario, que el ene 
fermo se sirva de un Suspensorio para sostener 
los Testiculos , porque éstos con su peso po- 
drian tirar con violencia el cordon de los va- 
sos Spermaticos , lo. que seria ocasion de mu= 
chos dolores y nuevo obstaculo para bolver 
los humores à su tono. 

3. Tambien se debe tener gran cuidado da 
que el uso intempestivo , O inmoderado de los 
medicamentos incisivos , resolutivos , internos, 
oexternos , no ocasionen algun absceso en el 
Testiculo skirrhoso , lo que se conocerá por 
las señales que anuncian la supuracion, O lo 
que, es peor, que no le hagan degenerar poco 
à poco en Cancro, lo que se conocerá ante- 
riormente por los dolores lancinantes , y por 
la dilatacion varicosa de las venas, que están 
sobre el Testiculo : y asi es mejor consejo su- 
frir con paciencia un mal , que aunque moles- 
to , no trae peligro considerable , que por el 
deseo de curar , valerse de los remedios que 
pueden traer funestas consequencias. 

4. Si el tumor fuese muy grande , b muy 
duro , de modo , que no pueda esperarse la re- 
solucion; ; si incomodase mucho con su peso; 
si se temiese que el mal se estienda de los Tes” 

tia 
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ticulos al cordon de los vasos Spermaticos, y 
de alli hasta el Abdomen ; en estos casos será 
preciso pensar en la amputaeion del Testiculo, 
particularmente si hay peligro de supuracion, 
D de que se ponga carcinomatoso. 

5. Pero antes de llegar à esta operacion, 
es necesario examinar atentamente , si el cor- 
don de los vasos Spermaticos , que se forma de 
la arteria , y vena Sperriiatica , del vaso defe- 
rente , de algunas venas limphaticas , del ner= 
vio que va al Testiculo , y del musculo sus- 
pensor de éste, conserva aun su flexibilidad, 
y estado natural; porque si no, no debe ha= 
cerse la operacion , pues el tumor calloso del 
cordon manifiesta evidentemente , que el mal 
ha penetrado hasta el Abdomen , y que la am- 
putacion del Testiculo no le puede curar ra- 
dicalmente. 

6. El mejor modo de hacer esta opera= 
cion , es aplicar sobre la espalda del Testicu- 
lo que se ha de cortar,una porcion de piedra 
caustica , para corroer profundamente el sero= 
to, y la tunica vaginal del Testiculo, Con'es- 
to salen la materia , y serosidad que suele ha- 
ver en él, se disminuye el volumen del Testi- 
culo, y la operacion se hace despues mas fa- 
cilmente. Además de que por este medio se 
conocerá mejor elestado del Testiculo enfer- 
mo , lo que.importa mucho , porque sucede 
muchas veces en el hidrocele , y aun en el sar- 

cO 
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cocele, que el Testiculo está sano, y el mal 
solo se halla en las tunicas ; y en este caso pue- 
de remediarse sin llegar à la castracion, 

7.. Asegurado el Cirujano de que el Testi- 
culo está duro , skirrhoso , entumecido , su- 
purado, O gangrenado , debe egecutar la ope- 
racion sin detenerse 5 para esto hará una li- 
gadura apretada con un hilo fuerte , y dobla- 
do en el cordon de los vasos Spermaticos, y 
una pulgada mas abajo de la ligadura , hará 
la amputacion del Testiculo , teniendo cuida- 
do de cortar una parte de la bolsa del Escroto 
en que estaba encerrado el Testiculo. La lla- 
ga.se cura del modo regular con los digesti- 
vos , hasta que cayga la ligadura 5 despues con 
el balsamo de Arceo, y quando ya está para 
formarse la cicatriz , con los cicatrizantes , de 
que se ha hablado muchas veces. 


es Tk | 
De la Corbadura del Miembro Viril. 


A corbadura del Miembro Viril en la erec- 

cion , es otro accidente muy molesto; 

esta se hace ácia arriba , ácia abajo, 0 acia 
loslados , y es motivo de no poder engendrar, 
O à lo menos hace muy dificil la generacion. 
Este mal nace de un nudo , ó ganglio que 
produce el mal Venereo en el: frenillo del 
Pre- 
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Prepücio , en las paredes de la Urethra , en el 
ligamento suspensorio del Miembro, o tam- 
bien en los cuerpos cavernosos 5 de lo que re- 
sulta , que el Miembro que en el estado natural 
parece estar derecho, luego que se erige , se 
encorba ácia la parte dañada , porque el gaa- 
glio que está enella, le impide estenderse con 
libertad. Por eso , si el ganglio se halla en el 
ligamento suspensorio del Miembro , éste se 
dobla ácia arriba , si en el frenillo del Prepu- 
cio, o en la Urethra , se dobla ácia abajo , y si 
se halla en uno de los dos cuerpos caverno- 
sos , si tuerce ácia aquella parte. 

En este accidente deben usarse los mis- 
mos remedios que en el del Testiculo skirrho- 
so; porque en ambos casos se trata de disi- 
par, y resolver una limpha espesa , y deteni- 
da : estos remedios se pueden ver en el Capitu- 
lo antecedente 5 y si no aprovechan , no hay 
mas que sufrir con paciencia un mal incura= 
ble, pero que no tiene peligro. 

Yacobo Hollerio (a) asegura haver corregi- 
do, con una particular invencion , un vicio del 
Miembro Viril , semejante à este. de que ha- 
blamos , quando no fuese el mismo. Estas son 
sus palabras: Vi (dice) un hombre, que tenien- 
do torcido el miembro viril , no podia engen- 

drar 


(e) Comentar. ad Aphorism. 63. Lib. 5. 


D 


VENEREAS: Lis. IV. Car. XI. 303 
dar , porque el semen sé quedaba en el cuello 
de la matriz 5 mandéle hacer un cañoncito de plo- 
mo, 0 de plata, de un grueso proporcionado, eh 
el que le hacia meter el miémbro , baviendole an- 
tes entablillado muy bien ; con esto el miémbro 
llegó d ponerse derecho, y este hombre tuvo hijos. 
Aunque el discurso está obscuro , con todo eso 
se conoce qual fue la i invencion de que se va- 
lió el Autor; y asi, el que tuviese necesidad 
podrá hacer la experiencia, 

No quiero detenerme en examinar lo que 
refiere S'ulio Cesar Arancio (a) de cierta corba- 
“dura del miembro viril, que atribuye a la re- 
lajacion de las celdillas de uno, à otro de los 
cuerpos cavernosos , la que Bade. que éstas cel- 
dillas relajadas , se "dite mas que las otras 
en lá ereccion, y entonces la longitud natu- 
ral del cuerpo cavernoso , en donde se hallan, 
se disminuye à proparcion: y por consiguien. 
te el miembro debe torcerse acia aquella par. 
te. Dice, que este mal sucede à los que se en- 
tregati con exceso á la venus, y se mantienen 
mucho tiempo en ereccion , porque la hin- 
chazon muy grande, y demasiadamente dila- 
tada , causa relajacion en algunas partes de 
uno, y otro de los cuerpos cavernosos, Este 
Autor añade, que este mal no se “debe curar 


. * . a 
con emolientes, sino con astringentes, y seña= 
Tom. IV. V la 


(2) Lib.de Tumoribus praternaturalibus,cap. 50. 
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la algunas recetas; pero si es verdad lo que 
dice, lo que no puedo examinar por falta de 
tiempo , tambien lo es que no pertenece a es- 
ta materia , pues no es enfermedad que pro- 
venga del mal Venereo. 


5. UL 


De la Impotencia. 


AS enfermedades Venereas ocasionan mu» 
chas veces la impotencia , y esto no de- 
be causar admiracion; porque es muy regu- 
lar que los que pelean bajo los Estandartes 
de Venus, y reciben muchas heridas , sean 
los primeros que se retiren del combate, 
Este genero de impotencia , se divide en 
tres especies: en la primera se hace muy bien 
la ereccion ; pero no hay ejaculacion, y si la 
hay es imperfeéta , y de un semen sero- 
Esta impotencia me parece que provie- 
ne de una compresion total de los conduc- 
tos excretorios, que sirven de comunicacion 
á las vesiculas seminales, y prostatas con la 
urethra , y suele originarse del demasiado, e 
intempestivo uso , O por mejor decir abuso 
de las injecciones astringentes, . 
En la segunda sucede lo contrario , pues el 
semen sale sin sentirse, 0 àlo menos con poqui- 


simo deleyte , y aun sale con demasiada abun- 
'dan- 


| 
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dancia , desde el punto que empieza la erec- 
cion, y antes de que se perfeccione , e im- 
mediatamente suele seguirse una laxitud in- 
voluntaria. Esta impotencia nace de la dema. 
siada. dilatacion de los conduétos excretorios 
del'semen , por lo que éste se exprime de sus 
receptaculos antes de tiempo. Sucede esta en- 
fermedad por lo comun despues de las Bonor- 
rheas largas, y rebeldes por su naturaleza , 0 
por descuido de los enfermos. 

La tercera especie de impotencia , es en la 
que las partes se hallan absolutamente sin ac- 
cion. Esta impotencia supone muchos, y di- 
ferentes vicios ocultos. 1. En los receptacu- 
los del semen , en los que principalmente se 
siente el deleyte Venereo, esto es , en las pros- 
tatas ¿> y vesiculas seminales , como quando 
estas partes se endurecen , y ponen callosas, 
O se llenan de unas carnes fungosas, lo que 
las hace entonces del todo, O casi del todo 
insensibles a la impresion del semen , que en 

ellas se junta. 2, En los musculos ereétores , y 
aceleradores que sirven à disponer la erec- 
cion; como quando se hallan tan relajados, 
qüe no pdeden contraherse con la fuerza nece- 
sária, para producir el efeéto à que están des- 
tinados. Muchas veces sucede que estos vicios, 
ya sean en los receptaculos seminales, ya en 
los musculos ere&tores , provienen de causa Ve- 
Derea, 

Va La 
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La primera especie de impotencia pare- 
ce absolutamente incurable, pues no hallo que 
haya modo de poder bolver à abrir los con. 
duétos excretorios una vez cerrados por la 
violenta compresion, No obstante , si se quiere 
aventurar algo, no hay inconveniente en hacsr 
en la urethta injecciones emolientes , y usar de 
baños, o medios baños, y aplicar sobre el perineo 
cataplasmas emoliertes, y aun tomar aguas mi- 
nerales, particularmente las Saponaceas, &c. 

La misma dificultad se halla en la: ter- 
cera especie de impotencia , principalmen- 
te si ha resistido à las unturas mercuriales. 
Noobstante, para no omitir nada de quan- 
to pueda contribuir à la curacion del mal , po- 
drán usarse los remedios que tienen virtud de 
resolver las callosidades , referidos en. el $. I. 
num. 1. contra el skirrho de los testiculos, y ha- 
cer tambien en el perineo embrocaciones, à 
riegos con las aguas Thermales, lo que aca- 
so contribuirá à remediar la relajacion «de los - 
musculos ereétores , y aceleradores. 

En quanto a lá segunda especie de impo. 
tencia , se puede formar alguna mas confian= 
za, aun quando no se cure perfectamente. Pa- 
ra esto es necesario usar de los remedios in- 
ternos, y externos, propuestos en el Capitula 
antecedente $. I. contra las gonorrheas invete- 
radas, los que son muy à p:oposito-para apre- 


tar, y fortificar los conducta excretorios muy 
di- 
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dilatados; pero para proceder con pruder- 
cia en el uso de estos remedios, debe emp:- 
zarse por los mas suaves , ir subiendo por gr: - 
dos à los mas fuertes , y no emplear éstos sino 
con precaucion , y por intervalos, 


red d 


De los Nudos , Ganglios , Tuberculos, y 
Tumores Gomosos. 


OS Ganglios, Nudos , Tuberculos , y Tu- 
mores Gomosos, por lo comun son muy 
dificiles de curar , particularmente si han resis- 
tido à las unturas mercuriales ; porque no hay 
remedio mas poderoso para liquidar la lim- 
pha espesada , y resolverla despues de li- 
quidada. 

No obstante, algunas veces han tenido 
buen exito, ya los remedios propuestos en el 
Capitulo antecedente contra las  escrophulas, 
usando de ellos por mucho tiempo, y con cons- 
tancia, ya el emplasto de Vigo, solo, O con 
quadruplicado Mercurio , ó mezclado con el 
Diabotano; O tambien aplicando una lamina 
delgada de plomo, frotandola todos los dias 
con Mercurio , teniendo cuidado de mover con 
suavidad, y muchas veces al dia los Nudos, y 
Ganglios, para quebrantar, y ablandar la ma- 
teria espesa , hasta ponerla en estado de obe- 

V3 de- 
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decer facilmente à la accion de los remedios. 
resolutivos. 

Pero casi no me atreveria à aconsejar à na- 
die un methodo tan molesto, à no ser que los 
tumores , con su demasiado volumen, impidan 
el movimiento de los miembros, O afeen el 
rostro, O las manos; porque si no incomodan, 
y particularmente si no se vén, será lo mejor 
no hacer nada; porque suele suceder que ir- 
ritandolos con los remedios, y principalmente 
con frotaciones asperas, degeneran en cancros. 


$. V. 


De los Exostosis. 


N el Cap. 111, $. V. se dijo, que hay dos 

4 generos de Exostosis. Los unos falsos , O 
bastardos, que consisten en engruesarse el pe- 
riostio , de modo que parece un ganglio , à 
tuberculo duro. Los otros verdaderos ¿0 legi- 
timos , que se forman por la hinchazon de la 
misma substancia del hueso. Este ultimo gene- 
ro puede subdividirse en dos especies , segun 
que la hinchazon huesosa que constituye el 
Exostosis, se hace en muchas celdillas distin- 
tas, y llenas de carne cartilaginosa , o fun= 
£0sa, O segun que es enteramente sólida , y 


porlo comun mas dura que lo restante del 
hueso. 


Las 
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Las unturas mercuriales disipan muchas 
veces los Exostosis bastardos; pero pocas, 0 
ninguna los verdaderos. En quanto a la pri- 
y Mera especie, hay un medio ; si es pequeño , y 
reciente , si estas celdillas son esponjosas , si 
la carne que encierran es blanda, en estos ca- 
sos cede facilmente al Mercurio 5 pero en las 
contrarias circunstancias por lo comun se re- 
siste, | 
Esto supuesto , 1. Si despues de las untu- 
ras queda un Exostosis en algun parage, me 
parece que de qualquiera naturaleza que sea, 
es mejor no hacer remedio alguno mientras 
se mantiene sin dolor , que atormentar al en- 
fermo con remedios de que se debe esperar 
poco, o ningun efecto, Si no obstante esto el 
enfermo quisicse medicinarse , se le podrán 
administrar los remedios propuestos arriba $. I. 
y IV. contra los skirrhos.de los testiculos, y 
tumores gomosos. 

2. Pero si el Exostosis, que se resistió à 
las unturas, llega à causar dolores acompa- 
ñados de punzadas con calor, y encendimiento 
manifiesto de la piel que le cubre, ya proven- 
gan estos accidentes del Exostosis, ya de la 
irritacion ocasionada por los remedios que se 
le aplicaron , siempre es de temer que se for- 
me un absceso , que carteel hueso, o lo que 
es peor , que el Exostosis degenere en cancro; 
y en este caso no hay en qué detenerse , sino 

V 4 : des 
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despues de haver preparado  convenientemen- 
te a] enfermo, hacer al instante la operacion 
siguiente. Se hará sobre la piel una incision en 
forma de Cruz, y se cortarán los ángulos; y 
quitando el perióstio, se agugerará el Exosto- 
sis con un taladro en distintos parages, pa-- 
ra debilitarle , y despues se separará en» 
teramente con la sierra, ó el cincel; y pa- 
ra facilitar la exfoliacion de la base que ocu- 
paba, se usarán los polvos de Mirrha , de 
Aloes, de Euphorbio, o las tinturas sacadas 
de estas drogas; y si fuese muy grande la pro-- 
fundidad de la caries , se aplicará el cauterio; 
y ultimamente , la llaga que queda se curará 
del mismo modo que las ulceras con caries, 
de las que hablamos en el Capitulo anteceden- 
ie S. X. | | 


$. VI. 
De los dolores en los buesos. 


Lgunas veces sucede , que aun despues 

de las unturas mercuriales bien admi- 
nistradas , queda en ciertos parages de los hue- 
sos, un dolor profundo, fijo, cruel , como si los 
rompiesen ; y éste continúa por intervalos, sin 
que se perciba tumor alguno , ni casi muta- 
cion en el calor, y color de la piel. Si este 
mal resistiese à los medicamentos emoliertes, 
7 33 ^ ano- 


VzNEREAS. Lis. IV. Car. XI, 313 
anodinos, calmantes , y resolutivos , puede te- 
imerse que dependa de una caries oculta en el 
hueso de la parte que padece , ó de algun exos- 
tosis con caries en la cara iüterna del mismo 
hueso cerca de la medula, 5 de un absceso en 
la substancia medular, lo que es mucho peor. 

Y asi, si cada dia se aumentan los indicios 
de estos males, y de no haver aprovechado los 
demás remedios, no queda otro que el de la 
operacion, este es cruel, pero es indispensa- 
ble. Para esto se hará una incision en forma 
de Cruz sobre la piel , que cubre el parage do- 
lorido , se cortarán los ángulos de la llaga, y 
se raspará el periostio 5- finalmente , descu- 
bierto el hueso , se taladrará hasta la medula; 
si no saliese mas humor que un poco de san- 
gre, no se pasará adelante no haviendo otras 
señales mas fijas de caries, O absceso oculto; 
pero si sale del hueso una materia purulenta, 
O saniosa , en este caso se le harán otros agu- 
geros por encima, y por debajo del primero, 
y sirviendose del cinccl , y martillo de plo- 
mo,se quitarán los pedazos que hay entre 
los agugetos para facilitar la salida al pus, 
y peder introducir los medicamentos necesa- 
rios. En lo demás de la curacion se observarà 
el methodo propuesto en el Capitulo antecedens 
Ze S. X. hasta que hecha la supuracion , y mun- 
dificacion de la medula , y exfoliado el hueso, 


anuncie todo una bae cicatriz, 
Pe- 
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Pero para no disimular nada , como los 
Medicos suelen sospechar muy tarde la natu- 
releza, y causa del mal, que está oculto en el 
medio del hueso; como no se atrevenà re- 
solverse, ni a aconsejar una operacion tan di- 
ficil, y peligrosa por. leves congeturas; y co- 
mo los enfermos no ceden à los avisos, e ins- 
tancias de los Medicos, sino en el caso ex- 
tremo, suele suceder que antes de la operacion 
el mal ya no tiene remedio , por lo que siem- 
pre debe desconfiarse mucho del buen exito. 


$. VIL 


De los Cancros. 


À experiencia enseña , que no siempre los 
Cancros , aunque procedan de causa Ve- 
nerea, ceden à las unturas, ni se mudan en 
ulceras benignas , O. simples abscesos. La 
misma experiencia enseña tambien , que los 
Ganglios, Tuberculos , Tumores Gomosos , y 
todas las especies de excrescencias skirrhosas, 
como tambien los exostosis huecos, si resisten á 
las unturas , degeneran por lo comun en Can- 
cros, y es la causa el uso de los remedios ate» 
nuantes, y resolutivos muy acres , que disuel. 
ven con demasiada violencia, sin producir re- 
solucion, O que solo producen una resolucion 
imperfe&a. Este no es lugar para examinar las 
cau- 
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causas de este phenomeno , ya se habló larga- 
mente de él en el Liz. 11. Cap. V. $. III, 

En uno, y otro caso el Cancro ,.sea re- 
ciente, O inveterado, se conoce, tanto por la 
naturaleza, y calidad del tumor, que es duro, 
renitente, y skirrhoso, como por el caracter del 
dolor, que es mordicante , cruel, continuo , y 
punzante; porque siempre que estas dos cir- 
cunstancias se hallan juntas ,se debe asegu- 
rar que hay un verdadero Cancro, mal siem- 
pre muy temible, y que si se deja , se aumen- 
ta con prontitud , por lo que debe socorrerse 
lo mas presto, y eficazmente que se pueda. 

Y asi, 1. Preparado el enfermo con los re. 
medios generales, y proprios para corregir el vi- 
cio de la sangre,se cortará el tumor cancroso con 
un bisturi , o navaja de afeytar, si sobresale de 
la piel, y solo está unido a ella por un pezon 
mas , 0 menos grueso. Despues , sien la ba- 
se quedan algunas partes carcinomatosas , O 
skirrosas , se cortarán con la punta de las ti- 
jeras, o se consumirán con los corrosivos. Y 
finalmente, caídas las escaras , si están blane 
dos los labios de la ulcera, si se llena de cara 
ne firme, y agranujada , se curarà, y cicatri- 
zará, segun reglas de Cirugia, y el methodo 
establecido muchas veces. 

2. Siel tumor cancroso estuviese undido 
entre las partes que están al rededor, pero sin 
estar adherente alos vasos grandes, à los ner- 

; ? $1: vios, 
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vios, à ningun hueso, nicartilago , sino que 
al contrario está desprendido, libre, y con mo- 
vimiento, se extirpará con la brevedad posi- 
ble, y con las mismas precauciones, haciendo 
primero al rededor del tumor una incision pro« 
funda; despues, agarrandole , y levantandole 
con la mano izquierda, se separará con las ti- 
jeras, O bisturi, de las partes vecinas, y de las 
que están debajo, y se extraerà del todo; des- 
pues se curará la llaga , primero con hilas se- 
cas, al segundo , O tercero dia con el digesti- 
vo simple, y ultimamente con el balsamo de 
Árceo. 

3. Si sucediese que algun exostosis callo- 
so degenere en cancro, se hará sobre la piel 
que le cubre una incision en forma de Cruz, 
se cortarán los ángulos dela llaga, y raspa- 
do el periostio , se serrará el exostosis, si se 
pudiese, y sino se sacará poco à poco à pe- 
dazos con el cincel , y martillo de plomo, Des- 
pues se procurará facilitar la exfoliacion de la 
base, aplicando la tintura de Mirrha , y de 
Aloes, ó con los polvos de Euforbio , ó con el 
Mercurio disuelto en agua fuerte, y aun con 
el cauterio actual , si los demás medios no bas- 
tasen. Luego que el hueso se haya exfoliado, 
y empiece à crecer.una carne, firme , y 
granujada, se podrá dejar formar la cicatriz, 
siguiendo las reglas que se han explicado ya. 

4. Perosi ia situacion, O adherencia del 

tu- 
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tumor carcinomatoso , 0 el estado deplorable 
del enfermo, no permitiesen usar de estas ope- 
raciones, queen la realidad son dificiles , y 
peligrosas, y que en este caso no solo serian 
inutiles, sino perjudiciales , se debe recurrir al 
üso de los remedios .paliativos , para mitigar 
el mal, ya que no pueda curarse, De estos 
remedios se habló largamente en el Li2. lII. 
Cup. V. S. MI, Art. 1. donde pueden verse. 
Los peliativos mas utiles en este caso, son los 
narcoticos, como el cocimiento de una, 0 dos 
cabezas de Adormideras blancas, el xarave de 
Diacodion, o el de Karabé, en la dosis de media 
onza; el Laudano, en la dosis de un grano; 
las pildoras de Cinoglosa, en la dosis de qua- 
tro,O cinco granos ; la tintura Anodina, en 
la dosis de quince, O veinte gotas. Estas dosis 
deben irse aumentando poco à poco por gra- 
dos, segun se aumentare el mal, O segun se 
fuese debilitando la fuerza de los remedios con 
la. continuacion. 


$. VIII. 
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5. VII. ui 
De la Ulcera del Utero.- 


A Ulcera del Utero,, es una enfermedad 

ue viene muchas veces à las mugeres 

que han padecido el mal. Venereo, lo que. es 

muy regular ; porque como el utero es entre 

todas las partes del cuerpo, la mas imrediata- 

mente expuesta à padecer las impresiones del 

semen corrompido , es.natural que experimen- 

te los efectos del virus con mas actividad , y 
frequencia que las demás partes. 

La ulcera Venerea del utero , proviene de 
dos causas, la 1. De la erosion lenta que cau- 
san en su cara interna el semen , la sangre 
menstrual , el humor limphatico, y laéteo que 
riega la cavidad del utero, &c. quando estos 
liquidos -se hallan inficionados del virus, Esta 
especie de ulcera es muy dificil de conocer en 
los principios, porque entonces solo arroja muy 
corta cantidad de materia, y ésta es equivo- 
ca; pero pocoà poco se vá adelantando, y al 
fin viene à ser muy peligrosa. La 2. De la su= 
puracion de algun ganglio , tumor gomoso, 
tuberculo, nudo , atheroma, Steatoma , me- 
liceries , &c. los que haviendose formado en la 
misma sustancia del utero, O cerca de ella, 
y degenerado en absceso y 3€ abren en él, y 
[' dan 
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dan una salida repentina por la vulva à una 
gran porcion de materia. Las ulceras de la pri- 
mera especie, no buelven à manifestarse des- 
pues de las unturas mercuriales bien adminis- 
tradas; y si por casualidad bolviesen à pare- 
cer, no proceden de causa Venerea , pues los 
humores que van al utero, no están inficionados 
del virus; pero si existian antes, suelen resistir à 
la accion del Mercurio; porque esta enfermedad, 
quando es inveterada, siempre es rebelde , y 
particularmente en el utero , que es como el 
Ailbañal de todo el cuerpo. Las ulceras de la 
segunda especie , pueden muy bien bolverse à 
manifestar, aun despues de las unturas, sin que 
dependan de nuevo virus , quando los gan- 
glios , tumores gomosos, tuberculos , &c. que 
resistieron à la accion del Mercurio, degeneran 
en abscesos, 0 por símismos, 0 por el mal 
uso de los remedios fundentes, o resolutivos. 

Pero de qualquiera causa que estas ulceras 
provengan,.deben distinguirse igualmente en 
dos generos, unas son simples , otras carci- 
nomatosas : en las primeras, el utero, y los bor- 
des de la ulcera conservan su blandura natu- 
ral, hay poco, 0 ningun dolor, y la materia 
que sale es blanca, espesa , y uniforme; En las 
otras, los bordes de la ulcera, y parte del ute. 
ro están. skirrohosos, se padecen continuas , y 
crueles punzadas, la. materia que sale es po- 
CO saniosa , O serosa; las primeras pocas ve- 

€ ces 
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ces securan, y las segundas nuhca ; como lo 
manifiesta la experiencia; | 

No obstante esto, como la enfermedad se 
halla en parte oculta, no se puede conocer 
perfectamente su naturaleza , y aun quando 
se conociera , nunca es licito abandonar à la en- 
ferma en este estado, por desesperado que sea 
su mal; y conviene usar de algunos remedios, 
que aunque no la curen perfé&tamente , no de- 
jarán de aliviarla. 1. Con este fin debe usar- 
se todo lo que se juzgue capaz de dulcificar la 
intemperie salina, y muriatica de la sangre, y 
por consiguiente puede corregir el vicio de la 
limpha que vá a la parte ulcerada; para esto 
sirven, 1. La tipsana hecha con raices de Mal- 
vavisco , Consuelda mayor, Bistorta, &c. en 
la que se echará poco à poco plomo derreti- 
do. 2. Los. caldos hechos con Pollo , Cangre- 
jos de rio, hojas de Agrimonia , de Pimpine- 
nela,:de:Scolopendra, de Chicoria silvestre, 
de Fumaria, de Berros, &c. Las aguas mi- 
nerales accidulas , como las de Forges, de Pou- 
gues, de'Spa ; b las Saponaceas, como las de 
Pombliers. 4. Los baños ,0 medios baños de 
agua tibia de rio. 5. El Suero acerado en que 
se hayan puesto en infusion las hojas de Fu- 
maria y la Leche de Burra, ó de Cabras, to- 
mada una, 0 dos veces al dia, 0 lo que es me- 
jor la de Bacas, usandola por todo alimento, 
si el estomago lo permite, 6, Finalmente , si la 

san= 
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sangre estuviese muy espesa, los cocimien- 
tos ligeros de raices de China , y Zarza- 
parrilla, de los que se beberan tres vasos ca- 
da dia. : | | 

2. De tiempo en tiempo se purgarà s suave- 
mente à la enferma con una, 0 dos onzas .de 
Casia,0 Manná, enun vaso de Tipsana , 0 
Suero, para evacuar las impurezas de las pri- 
meras vias, y los recrementos biliosos de la san- 
gre. Además de esto , es necesario sangrarla 
de tiempo en tiempo del brazo, sacando ocho, 
O diez onzas de sangre, para minorar , y mo- 
derar el impetu con que váal utero, y preca- 
ver el phlogosis, 

3. En el actual flujo menstrual, (si es que 
la enfermedad no le ha suprimido) se admi- 
nistrarán- cada dia lavativas de caldo craso, 9 
con la infusion de simiente de Lino; y si hu- 
viese algunos movimientos histericos, con un 
ligero cocimiento de hojas de Matricaria , de 
Artemisa, y flores de Manzanilla , añadien- 
do Aceyte de Almendras dulces. Tambien se- 
rá util cocer en la tipsana comun una , o dos 
cabezas de Adormideras blancas, para impe- 
dir que el flujo menstrual cause alguna irrita- 
cion, O phlogosis, 

4. En los intervalos del tiempo que hay 
entre los flujos menstruales se harán en el ute. 
ro, con una geringa,propria para este caso, 
injecciones de diferentes cocimientos , segun Ja 
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naturaleza , y grado de la enfermedad , los 
que serán, 1. Duleificantes, y calmantes, si el 
dolor, y calor fuesen muy grandes; y en este 
caso podrán usarse las emulsiones con .las si- 
mientes frias ligeramente cocidas 5 el suero de 
Cabras con la infusion del Azafran Oriental; 
los cocimientos de hojas de Llanten , de Mal- 
vas, raiz de Malvavisco, de Nenuphar , ca- 
bézas de Adormideras blancas, &c. 2. Serán 
detersivas sila ulcera se puede limpiar sin 
riesgo ; y en este caso se usarán los cocimien- 
tos de Cebada, de Lentejas, de Habas sin 
mondar , y de Salvado, de hojas de Agri- 
monia, de Agenjos, de Madre Selva, y de 
Marruvios , de las raices de Aristolochia , de 
Lirios de Florencia , de Cedoaria , &c. à lo 
que se podrá afadir el Agua Vulneraria, el 
Colirio de Lanfranc, 9 el unguento Egypcia- 
co, si la ulcera estuviese muy sordida. 3. Se- 
rán desecantes , y cicatrizantes , si la. ulcera 
despues de limpia pareciese dispuesta à cica- 
trizarse ; y en este caso podrán usarse los co- 
cimientos de raiz de Consuelda mayor, y de 
Bistorta, de hojas de Llanten ; de Cola de Ca- 
ballo, de Bursa Pastoris , de Sanicula , de Pi- 
llosela , y de mil en rama , de Rosas encar- 
nadas, &c. añadiendo à cada injeccion media 
dragma de unguento de Pompholix , ó de Al- 
bayalde, 0 lo que es mejor ub escrupulo de 


Trementina de Venecia, O de Balsamo de Co- 
4. »opai- 


: 
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'paiva desleido en' una hiema de huevo. 


$. Si pareciese que la ulcera es carcino- 
matosa, lo que se conocera en las punzadas, 
se inje&tarán en el utero los zumos depurados 
de hojas de Llanten , de Verdolaga , de Siem- 
previva, y de hojas, O Dayas maduras de So- 
lano, de Cangrejos de rio, &c. todó macha= 
cado ét "in: mortero de plomo") con mano de 
lo mismo, hasta que se ponga negro; aña- 
diendo à cada injeccion, si pareciese conve- 
niente , dos dragmas de xarave de Diacodion, 
O media onza de Aceyte de hiemas de huevo, 
O de Mucilago' de simiente de Zaragatona, o 
de Lino, ó un escrupulo de plomo quemado, 
y NUN muchas veces, ó de Tuthia prepara- 
da, de Albayalde, de Azucar de Saturno, ó 
de Alcamphor: 
"^ 6. Al mismo tiempo se usarán interior» 
mente los remedios, que son utiles contra las 
supuraciones internas. Entre estos tienen el 
primer lugar los Balsamicos , como la Tre- 
meñntina lavada , administrada con el Azucar 
rosado, en la dosis de media dragma , el Bal- 
samo de Copaiva, 0 el de Canada , en la do- 
sis de medio escrupulo, las pildoras balsami- 
cas de Morton, en la dosis de siete granos. 
De estas drogas se puede usar repetidas ve- 
ces , guardando un régimen conveniente. Tam- 
bien- me parece que puede usarse con toda se- 
.guridad la opiata, y el agua con que Zacutó 
Xa Lu- 


da 
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Lusitano (a) asegura haver curado perfectamen- 
te ulceras desesperadas del utero ; y Riverio (5) 
la alaba mucho. Pero debo advertir, que no 
hay que fiar mucho en el testimonio de Zacu- 
20, porque este Autor tiene muchos visos de 

Charlatan. | 
7. Sila ulcera está en la vagina, 0 co- 
mo se decia antes, en el cuello del utero, ade- 
más de las injecciones referidas , que seran 
siempre muy utiles, se aplicarán tambien un- 
guentos , y balsamos ala ulcera, si se pudie- 
se llegar a ella , primero los digestivos: y des- 
pues los deveridyórs como el balsamo de Ar- 
ceo, y finalmente los cicatrizantes , observan- 
do siempre en la curativa el aditcio methodo 
que se observa en las ulceras visibles. | 
Sila enferma pasa las noches en conti- 
nuas agitaciones sin dormir, si padece. dolo- 
res crueles, y si los remedios . dichos no apro- 
vechan , se usará de los narcoticos, que se han 
referido arriba $. VII. sum. IV. los que, aun- 
que no curen el mal, à lo menos le mitigan, 
y harán la vida menos molesta à la. paciente, 
hasta que el dolor, la calentura, y el maras- 
mo consuman sus fuerzas, y acabe la muerte 


una vidatan miserable. 
$. IX, 


(a) Observat. 87. y 88. Lib. a. 
(b) Praxeos Medica Lib. 15. Cap. 8. de Ulcere 


uteri, 


A 
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$. IX. 1 
De la Paralisis. 
N el Cap. HI. $. IX, num. VII. se dijo, 


que la Paralisis Venerea proviene de dos 
causas: 1. De la obstruccion de los nervios, cau- 
sada por la espesura de la limpha que va à ellos, 
y forma los espiritus animales: 2. De la compre- 
sion de los nervios, por los nudos, ganglios, 
tuberculos, &c. que se forman en los mismos 
nervios, O muy cerca, 

Sila Paralisis Venerea resistió àlas untu- 
ras mercuriales, no hay que esperar que los 
remedios de menos actividad que el Mercu- 
rio puedan disipar las causas que fomentan el 
mal; sin embargo , no quiero decir que no se 
usen los remedios que son utiles. contra la Pa- 
ralisis, pues aunque no aprovechen , no da- 
- 7 
ñaran. 

Tales son, 1. Los primeros, y segundos 
cocimientos sudorificos de palo de Guayaco, y 
Sasafras, y de raiz de China, y Zarzaparri- 
lla, con el Antimonio crudo: el modo de usar- 
los se ha dicho muchas veces. 

2. Los caldos de Vivora , 0 Culebra , con 
un Gallo viejo , añadiendo las hojas de Berro, 
de Fumaria , &c. y las rasuras de Cuerno de 
Ciervo , cocido todo junto en el baño de Ma- 
! X 3 VII. 
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ria. De estos caldos se usará veinte dias con 
un régimen conveniente. 

3. Los baños, las embrocaciones, y los 
riegos de aguas thermales, ya sean muriaticas, 
como las de Bourbon , de Balaruc, &c. ya Sul- 
phureas , como. las de Bourbonne , Barreges, 
Aquisgran, &c. 

4.. El baño de arena de Mar, el medio 
baño de Orujo, quando está caliente con la. 
fermentacion ,0 de Aceytuna despues de ex- 
primida ; porque el calor de estas materias, y 
lo delicado de las: particulas que exhalan, di- 
sipan muchas veces con. felicidad los estorvos 
que se forman en los nervios, é impiden el 
curso à los espiritus, 

5. Finalmente, diversas unturas de dife- 
rente especie , como con el unto de Anade , de 
. Culebra, de Tejo, de Zorro, y de Hombre, con 
el Aceyte de Zorro, de Lombrices, de Ruda, 
de Manzanilla, de Laurel , y de Ladrillos, lla- 
mado Philosophico; con el balsamo de Guido 
de Gauliaco , y otros semejantes , que están 
muy en uso, | 
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$. ya 
De los Temblores de los miembros. 


N el Cap. III. $. IX, num. XI. de este Li- 
bro, queda probado que hay dos espe- 
cies de temblores de miembros, la una en que 
la parte que padece el temblor está débil, y 
la otra en la que conserva su fuerza. Una , y 
otra suelen permanecer despues de las untu- 
ras mercuriales ; pero son muy dificiles de cu- 
rar , quando no han cedido al Mercurio. La 
primera especie de temblor , se parece mucho 
a la Paralisis, tanto en su naturaleza , como 
en su causa , y solo se diferencia de ella , por 
el mas, O menos; y por lo comun la acom- 
paña en su principio, y fin: por lo que es- 
ta especie de temblor , pide los mismos re- 
medios que hemos señalado para la Paralisis. 
En quanto al temblor de la segunda espe- 
cie , que depende del sacudimiento muy fuer- 
te de las arterias, y de la demasiada tension 
de las fibras nerviosas , no convienen todos los 
Autores en el modo de curarle. Si hemos de 
creer al mayor numero de los Práéticos, no 
se deben usar otros remedios que los volatiles, 
espirituosos , aromaticos , Gc, cuyas recetas se 
haHan en qualquiera Pharmacopea; pero co- 
mo es preciso que estos remedios aumenten 
i ei X 4 mu- 
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mucho la tension , y el erethismo de los ner- 
vios, y el sa cidiraiéd f de las arterias, en vez 
de ser de alivio, serándafiosos , y la experien- 
cia lo manifiesta bien claro. 

Por lo que es mejor seguir un methodo 
contrario, y usar de los remedios proprios pa- 
rá aflojar, y laxar los nervios, y las arte- 
rias, disolver , y atenuar la sangre, y hacer 
mas facil la circulacion, y mas igual el mo-- 
vimiento. Estos remedios son los caldos di- 
luentes, los baños de agua tibia , el Suero 
acerado , las aguas minerales accidulas, y de- 
más reinediós de esta especie, a los que se aña- 
dirán los incisivos, y aperitivos blandos, sa- 
cados del Marte, del Mercurio, y del Anti- 
mobio. De este modo se remedian las dos cau- 
sas de. la enfermedad à un mismo tiempo; y 
quando no se destruyan, que esto no debe es- 
petarse, à lo menos se. minorarán considera. 
blemente , como yo mismo lo he experimen- 
tado muchas veces, 


EXT. 
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ioi pros 
De la Alopecia, 0 caída de los pelos. : 


Uando la Alopecia, O caída de los pelos' 
sucede solamente en la cabeza , el da- 
ño es muy leve, porque puede facil-: 

mente ocultarse, particularmente despues que' 
se introdugeron las Pelucas; pero sí compre- 
hende la barba , los parpados , y principalmen- 
te las cejas, entonces es mucho mas: molesta, 
y odiosa ,no'solo por la deformidad que causa, 
sino porque es una nota infame , y vergonzosa, 
En el Cap. III. $. IT. num. IV. se dijo, que 
la Alopecia puede venir de tres causas: la 1. 
De que los hilitos, o fibras pequeñas que for- 
man los pelos, y cabellos, están cortados en 
la parte interior de sus glandulas , o vulvas; 
pero sin que se -hayan destruido sus prime- 
ras raices, 2. De que las primeras raices 
de donde nacen , se han destruido con la 
erosion. 3. De que las glandulas, O vulvas 
de donde nacen estas raices, ban sido con- 
sumidas por las mismas ulceras que corroen la 
piel. La segunda, y tercera de estas causas no 
tienen remedio; porque es imposible restable- 
cer las partes organicas una vez destruidas, 
solo la primera es la^ que puede remediarse. 
El mejor modo de conseguirlo, es afeytar 
PAN c 
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à menudo los primeros pelos , ú cabellos que se 
ven nacer ; porque como un bosque , que se 
corta a menudo, se espesa mas quanto mas se 
corta , del mismo modo los cabellos , y la bar- 
ba se espesan mas quanto mas se afeytan; por- 
que la limpha nutriz, que está detenida en las 
raices de los pelos , y cabellos rasurados , no 
solo los nutre mas, y los engruesa, sino que 
debe tambien nutrir, y engruesar una gran 
porcion de. pelos débiles , á los que la falta de 
nutrimento, y su debilidad les impide mani- 
festarse. Y asi , es indefe&ible. que à propor- 
cion que se: rasuren, engruesarán, y se espe- 
sarán los. pelos, y cabellos. Tambien se apli- 
carán todos los remedios que comunmente se 
celebran para la regeneracion de los pelos, y 
cabellos, los que , aunque no surtan el efeéto 
deseado, no pueden hacer daño alguno. 

Entre estos remedios , los primeros son 
los cocimientos de hojas de Marruvio , de 
- Abrotano, de Berbena , de Centaura , de Cu- 
lantrillo, y. los cocimientos de- Altramuces, de 
Habas, &c..con los que se fomenta la parte. 
2. Las legias hechas con cenizas de cas- 
caras de Nuez, 0 de Almendras amargas , 0 
de Herizo de Tierra, 0 Mar, de Abejas , de 
Katones,.&c. con las que se lava la parte 
calva, Ly 
3. Las unturas con el unto de: Oso, 
de Conejo, de Topo , de Ciervo, 8c.:b' con 
Acey- 
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Aceyte de Laurel , de Enebro, & c. con los que 
se frota la parte despoblada de pelo. 


$. XII. 
Del hundimiento de.la Nariz. 


Ucede finalmente algunas veces, que por 
descuido de los enfermos, O por impru- 
dencia de los que los asisten, el mal , hacien- 
do progresos, corrompe , y destruye de un 
modo irreparable muchas partes organicas5y - 
asi, unas veces, destruidos por la caries los 
huesos esponjosos de las narices, cae toda la 
tobeda de la nariz , y su punta se aplana: otras, . 
los dientes cariados se salen de los albeolos; 
otras, la campanilla se ulcéra de modo que 
se consume con la supuracion ; algunas veces 
se comunica el mal, desde la campanilla à los 
huesos palatinos que están cerca, y los hace 
caer por la caries; otras ,la caries agugera la 
bobeda huesosa del paladar hasta las nari- 
ces, &c. 

I. Si sucediese, que la caries de los hue- 
sos -esponjosos hiciese aplanar la bobeda de la 
Dariz, no hay mas remedio en este caso que 
tener paciencia; solamente se debe tener cui- 
dado que no quede alguna ulcera oculta en la 
nariz , para esto se limpiará a menudo inte- 
-riormente con alguna agua thermal , sea la 

que 
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que fuere, como la de Balaruc, de Bareges, 
de Borbon , &c. la que sorverá el enfermo por: 
las harices, de modo que salga por la boca, 
O al contrario. Si no huviese aguas thermales, 
se podrá suplir con el cocimiento de Cebada, 
de hojas de Veronica, y de Agrimonia , O de 
raices de Aristolochia , con algunas gotas de 
agua vulneraria , hecha con vino blanco , Ó 
con algunas gotas de tintura de Mirrha , O de 
Aloes, si el mal lo pidiere. 

2. Para afianzar los dientes, que se me- 
nean, son utiles los remedios que curan la 
corrupcion de las encias , referidos arriba con- 
tra el scorbuto , en el Cap. VI. $. I. y V. y en 
el Cap. X. S. XI. El que yo mas uso , es una 
opiata , cuya receta se pondrá enel Capitulo 
siguiente. Muchas veces he experimentado que 
esta opiata limpia, mundifica , y cura perfec- 
tamente las encías corrompidas, y las pone en 
estado de afianzar los dientes quando se .me- 
nean, abrazandolos estrechamente ; pero si 
los dientes se huviesen ya salido de sus albeo- 
los, no hay que hacer mas que limpiar , y cu- 
rar las encías para poner los dientes postizos 
en lugar de los que se cayeron. Éstos dientes 
postizos no han de ser de Marfil, porque se 
ponen amarillos, sino de los dientes del Hipo- 
potamo que céder an mas tiempo la blancura, 

3. Por lo que mira à la uleera, que cor» 
toe la campanilla, debe curarse como las de- 

más 
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más ulceras de la boca , para lo que podrá Vers 
se, además de otros les el Cap. VIH. 
$. III. 4rz. 1. de este Libro; pero si la cam- 
panilla se cayese del todo no hay que asustar- 
se, con tal que se puedan detener los progre- 
sos de la ulcera, porque la experiencia ense= 
ña que la pérdida de la campanilla no impi- 
de el tragar, niel hablar. 

4. Quando los huesos palatinos se destru- 
yeron, O alguno de los huesos maxilares se 
halla agugereado en medio de la bobeda del 
paladar, hasta las narices, no basta detener 
con los remedios convenientes el progreso de 
la caries , sino que es necesario tambien reme= 
diar al isti tiempo el vicio de la voz; por- 
que en este caso la voz del enfermo, no solo 
es ronca, y mal articulada, sino gangosa, por- 
que el ayre que sale de la trachearteria en la 
espiracion, se pierde en las cavidades de las 
narices que están abiertas: por lo que es ne- 
cesario, reparar este defecto de la parte , po- 
niendo algun cuerpo estraño, Antiguamente 
usaban una lamina de oro, O plata delgada , y 
en forma de bobeda, la ant se tenia aplicada 
contra el agugero del hueso con una esponja 
fina, atada à la espalda de esta lamina , y me- 
tida en el agugero , sobre lo qual se puede ver 
à Ambrosio Pareo (a), y a Guillermo Fabricio 


Hil- 


| o Lib. 33. cap. 4. de sus Obras, 
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Hildano (a) ; pero como la mucosidad de la na- 
riz corrompe muy pronto esta esponja , y ad- 
quiere un hedor insufrible ,se inventó ya ha 
tiempo el aplicar à la lamina un muellecito 
de plata, el que introducido en el agugero, y 
entregado à su resorte , mantiene la- lamina 
suspendida , como puede verse en Cornelio So- 
lingen (b) , y en Juan Muis (c). P» 


CAPITULO. XII. 


DE ALGUNOS REMEDIOS 
particulares-, excelentes , 0 tenidos por 
tales para las enfermedades 
| Venereas. | 


N este Capitulo voy à referir algunos re- 
medios, de los que no salgo por fiador, 

y asi, no quisiera que en su uso se contase 
con mi voto, ni que se fien los Medicos de- 
masiado de las vanas promesas de los Charla- 
tanes, que los alaban, sino que se goberna- 


sen por la experiencia de los efectos que pro- 
du- 


(a)  Centur. 2. Observ. 22. 

(b) Operation. Chirurg. lib. 1. cap. 43» 

(c)  Praxeos Chirurg. rational, —Decad. 7. Ob- 
Serv. 10. P» Lt 
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ducen ; y quando no los tengan experimenta» 
dos, que se arreglen a los principios que que- 
dan establecidos en esta Obra; y asi, à no ser 
qué yo expresamente diga , que tal remedio es - 
util, Ó que no hay peligro en su uso , no se 
debe creer que le apruebo ; porque en la rea- 
lidad los inventores apasionados, y. distribui- 
dores de estos secretos, no merecen el ma- 
yor credito, pues por lo comun son gentes 
sin estudio, ni experiencia , € ignorantes, y sus 
remedios suelen, no solo no tener la, virtud que 
les atribuyen, sino ser muy dafiosos, y siem- 
pre los usan temerariamente , y fuera de tiem- 
po. Con todo eso, no se averguenzan de ser- 
virse de mentiras infames, y de artificios in- 
dignos para hacerlos-valer, y vivir à expensas 
de los que quieren dejarse engañar. 


I. 


Panacea (a) de Mr. de la Vigne, Medico 
de.la Facultad. de Paris, y.del Rey: 9 
por mejor decir Mercurio precipitado 
rojo Solar, y Lunar. 


E. Onza y media de Oro, y otro tanto de 
Plata , y tres onzas de Mercurio crudo, ,, De to- 
» do 


_ (a)  Pharmacopea Medico Chimica, lei Hog 
manni. lib. 3. cap. 15. S. 11. 
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Ex esto se bará una Amalgama. que llegue 
¿a formar una especie de masa blanca , y só- 
> lida; machacase esta Amal gama, porque si no 
> quedarian granos duros, que se pegarian 8 
,, los vasos, y no se podrian reducir à pol- 
, VOS. Segun se vaya mezclando la Amalgama, 
irá pareciendo una materia humeda 5 luego 
se exprimirá por un lienzo una buco parte 
,, del Mercurio disuelto. Quando la Amalgama 
, esté bien machacada y formará una materia 
y obscura Y negricante , y si se deja en este 
;, estado bolverá. muy. pronto à ponerse blan- 
,ca, y sólida; pero bolviendola à machacar 
"> recobra su. negrura-, y humedad. Sobre esta 
, materia se: derramará el. Mercurio que .an- 
, tes se. exprimió , el que.al instante se em- 
qe berá ; y cada vez que se. machaque , se 
" * añadirá nuevo Mercurio , de modo , que des- 
,, pues de muchas tritüraciones , y expresio- 
,nes,llegue à haver diez partes de Mercu- 
,Tio, para una: de la masa Solar, y Lunar, en 
» lugar de una mitad mas, que solo havia al 
,, principio. : 10d 
,, Echese esta mezcla en. un Matraz pe- 
di » quo, y se pondrá a digerir 2 à un fuego 
, continuo de lampara, y en el espacio de cinco 
, O seis semanas , se formará un arbol herme- 
, tico, Este fuego se mantiene todo un mes en 
, tres libras de aceyte , sirviendose de una 
Jj " “torcida de solos ¿Quatro hilos, El Matraz 
es- 


Js 


9 
(92 


92 


| 
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y, Estará tapado con un papel, para que el 
y, Mercurio no suba mas que hasta la mitad del 
5, Vaso , y buelva à caer despues , lo que su- 
,, cederá diez veces, y es como otras tantas 
,, Sublimaciones , y al fin quedan unos polvos 
¿, encarnados , cuya virtud está acreditada con 
;, infinitas experiericias , para tado genero de 
,; Enfermedades, aun las mas desesperadas. La 
5, Operacion entera dura nueve meses, con ua 
5, fuego continuo de lampara, 

La dosis en que deben usarse éstos polvos, 
es desde uno , 0 dos granos hasta cinco , y 
aun hasta doce. Mr, de la Vígne , con este Pa- 
nacea ha hecho prodig'os, aun en las enferme- 
dades mas desesperadas: Este es el discurso 
que hace Mr. Hofmann. 

Mucho hay que rebajar de estos elogios; 
porque esta preparacion Mercurial tiene una 
acrimonia , que la hace tan perniciosa , como 
las demás de la misma especie. Causa sinco- 
pes , trastorria furiosameñte el estomago, y acri 
algunas veces llega à ulcerarle 5 y asi, los Me: 
dicos deben abstenerse de.ella ; o: no usarlasi- 
no-con mucha precaucion; y. en sugetos fuer- 
tes , y robustos , capaces de resistir à su vio- 
lencia , y que no pueden ,0 no quieren to- 
mar remedios mas suaves , € inocentes. 


Tom. 17, Y 2. 
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D 


2. 


Precipitado Solar (a) de Gervasio Uzai, 
Medico de Tolosa. 


E. Una parte de Oro , y tres de Mercurio 
revivificado del Cinabrio. Hagase una Amalga- 
ma, y despues de haver enlodado muy bien 
la boca del Matraz , en que se huviere echa- 
do, se pondrá por espacio de tres meses à un 
fuego de lampara , el que al principio será li- 
gero,y se aumentará despues por grados, has- 
ta que la Amalgama se reduzca à polvos de 
un color rojo obscuro. | 

El Autor alaba (P) extraordinariamente 
esta preparacion , y la pone por la mas exce- 
lente de todas las Mercuriales. No obstante, 
yo no aconsejaria à nadie , que la usase con 
seguridad , pues purga violentamente por aba- 
jo, y por arriba, y puede ser muy perjudi- 
cial por su acrimonia , y mas quando hay 
otras muchas , mas suaves , y, sin peligro al- 
guno ; sialguno , no obstante esta adverten- 
cia , quisiere usarla , la dosis será desde tres 
basta doce granos , pero à esta ultima canti- 


dad 


(a) Tratado del mal Venereo , tercera Edicion, 


pag. 90. 
(b) En el lugar citado. 


| 
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dad nose llegará sino en sugetos muy robus- 
tos, y seria muy conveniente mezclar este re- 
medio con las Pildoras Policrestas , Oo Catholi- 
cas , para inclinar su accion acia abajo. 


3: | 
Diferentes especies de Etbiope Mineral. 


El Mercurio puede apagarse triturandole 
con qualquiera otro cuerpo craso, y resinoso, 
de lo que resultarán unos polvos morenos , 0 
negros , los que por su color, y su materia 
han: adquirido el nombre de Etbiope Mineral, 
Este es de tantas especies , quantas son las ma- 
terias con que puede unirse el Mercurio para 
la trituracion. 

1. . Sise apaga con el balsamo seco del 
Perú:, ó con el de Copaiva, o Canada , resulta 
un Ethiope Anti-phthisico, 

II. Si seapaga con la Goma de Guayaco, 
resulta un Ethiope Anti-rheumatico, O Anti-Scor- 
bulico. | 

III. | Si con el Manná, o Resina de Jalapa, 
será un Ethiope Purgante. 

IV. Con la Goma de Enebro, o la Sal Ar- 
moniaco , es Ethiope Diuretico. 

V. Finalmente , con los ojos, 0 polvos 
de Cangrejos , 0 con la Madre Perla , resulta 
un Ethiope Alkalino , O absorvente, 

Estos diferentes Ethiopes pueden usarse en 

Y 2 una 
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una dosis proporcionada , segun las diferen- 
tes indicaciones, Pero los Medicos deben ad- 
vertir , que en estas preparaciones , que se ha- 
cen unicamente por trituracion , las gotas de 
Mercurio están mal ligadas , por lo que con 
facilidad buelven à juntarse , y revivificarse 
con el calor de los Intestinos , y revivificadas, 
no pueden entrar en las venas Laéteas , por 
su volumen , y pesadez , y salen casí enteras 
con las materias fecales, Por lo que las pre- 
paraciones referidas no merecen las grandes 
alabanzas que les dan ; pues las mas veces no 
corresponde el efecto que de ellas se espera. 


4- 


Panacea del Señor La Brune , que se usa 
en el Hospital Real de los Invalidos 
de Paris. | 


Wy. Una libra, v. g. de Mercurio! revivifica- 
do del Cinabrio, puesto en un Matraz, se echa- 
rá encima igual cantidad de espiritu de Nitro 
bueno , se pondrá todo en digestion en el baño 
de arena, hasta que el Mercurio se disuelva, 
despues se evaporará basta que se seque en el 
mismo baño de arena , pero teniendo cuidado - 
de aumentar el fuego. 

Despues se tomará la materia que quede, 


y bien mezclada con una libra de Vitriolo cal- 
ci- 
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cinado , hasta que se ponga blanco , v otro 
tanto de sal Marina calcinada, se machacará 
todo junto en un mortero de Vidrio, con mano 
de lo mismo, ó en un mortero de Marmol , con 
mano de madera; se echará luego toda esta 
mezcla en un Matraz , y se sublimará en fue- 
go de arena segun arte ; se romperá despues 
el Matraz , y se separará la materia cristali- 
na , que se hallare pegada à sus paredes ; se 
separará con mucho cuidado de las heces que 
hay debajo , y de una harina muy volatil que 
hay encima; se machacará de nuevo como an- 
tes , con una libra de sal Marina calcinada , y 
media de Vitriolo calcinado , hasta que se pon- 
ga blanco ; buelvase a echar en otro Matraz, 
y sublimese en fuego de arena otra vez. 

Se romperá nuevamente el Matraz , y des- 
pues de haver separado la materia cristalina 
de las heces , y harina volatil, se machacará de 
nuevo con una libra de sal Marina calcinada, 
pero sin añadir Vitriolo , y se sublimará ter- 
cera vez , segun las reglas del Arte, y hasta 
siete veces, añadiendo en cada sublimacion la 
misma cantidad de sal Marina ; luego se bol- 
verá à machacar esta materia sola , y se su- 
blimará'la oétava vez , sin añadir sal. 

De este modo quedara un sublimado cor- 
rOsivo, que se dividirá en dos partes iguales; 
tomese una de estas dos mitades , la que su- 
pongo será de dos libras , hagase polvos en un 

b * al- 


ye 


P 
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almirez de Vidrio, con mano de lo mismo, y 
mezclandola con una libra de Regulo de Anti- 
monio , hecho tambien polvos , se destilará por 
la retorta , à un fuego de reververacion , el 
que se irá aumentando por grados , hasta que 
en el recipiente , que estará mediado de agua, 
cayga un Mercurio revivificado del sublima- 
do corrosivo , el que se lavará , y secará con 
cuidado. 

A la otra mitad del sublimado , que se se- 
paró, y que debe ser de dos libras, O veinte 
y quatro onzas, se añadirán dos tercias , O diez 
y seis onzas de este Mercurio revivificado del 
sublimado , y se machacará todo junto exaéta- 
mente en un almirez de Vidrio, con mano de 
lo mismo, de modo , que no se distinga el 
menor átomo de Mercurio crudo, 

Sublimese despues la masa que resulta de 
la union del Mercurio crudo, y sublimado cor- 
rosivo 5 separense las heces , y la harina vola- 
til ; hagase polvos la materia sublimada , y 
repitanse las sublimaciones hasta nueve veces. 

Finalmente , despues de la ultima sublima- 
cion , se reducirá la materia à polvo muy su- 
til, y seechará sobre ella hasta la altura de 
tres dedos un espiritu de vino aromatico , en 
que haya estado en infusion algun aroma , co- 
mo la Canela , la Almaciga , el Clavo de Es- 
pecia , &c. Luego se pondrá en digestion por 


algunos dias , y despues se separará el espiritu 
de 
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de vino , destilandole por la Cucurbita en el 
baño de arena. Tomese la materia que queda 
seca en el fondo de la Cucurbita , y se guarda- 
rá en un vaso de Vidrio bien cerrado , y esta 
es la Panacea Mercurial, 

De esta Panacea sutilmente pulverizada, 
y mezclada con la Goma de Tragacanto , di- 
suelta en agua rosada, se forman pildoras , las 
mayores de quatro granos. La dosis en que se 
usa es , desde doce granos hasta veinte, O trein- 
ta , y se toma todos los dias, hasta que la sa- 
livacion se mueve , O está para moverse. 

Esta Panacea es tenida por un remedio 
soberano contra todas las enfermedades Ve- 
nereas ; pero yo no sé en qué exceda à la Pa- 
nacea comun, cuya preparacion es mas corta, 
y mas facil, y en la substancia viene a ser lo 
mismo ; antes me parece, que la Panacea co- 
mun, debe ser preferida , por ser mas suave, 
pues en su composicion entran quatro onzas y 
media de Mercurio crudo , sobre seis onzas de 
sublimado corrosivo , y en esta no entran mas 
de quatro onzas de Mercurio , sobre seis de 
sublimado , por lo que las puntas acidas , y 
corrosivas del sublimado , quedan con mayor 
actividad, 
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Modo de incorporar las preparaciones 
Mercuriales con la Tipsana sudorifica, 
ó qualquiera otra que sea. 


Era antes opinion comun , que el Mercu- 
rio dulce, y la Panacea Mercurial no podian 
disolverse en los fluidos aqueos. Pero la expe- 
riencia ha hecho ver , que pueden disolverse 
enteramente , haciendole hervir muchas ve= 
ces en la Tipsana sudorifica de palo de Guaya- 
co , de Sasafrás, y de raices de China, y Zar- 
za Parrilla, b en qualquiera otra Tipsana ; el 
modo de «eirutaro es, como se sigue. 

Bt, Una dragma , v. g. de Mercurio dulce, à 
de Panacea Mercurial. Despues de haverla mo: 
lido sobre la piedra de Porfido , se echará en 
dos libras de Tipsana sudorifica , O de qual- 
quiera otra que esté hirviendo ; ¿luego que ha- 
ya hervido un quarto de hora , se apartará la 
vasija de la lumbre , y se dejará entiviar la 
Tipsana , para que la parte de Mercurio dulce, 
o Panacea , que no se ha disuelto , vaya al 
fondo, Saquese despues este licor por inclina-. 
cion , se secará muy bien la materia que que- 
da en el fondo , y se molerá de nuevo ; buel- 
vase à mezclar con la Tipsana, y pongase à 
hervir otra vez O la misma opera- 

cion, 
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eion , hasta que no quede, ni un átomo de 
preparacion Mercurial en el fondo de la va- 
sija. . 

De este modo se pueden incorporar con 
preparaciones Mercuriales,hasta un cierto pun- 
to , todas las Tipsanas , y particularmente las 
sudorificas , y asi moverán facilmente la sali- 


vacion , sin que haya necesidad de otro reme- 


dio, Pero este methodo de curar el mal Ve- 
nereo , no puede compararse con el de las un- 


turas Mercuriales bien administradas , el que 
sin duda es el mas seguro , mas eficaz, mas 


experimentado , y menos peligroso. 


6. 
Mercurio Violado Diaphoretico , por otra 
yombre Flores Armeniacales y 
Mercuriales. 


BR. Una porcion de Ethiope Mineral , prepa- 
rado al fuego , y otra igual de Sal Ármoniaco. 
Hagase polvos todo junto, y se echara en un 
Matraz de Vidrio , de modo , que queden dos 
terceras partes vacias , y se sublimara en un 


fuego de arena. 


Despues se separarí con cuidado la parte 


violacea , de las heces que quedan en el fondo, 
y de los cristales transparentes , que hay enci- 


ma, y se guardará en una botella de Vidrig bien. 


fa pede ít pss 
Es- 


- 
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Esta preparacion Mercurial , se compone 
de las partes mas subtiles del Ethiopé Mine- 
ral , sublimadas con algunas partes de la Sal 
Armoniaco , por lo pr es Anti-venerea , y 
Diaphoretica. | 

Es util quaudo se quiere corregir el fomes 
Venereo , atenuar la limpha espesa , y aumen- 
tar la transpitacion , sin que se mueva saliva- 
cion. 

La dosis es , desde diez, hasta veinte gra- 
nos , en bolos, > en pildoras , como los de- 
más remedios '"Mercütáales. 


7. 


Solucion del Mercurio por deliquio , que 
se puede mezclar con todas las 
Tipsanas, 


E. Una porcion de Sal Armoniaco ,v. 2. dos 
onzas. Hagase polvos impalpables , en un mor» 
tero de Marmol , con mano de madera : des- 
pues se irá añadiendo gota d gota , una onza de 
Mercurio crudo , y se triturará todó muy bien, 
hasta que el Mercurio quede perfe&amente 
apagado, y forme con la Sal Armoniaco un 
polvo obscuro. | 

Ponganse estos polvos sobre un Marmol, 
que tenga algun declive , y metanse en una 
cueba en donde irá goteando poco à. poco, 


po- 
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poniendo debajo un vaso , en que se reciba el 
licor que se va destilando ; y en su fondo se 
verán algunas gotas de Mercurio , que se ha- 
vrán revivificado, 

Ellicor que sobrenada ,se separará por 
inclinacion , y se triturará usd nueva Sal Ar- 
moniaco el Mercurio que queda en el fondo 
del vaso: tomense estos polvos asi tritura- 
dos, y ponganse à destilar del mismo modo 
que antes, 

Otra vez se separará el licor por inclina- 
cion , y si aun quedase Mercurio , se bolverá 
à triturar con mas Sal Armoniaco , y se pon- 
drá a destilar del mismo modo que antes ; re- 
pitiendo esta Operacion tantas veces, quan- 
tas sea necesario , para que la onza de Mer- 
curjo , incorporada con la Sal Armoniaco, for- 
men un licor transparente. 

Esta solucion Mercurial, puede mezclarse 
con qualquiera Tipsana, v. g. con las sudo- 
rificas, en una dosis proporcionada , y se pue- 
de dar à beber sin peligro , y aun con espe- 
ranza de que se surtirá buen cfe&to, Su uso es 
el mismo que el de las demás Tipsanas, en 
las que por hervor se disuelve alguna prepa- 
racion Mercurial, como se dijo arriba , 7frzi- 
culo V. pero el efecto es casi igual en todas 
ellas. Estos remedios casi nunca son tan efi- 
caces , y consiguientemente tan utiles , como 
las unturas Mercuriales bien administradas. 

8. 
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8. 

Tipsana Sudorifica, y Purgante , del Se- 
tior Callac , Cirujano Empirico, quien 
adquirió grande reputacion con este 

pretendido secreto. - 


E. De Mercurio dulce hecho polvos impalpa- 

bles una onza. 

De Sen limpio , dividido por partes igua- 
les , en dos muñequillas , dos onzas. 

De simiente de Cilantro, tambien en una mu- 
ñeguilla , una dragma. 

De la mejor Zarza Parrilla (a) hecha peda- 
citos , libra y media. 

Todas estas drogas se pondrán en una cal- 
dera de laton , de cabida de sesenta libras de 
agua ; se echarán encima quarenta y ocho li- 
bras de agua de rio , O de fuente , muy clara, 
y se pondrá à hervir à un fuego de llama, has- 
ta que no queden mas de veinte y nueve li- 
bras. Desde el principio se cuidará de que el 
| her- 

(a) Se observará, 1. que la Zarza Parrilla, que 
«viene de Vera-Cruz, es la mejor , por ser gruesa, 
crasa , y jugosa : 2. que las raices de la Zarza Par- 
rilla, son tambien buenas , y quese pueden usar en 
cocimiento del mismo modo que los troncos: 5. 
que segun el temperamento pituitoso , O bilioso del 
enfermo , se puede aumentar , O disminuir algunas 
onzas , la dosis de la Zarza Parrilla, 
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hervor no eche fuera el agua , meneando con- 
tinuamente el cocimiento , con una Espatula 
de madera , sin quitar la espuma que hace, 

Quando esté ya para acabarse de cocer, 
se echará en la caldera dos dragmas y media de 
Alumbre caleinado , embuelto en una muñequita, 
el que se dejará hervir con las demás drogas, 
por algunos minutos. | 

Despues se apartará la caldera del fuego, 
y en enfriandose , se colará el cocimiento por 
un tamiz , y se exprimiran à parte los pedazos 
de Zarza Parrilla , que quedan en el fondo de 
la caldera , y las muñequitas de Sen , echan- 
do el zumo exprimido en el cocimiento co- 
lado ; y este es el primer cocimiento, 

Despues se bolverá à echar todo en la cal- 
dera , como la primera vez, y se añadirán 
quarenta y ocho libras de agua comun , las 
que se harán hervir de nuevo con fuego de 
llama, hasta que queden reducidas à treinta, 
O treinta y dos. Este cocimiento colado por 
el tamiz , y cargado de zumo exprimido de la 
Zarza Parrilla , y Sen , se llama segundo coci^ 
miento. 

Guardense estos dos cocimientos en botellas 
de Vidrio sin tapar, para servirse de ellos quan- 
do sea necesario. Del primero se dan dos , O 
tres vasos todos los dias , repartidos por la ma- 
fana en ayunas, por la tarde quatro, 0 cinco. 
horas despues de comer , y por la noche , an- 

tes 
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tes de acostarse. Del segundo se usa en lugar 
de bebida a todo pasto , como qualquiera otra 
Tipsana sudorifica, 

Esta Tipsana tuyo mucha aceptacion en 
Paris algun tiempo, y con ella ganó mucho 
dinero su Autor ; O por mejor decir , el que 
poseía la receta , mientras no se supo de qué 
se componia , que es lo que sucede à todos los 
demás secretos , que mientras están ocultos, 
hacen mucho ruido , pero luego que se mani- 
fiestan , pierden su reputacion , porque se ve 
claramente el engaño. 

Esto es lo que le ha sucedido a la Tipsa- 
na de Callac, porque luego que se descubrió, 
perdió su credito , pues se vió claramente, 
que no era , ni nueva , ni eficaz para curar el 
mal Venereo. No era nueva , porque mucho 
tiempo antes se hacia el cocimiento de Zarza 
Parrilla , haciendo hervir en él el Sen , é in- 
corporandolo con preparaciones Mercuriales. 
No era eficaz , porque los mismos , que tanto 
han alabado la Zarza Parrilla , confiesan, que 
la virtud de esta raiz noiguala à la de Gua- 
yaco , y todos convienen , en que dista mu- 
cho de la eficacia del Mercurio. 

Con todo eso , haciendome cargo de que 
hay diferentes modos de pensar entre los hom- 
bres, no he querido ocultar el modo de hacer 
esta Tipsana , porque no se me acuse de haver 
privado à mis Lectores de un remedio , que 

pues 
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puede ser util, si se administra en tiempo , y 
con, precaucion. 


9. 


Recetas del Señor Rostrou para curar las 
Escropbulas , llamadas comunmente, 
Tumores frios. 


T. 
Tintura Aurea. 


E. Tres libras de Nitro fijo. El que se des- 
atará en quatro libras de agua hirviendo ; de An= 
timonio , hecho polvos , tres libras. Pondráse el 
Antimonio en una Cucurbita de Vidrio , y en- 
cima se echará el licor de Nitro fijo. Cierrese 
la Cucurbita con su cabeza ciega , y pongase 
en digestion esta mezcla por ocho dias en el 
bafio de arena , al que poco à poco se irá au- 
mentando el calor , hasta que esté la materia 
à punto de hervir. | 

Hecha esta digestion , se sacará la tintu- 
ra , se filtrará por un papel de estraza, y se 
guardará en una botella de Vidrio, 

.. Esta tiptura , à quien Rostrou llama Aurea, 
exala un olor frio ,y muy parecido al del 
cocimiento de Regulo de Antimonio , que dá . 
el Zzufre dorado de .Ántimonio , quando se le 
hecha vinagre, 


La 
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La dosis en que se administrará la Tinty= 
ya Aurea , es desde diez hasta treinta gotas. 


II. 
Elixir Aureos 


R. La Cal de Ántimonio , que queda en la 
Cucurbita , despues de la operacion antecedente , y 
patentia secado , se echará encima basta la al- 
tura de cinco ,0 seis dedos , espiritu de vino bien 
rebtificado. Se cerrará la Cueuibita con su ca- 
beza , y se pondrán estas materias en diges- 
tion por un mes en el baño de arena , con un 
moderado calor, Quitese luego la Cucurbita, 
y vayase sacando por inclinacion una tintura 
encarnada , la que se guardara en una redoma 
bien tapada. 

Luego se echará mas espiritu de vino so- 
bre la misma Cal de Antimonio ; hasta la al- 
tura de quatro dedos , y se póñdrá en diges- 
tion, como la primera vez , hasta que el espi- 
ritu de Vino haya sacado otra nueva tintura, 
la que se juntará con la primera; 

Despues se destilarán estas tinturas en una 
Cucurbita en el baño de arena, y se sacara la 
mitad , 0 las dos terceras partes del espiritu 
de Vino; y lo que quede en el fondo de la 
Cucarbita es el Elixir Aureo: Este no es tan 


ferido , como la tintura , pero tampoco tiené 
tan- 
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tánta fuerza. La dosises, desde veinte hasta 
sesenta gotas , en un vehiculo conveniente, 

Este Elixir es una pura tintura del Azufre 
dorado de Antimonio , sacado con el espiri- 
tu de Vino. 


TII. 


Polvos Fundentes. 


E. De Regulo de Antimonio bien preparado, 
y de Nitro purificado , de cada uno libra y media. 
Hagase polvos muy sutiles cada una de estas 
cosas separadamente , luego se mezclarán muy 
bien, y.se irán echando à cucharadas en un 
crisol que esté hecho asqua , y despues se cal- 
cinará.la materia por seis horas. 

Despues que se saque la materia del crisol, 
se molerá muy bien, antes que se enfrie, y se 
pasará con prontitud por el tamiz, y se guar- 
dará en una botella bien tapada , porque es- 
tos polvos.se licuan muy facilmente al ayre. 

Tomese despues una libra de estos polvos, 
y ponganse à calentar a fuego lento , en un 
puchero de barro, y se irá édhinnido 26tu à po- 
co , seis onzas de agua de Canela espirituosa, 
y meneando continuamente la materia, has-: 
ta que el agua de Canela se disipe del todo. 

Estos polvos asi preparados , se diferen- 
cian muy poco del Antimonio Diaphoretico 

Tom. IF. Z sin 
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sin lavar : Rostrou los llamaba su fundentes y 
mezclaba con ellos los. polvos de cascara de 
huevo sutilmente molidos , à los que llamaba 
su Alkali. 
La dosis en que los usaba era , à los Niños. 
los primeros dias tres granos de fundente , y 
dos de Alfali. A los Adultos , los primeros 
dias , seis granos de fundente , y cinco de Alfali. 
Despues iba aumentando la dosis por gra- 
dos en unos, y otros, 


IV. 
Pildoras Alexiterias , 0 principalmente, 
Purgantes. 


B. De Piñones de Indias sin corteza, libra y 
media. 

Se hará de ellos una pasta delicada , ma- 
.chacandolos en un mortero de Marmol, con 
mano de madera. Pongase esta pasta en un. 
lienzo , y exprimase muy bien , para separar 
la parte aceytosa, 

Se bolverá à machacar la pasta , echando. 
encima algunas gotas de espiritu de Azufre, sa- 
cado por campana , y se exprimirá de nuevo, - 
repitiendo esta operacion , hasta que parezca 
que la pasta está totalmente descargada del 
aceyte. 

Pongase despues à secar esta pasta al ay- 
re, y haganse de ella polvos muy sutiles, que 
se pasarán por el tamiz. 


To- 
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Tomense despues seis Onzas de estos pol- 
VOS, quatro onzas de raiz de Viperina, o de 
Contrayerva de Virginia , y una onza de Tar- 
.taro blanco, todo hecho polvos, los que se 
mezclarán exa&tamente en un vaso ancho, y 
plano, y se taparán con un lienzo fino , de- 
jandolos por un mes , O dos , expuestos al ay- 
re, en parage donde: no dé el Sol , teniendo 
cuidado de menear esta mezcla Winehit veces 
al dia. Estos polvos, quauto mas tiempo es- 
tuviesen expuestos al ayre, mas se dulcificarán. 

Mezclense estos polvos con algunas gotas 
de Vino generoso , y se formarán pildoras , à 
bolos , de dos, O tres granos , los que se ponen 
à secar al ayre, y se guardan en una botella 
bien cerrada, para usarlos quando haya nece- 
sidad. 

La virtud purgante de los Piñones de In- 
dias , reside principalmente en su parte acey- 
tosa, y.asilas heces que quedan despues de 
haver exprimido muy bien el aceyte , no son: 
tan acres, No obstante , siempre es necesario . 
mucha precaucion para usar este remedio, y: 
pide mas prudencia en el que le administra, 
que ninguno de los otros de que hemos ha- 
blado hasta aqui. 

La dosis es, desde dos hasta diez y seis 
granos , en alguna conserva, O xarave. Siem- 
pre se debe empezar à usar en muy corta do- 
sis, como de dos, O tres granos, Estos pol- 

Za vos 
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vos purgan con tanta suavidad , que siempre 
es necesario administrar el mismo dia una la. 
vativa emoliente, O otra purga el dia siguiente, 
En quanto al regimen debe ser el mismo . 
que se observa con las purgas comunes , esto 
es, tomar un caldo tres horas despues de ha-. 
ver tomado los polvos , estar abrigado , y be- 
ber todo el dia con abundancia de una Tip-. 
sana tivia. 


V. | 
Modo de usar los Remedios antecedentes. 


I... Se preparará al enfermo, segun su tem-. 
peramento , con la sangria , la purga , y las 
apozemas atemperantes, y diluentes por al- 
gunos dias, y à esto se añadirá un regimen 
humectante. ! 

II. Por la mañana en ayunas sele darán 
dos, O tres granos de pildoras purgantes, ha- 
ciendole observar el mismo regimen, que en 
un dia de purga , y si no surtiesen bastante. 
efecto , se administrará por la tarde una lava-; 
tiva purgante. eir 

Ill. Al principio se repiten las pildoras 
de cinco en cinco dias, despues cada ocho, lue. 
£o cada quince, y ultimamente de mes à mes. 

1V. La dosis de las pildoras , se aumenta- 
rá cada vez; pero con prudencia, y segun el 
efecto que huviese producido la dosis antece- 


dente, 
Si 
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V. Si las pildoras no purgasen bastante, 
se administrará la mañana siguiente una pur- 
ga ligera, 

VI. Los dias que no se toman pildoras, 
se tomarán tres granos de polvos fundentes, 
y dos de los absorventes , esto se entiende con 
los niños ; pero si fuesen ad edad de doce años, 
se les dirán seis granos de los fundentes , y 
veinte de los absorventes, de los que se for- 
mará un bolo con alguna conserva , o xarave, 
o con la pulpa de Camuesa cocida. 

VII. Estos polvos se dan dos veces al dia, 
por la mañana en ayupas , y quatro horas des- 
pues de haver comido; y aun si el mal ur- 
giese, se podrá dar una tercera toma, tres ho- 
ras despues de cenar. 

VIII. Cada vez que se tomen las pildo- 
ras purgantes , se aumentará con algunos gra- 
nos la dosis de los polvos fundentes , y de los 
alkalinos , segun el grado de la enfermedad, 
y el efecto que antes huviesen producido. 

IX, Despues de cada toma de polvos fun- 
dentes, se beberá un vaso de tipsana, o un 
caldo de Ternera no muy sustancioso, O un 
vaso de cocimiento de China, queserá lo mejor, 

X. En los mismos dias al acabar de comer, 
y cenar, se tomarán doce, 0 quince gotas de tin- 
tura aurea; 0 veinte , O veinte y: cinco gotas 
del Elixir duiéd en una cucharada de vino, 
o de un cocimiento ligero de China. 
| Z3 El 
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XI. El uso de estos remedios puede inter- 
rumpirse en qualquiera tiempo, si se juzgase 
conveniente. 

XII. Despues de concluidos, será muy del 
caso dar las aguas minerales ferruginosas , co- 
mo las de Forges, o Pasi; 0 la leche de Bur- 
ra , O Cabras, segun el temperamento del en- 
fermo, 

X1II. -Estos remedios podrán tambien jun- 
tarse, si se quiere , con el uso de las aguas mi- 
nerales, 0 con la leche; pero en el dia que se 
tomen las pildoras , es necesario abstenerse de 
qualquiera otro remedio. Los demás dias no 
se tomarán los polvos fundentes , sino des- 
pues de comer, y por la noche, particular- 
mente si se toma leche, 

XIV. Si huviese alguna sospecha de mal 
Venereo, no bay inconveniente en juntar los 
remedios anti- Venereos, con los referidos, v.g. 
el Aquila Alba, con las pildoras, y la panacea 
mercurial, con los polvos fundantes en una 
dosis conveniente. 

XV. Del mismo modo podrán juntarse 
qualesquiera otros remedios, si huviese nece- 
sidad, como los Trochiscos de Agarico , de 
Alhandal, la Escamonca, la Jalapa, el Rui- 
barbo , el Bejuquillo , &c. en una dosis pro- 
porcionada à la edad, y fuerzas del enfermo, 
y a la violencia, y naturaleza de la enfer- 
medad. 


Fi- 
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XVI. Finalmente, si el enfermo que pa- 
dece las escrophulas tiene Jas glandulas ul- 
ceradas , O fistulosas , será preciso gerin- 
garlas con la tintura aurea , O el Elixir;0 
aplicar unas hilas empapadas en estos lico- 
res, para resolver las durezas , consumir las 
carnes fungosas , limpiar las ulceras, y cica- 
trizarlas. 


» VI. 


Agua de Rabel, llamada asi de un Em- 
pirico de este nombre. 


E. De Aceyte bueno de vitriolo, una parte, 
ytres partes de espiritu de vino re&lificado. 

Puesto el Aceyte de vitriolo en un Matraz, 
se echará sobre él poco à poco el espiritu de vi- 
no: tapese luego el Matraz con un vaso de 
rencuentro; y se hara circular la materia, pri- 
mero con solo el calor que causa la mezcla, 
y luego con un calor de fuego de arena muy 
suave; despues se destilarà en el baño de Are- 
na, y se sacará el Agua de Rabel. 

El modo de hacer esta agua, O por me- 
jor decir , de dulcificar el Aceyte de vitriolo 
con el espiritu de vino, le enseñó mucho 
tiempo antes Pedro Maria Canepario , natu- 
ral de Cremona, en Italia, y Medico en Vene- 
cia , en la Obra que intitula de Atramentis cu- 

Z4 jus- 
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uscumque generis. (a) | 

Esta agua es buena para detener toda OS» 
pecie de hemorragias , aun las internas , con 
.tal que no haya inflamacion. Tambien es util 
en las calenturas ardientes, se usa en gotas, 
en un vehiculo proporcionado, hasta que ad- 
quiera un acido grato. 

Tambien es muy util esta agua , mezclada 
con las tipsanas frescas, que suelen ordenar- 
se en los principios de las gonorrheas , parti- 
cularmente quando se padece un ardor de 
orina muy violento, och STE 


VII. 


Tintura de Ambar gris , con el agua | 
de Rabel. 


: » y 
YY. De Ambar gris hecho polvos muy suti- 
les, una porcion, v. £. dos dragmas. 
Se pondrá en un Matraz de cuello largo, y se 
echara encima agua de Rabe] , hasta la altura de 
un dedo. Se digerirán estas materias sobre ce- 
nizas calientes, hasta que el licor haya to- 
mado bastante color, y entonces se sacará por 
| in- 
(a) Descrip. IV. cap. 18. Y 41. pag. 477. y 
5 47. de la edicion de Londres; y aun. este Autor ha- 


bla como de una operacion ya conocida y y prailicada 
por otros, y 
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inclinacion , se bolveráà echar ^ mas agua de 
Rabel sobre el Ambar gris, se pondrá en di- 
gestion, y luego se sacará como la primera, 
y se mezclará con lla, guardandola en una 
botella bien cerrada para el uso, 

Esta tintura se-puede dar con esperanza 
de que aproveche en las gonorrheas habitua= 
les, y rebeldes. Su uso es tragar quatro, seis, 
Ocho, O diez gotas,O liquidas , con algun ve- 
hiculo proporcionado , o en bolos, hechos con 
«polvos de Regaliz , y conserva seca de Rosas, 
La eficacia de este remedio me la ha confirmado 
un hombre docto , y fidedigno. 

Con el agua de Rabel se pueden sacar tam- 
bien las tinturas de Mirrha , Goma Laca , &c. 
Estas tinturas pueden usarse en los mismos 
casos, y del mismo modo con igual suceso. 


VIIL 


Agua de Yerva buena (a) de Quertezano, 
excelente en la gonorrbea virulenta, 
e inveterada. 


W. De polvos de yerva buena seca, de Difta- 
mo , y de raices de Lirios Ps Florencia, 
una onza de cada cosa. 

De 


(a) Pharimacop. Dogmaticor. restituta , mcn 
Quercetani cap. 7. de A quis. 
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De polvos de la simiente de Agno Casto de, 
Ruda, y de Lechuga , una dragma de 
cada cosa. 
De Trementina de Venecia, quatro onzas. 
De Vino blanco, veinte onzas. 

Pongase todoen un Alambique, y destile- 
se en el baño de vapor. La dosis en que se 
usa esta agua , es de dos cucharadas por la 
mañana , por algunos dias , haviendo antes 
purgado convenientemente al enfermo, esto es, 
con alguna preparacion mercurial. Yo la he 
experimentado cien veces, dice Querzetano. Y 
es tambien buena para las ulceras de los riño- 


nes. 
IX. 
Piedra medicamentosa de Crollio. 


E. De Alumbre de Roca, Litbargirio de 
Oro , Bol Zfrmenico , y Albayalde, una onza de 
cada cosa 5 y de Colcotbar de vitriolo seis drag- 
mas. Se harán polvos todas estas drogas, y se 
pondrán à hervir con suficiente cantidad de 
vinagre , hasta que se reduzcan à consistencia 
de piedra, 

Se tomarán dos dragmas de esta piedra , y 
se disolverán en ocho onzas de cocimiento de 
raiz de Malvavisco, o de infusion de simien- 
te de Lino ; y con una geringuilla se introdu- 
cirá todos los dias una onza de este licor tibio,. 

en 


(a) JPharmacopea Bateana. 


VzwEREAs. Lrs. IV, Car. XII. | 363 
enla urethra, o en la vagina, para destruir 
las reliquias de una gonorrhea habitual. Pero 
como es facil el que esta injeccion detenga el 
flujo de la materia virulenta , y esto traeria 
fatales consequencias, es mi dictamen que se 
use muy pocas veces remedio tan peligroso. 

En las Pharmacopeas se hallan otras pre- 
paraciones de esta piedra , muy distintas de 
la que acabamos de referir; pero me parece 
que nunca deben usarse para hacer injeccio- 
nes en la urethra , porque la piedra medica- 
mentosa, hecha segun aquellas preparaciones, 
es muy acte, 


X. 
Pildoras de Greda (a) de Palmario. 


Er. Del mejor Aloes, una onza. 

De Greda muy blanca , Succino blanco, 
Genciana , Mirrba , y raiz de Praxi- 
nela, una dragma de cada cosa, 

De Mitridato, quatro escrupulos. 

De Trementina lavada , dos dragmas. 

De xarave de Althea, una quantidad su- 
ficiente , de todo se hará una masa, 

» Algunos pel. añadir media onza, O 
», Seis dragmas de Calomelanos. La dosis en que 
915€ 
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»seusan estas pildoras , es desde dos escru- 
*»» pulos hasta una dragma! Tomanse por la 
»» noche al tiempo de recogerse , por quince 
», dias continuos. Este es un remedio muy bue- : 
9, NO ( dice Bareo) en las gonorrheas , y en las 
», flores blancas de las mugeres. 


XI. 


Polvos astringentes de Berni, J/lamados 
asi de un Empirico de este nombre. 


B. De Alumbre de Roca, Albayalde, Tier- 
ra sellada de Blois , Greda de Brianzon , Vitrio- 
lo verde, y azul, de cada cosa partes iguales, Se 
irán echando todas estas materias , a cuchara. 
das, en un crisol echo asqua, y se celda 
basta que se pongan de un color azul que ti- 
re à blanco ; ; despues se harán polvos en un Al. 
mirez de marino, O de vidrio, y se guardarán 
en un bote de Mdrio bien tapado para el uso. 


Estos polvos se desatan en un vehiculo. 


conveniente, v. g. en Agua rosada, de Llan- 
ten, &c.o en el cocimiento de raices de Mal- 
vavisco, de Nenuphar, &c. en Suero, 5 en 
una emulsion cocida, &c. La dosis , es desde 
quince granos hasta un escrupulo para «cada 
Injeccion; pero este remedio tiene los mismos 


de que ya hemos . hablado. 


+ 
Lo 


o: 


7 


inconvenientes que la piedra oue £I 


